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Capítulo 1


Aún no era mediodía de un martes, y el personal de Stanley Hall había estado en un frenesí desde antes del amanecer.

En cualquier día normal, había mucho trabajo por hacer, pero este día, en particular, requería una preparación especial.

La señora de la casa, la condesa de Canwick, y su hija Arabella regresaban de Londres, donde la joven de diecisiete años había hecho su debut en sociedad.

Lydia respiró profundamente mientras observaba su reflejo en la ventana de su dormitorio. Su cabello castaño estaba recogido en un modesto moño.

Había disfrutado bastante la ausencia de su madrastra y hermanastra, y las pequeñas libertades que su ausencia le había otorgado. Cosas que la mayoría de las chicas de su edad daban por sentado, como llevar el cabello en elegantes rizos, pues esos eran lujos que no se le permitían a Lydia Stanley.

Sus redondos ojos grises estaban enmarcados por espesas pestañas un poco más oscuras que su cabello. Sus labios eran pequeños pero llenos, con una delicada forma de corazón que imaginaba debía haber heredado de su madre.

Era difícil estar segura, ya que hacía mucho tiempo que no veía siquiera un retrato de su madre.

Se apresuró a salir al pasillo hacia el otro lado de la mansión donde se encontraba la habitación de su medio hermano. Era un niño brillante para sus siete años. Un hecho del cual Lydia estaba sumamente orgullosa, ya que era su institutriz de facto.

Él también compartía el cabello castaño y los ojos grises contemplativos de su padre, lo que podría haber contribuido al desagrado general de la condesa por su presencia.

No se equivoquen, la condesa de Canwick hacía un esfuerzo respetable por consentir a Walter. Después de todo, él era su ancla a la propiedad de su difunto marido.

Walter nació siete meses después de que el conde falleciera, y Lydia se sintió instantáneamente unida a él como su único pariente vivo. Después de que ya no necesitó una nodriza, la condesa hizo a Lydia responsable de la mayor parte de su cuidado.

—¿Walter? —lo llamó cuando llegó a la puerta de su habitación—. ¿Estás casi listo?

El niño refunfuñaba mientras luchaba con su corbatín, tirando frustrado del nudo torcido. Esto era algo en lo que los dos habían estado trabajando juntos durante un tiempo, pero aún no le había cogido el truco.

—Usa el espejo, Walter —Lydia deshizo el nudo con calma y lo llevó frente al gran espejo colgado sobre su cómoda—. ¿Recuerdas el truco que te enseñé?

Se paró detrás de él, se inclinó a su nivel y sostuvo la corbata para que él la agarrara.

—Estira la tela frente a ti con un extremo en cada mano para encontrar el punto medio —le recordó—. ¿Qué haces después?

Su frente se arrugó mientras pellizcaba el centro de la tela. —La envuelvo alrededor.

—Muéstrame.

Él hizo lo que ella dijo.

—¿Qué sigue? —fingió intentar recordar.

—Hago una X y luego tres pliegues.

—Así es —sonrió ella—. Veamos entonces.

Él se concentró en su reflejo. —Luego hago un lazo alrededor y tiro.

Para cuando Walter nació, Lydia ya había sido trasladada de su habitación original y reubicada en el lado opuesto de la mansión donde se encontraban los cuartos de los sirvientes.

Su madrastra dejó claro desde el principio que si quería recibir la herencia que su padre había reservado para ella, se esperaría que se ganara su sustento hasta su vigésimo primer cumpleaños, momento en el que se le entregaría.

Lydia observó atentamente cómo los dedos de Walter daban vueltas a la corbata y con cuidado apretaban el nudo, ejecutándolo perfectamente. Su corazón se llenó de calidez al ver cómo su rostro se iluminaba al darse cuenta de su pequeña victoria.

—¡Lo hice! —Sus ojos se agrandaron de deleite.

—Te dije que podías —le pellizcó suavemente la mejilla—. Un nudo triangular perfecto; todo por ti mismo.

—¿Por qué solo puedo hacerlo cuando tú me miras? —Walter ladeó la cabeza, con las cejas juntas en una expresión interrogativa demasiado familiar.

—Porque para hacer cualquier cosa, primero debes creer que puedes hacerla —se enderezó—. En los días en que no creas lo suficiente en ti mismo, estaré aquí para creer en ti hasta que lo hagas.

Él se abalanzó hacia adelante y le rodeó la cintura con los brazos, y ella lo abrazó por un momento antes de darle una palmadita en la espalda y devolverle la atención a la tarea en cuestión.

—Péinate el cabello —le instó.

El niño obedeció, apresurándose hacia su cómoda para agarrar su peine, que sumergió en el agua que había usado para lavarse la cara. Lydia no tenía espacio en su corazón para el resentimiento hacia Walter.

Al contrario, cuando ya no necesitó una niñera, se alegró de que su madrastra la hiciera su institutriz. Nada le complacía más que desempeñar un papel vital en su crianza.

Veía tanto de su padre en él, no solo en la superficie sino también en su naturaleza amable y su temperamento apacible. De alguna manera, estar cerca de Walter la hacía sentir como si su padre no se hubiera ido del todo de este mundo.

Una vez que se peinó, caminaron juntos hacia la escalera principal que conducía al vestíbulo donde todos los sirvientes se afanaban, haciendo segundas y terceras rondas para asegurarse de que todo estuviera pulido y perfecto.

—¿Puedes recitarme tu lección de francés? —arqueó una ceja mientras bajaban las escaleras.

—Bonjour —comenzó él.

—¿Y si es de noche?

—Bonsoir, Madame —respondió con una amplia sonrisa.

Continuó recitando varias frases que podrían usarse en una conversación educada. Lydia aplaudió emocionada. —¿Qué hay del latín?

El rostro de Walter se volvió serio mientras comenzaba a recitar dramáticamente un pasaje bíblico que había estado memorizando.

—Eres un niño tan bueno, y estoy muy orgullosa de ti.

Cuando llegaron al pie de la escalera, Lydia se arrodilló para mirarlo a los ojos.

—No necesitas estar nervioso. Has estudiado mucho y conoces bien tus lecciones.

—Lo sé —dijo él, levantando un poco la cabeza.

El suelo del vestíbulo de entrada estaba embaldosado con mármol blanco y negro que hacía juego con las columnas de mármol que rodeaban la sala de recepción.

La entrada principal frente a la gran escalera que acababan de descender tenía un imponente techo abovedado donde una vez colgó una brillante lámpara de cristal.

Stanley Hall presumía de dos hermosos pisos de elegante arquitectura con elaboradas molduras de corona. El costoso gusto de la condesa por la moda había tenido un efecto devastador en la propiedad, y la lámpara de cristal finalmente se vendió.

Después de todo, no podía permitirse que ella o su hija fueran vistas en público usando el mismo vestido dos veces.

El ama de llaves, Tabitha Marsh, pasó apresuradamente llevando un jarrón lleno de grandes rosas de repollo. El ramo de flores la hacía parecer más pequeña de lo que era mientras asomaba detrás del ramo rojo, con los ojos bien abiertos y alerta.

—Disculpe, señorita Lydia. Han avistado el carruaje.

Poniendo sus manos sobre los hombros de Walter, Lydia lo examinó una vez más por si acaso. Notando que su cara y manos estaban limpias, su camisa estaba metida y su cabello peinado, asintió, satisfecha de que su madrastra no tuviera nada específico que criticar.

Los dos se apresuraron a salir a la plaza donde todos se estaban alineando para recibir a las damas de la casa.

Lydia suspiró profundamente.

Había sido tan pacífico y tranquilo con los dos en Londres. Sintió un susurro de culpa atravesarla al pensar en cuánto había saboreado la ausencia de su madrastra.

Era la primera vez desde que podía recordar que ella y Walter habían podido existir sin el constante reproche y el habitual desprecio de la condesa.

Stanley Hall era una hermosa mansión, incluso en su estado actual, y Lydia sentía un profundo amor por su hogar de la infancia.

La mayoría de las veces, los pasillos y corredores le recordaban una época más feliz cuando su padre estaba vivo, un tiempo en el que se sentía digna y amada, antes de tener que aprender las duras realidades del mundo.

La mansión se alzaba majestuosamente en una colina en medio de verdes páramos que se extendían en todas direcciones. La casa en sí estaba rodeada por un borde de antiguos olmos imponentes que adornaban todo el perímetro.

Después de unos minutos de espera, el oscuro carruaje se hizo visible mientras se acercaba, sus faroles aún encendidos por haber comenzado su viaje en las primeras horas de la mañana o las últimas horas de la noche anterior.

Los caballos relincharon mientras llevaban el carruaje alrededor de la entrada circular, donde se detuvieron en el centro, frente a la plaza.

El anciano cochero bajó, su cuerpo rígido por la edad y por pasar tantas horas sentado. Enderezando su postura encorvada, abrió la puerta del carruaje y extendió su mano para ayudar gentilmente a sus pasajeros.

Primero, la condesa de Canwick, Margaret Stanley, y luego la señorita Arabella emergieron de la oscuridad. Nadie en la plaza se atrevió a hablar antes que la condesa, quien se deslizó hacia donde su hijo esperaba.

—Mi hermoso niño querido —la condesa le apretó la cara, inclinándose para besar su mejilla—. Oh, cómo te he extrañado.

Walter miró alrededor al personal mientras su madre hacía un espectáculo de abrazarlo. Él sabía que su madre se preocupaba mucho más por Arabella de lo que jamás se preocuparía por él.

Encontraba sus ocasionales muestras de afecto inquietantes, pero las soportaba con toda la gracia que podía.

Lydia ocupó su mente con pensamientos de cuando Walter alcanzara la mayoría de edad y finalmente se diera cuenta de que era él quien tenía el verdadero poder en la casa, siendo el único heredero varón de su padre.

Sonrió ante la idea, preguntándose qué haría Margaret cuando ese fatídico día finalmente llegara. Arabella era fácil de controlar para la condesa a través del miedo.

Walter era diferente. Lydia sabía que estaba en su naturaleza cuestionar las cosas y dudaba mucho que él tolerara sus tácticas manipuladoras cuando tuviera opción en el asunto.

Por el momento, soportaba estoicamente su insincera emoción. Pero Lydia sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que se convirtiera en un hombre inteligente y decidido.

—¿Has practicado tu francés y latín?

La condesa se enderezó y entrecerró los ojos inquisitivamente. Walter respondió primero en francés y luego recitó su lección de latín.

—¿Qué hay de tu aritmética?

Sin ninguna vacilación en absoluto, recitó sus tablas de multiplicar hasta que su madre levantó la mano, indicándole que se detuviera.

—Eso está muy bien, querido.

La sonrisa de la condesa de Canwick desapareció, y su rostro se relajó a su estado natural de ceño fruncido mientras saludaba a su hijastra.

—Lydia —dijo secamente.

La madre de Walter, Margaret Stanley, era una mujer delgada con rasgos afilados y severos. No era fea de ninguna manera. Incluso podía parecer hermosa cuando estaba de buen humor.

Aunque Lydia rara vez llegaba a ver ese lado de su madrastra. Ella y Arabella tenían un hermoso cabello rubio y ojos verde esmeralda. Aunque Arabella parecía distraída la mayor parte del tiempo, la mirada de Margaret era fría y calculadora.

Tenía el don de hacer que una persona se sintiera inferior con una sola mirada.

—Lady Canwick —Lydia hizo una ligera reverencia, inclinando la cabeza. Margaret apenas la reconoció antes de continuar hacia la casa.

—¿Cómo estuvo Londres? —Lydia siguió unos pasos detrás de Arabella, quien iba cerca de su madre.

—Nos enteramos de algunas noticias emocionantes —Arabella miró hacia atrás a Lydia con una sonrisa brillante—. ¡Arthur Gibbs, el vizconde de Ranton, ha comprado recientemente Cold Creek Manor!

—Esa casa ha estado en venta durante mucho tiempo —comentó Lydia.

—Lo sé —arrugó la nariz.

—Conocimos a Lord Ranton en Londres, y prometió que traería amigos con él cuando viniera a supervisar las renovaciones de la casa. Solo piensa en todos los solteros elegibles que se podrían conocer en sus funciones sociales.

—Esas son noticias emocionantes —Lydia sonrió cortésmente.

—Adorarías a Arthur, es bastante ingenioso y entretenido, por decir lo menos —Arabella se volvió y tomó a Lydia de las manos.

—Por favor —se burló Margaret—. Lydia no sería capaz de seguir las conversaciones con personas de posición social. Probablemente no tendría idea de lo que nadie está hablando.

—En cualquier caso, la próspera vida social de Lord Ranton servirá para encontrar una pareja de una posición más apropiada.

—Pensé que la familia Gibbs era bastante bien considerada —Lydia se arrepintió de ofrecer su opinión en el momento en que escapó de sus labios.

—A nadie le importa tu opinión sobre el asunto, pero Lord Ranton es solo un vizconde. Yo soy la Condesa de Canwick y Arabella es mi hija.

—Ella tiene la oportunidad de casarse con alguien de igual o mayor rango y ciertamente no está interesada en la familia Gibbs.

Hizo una mueca de disgusto y agitó la mano mientras se dirigía a su habitación.

Arabella apretó los labios, con los ojos vidriosos en una expresión de satisfacción ovejuna mientras se encaminaba hacia su propio cuarto.

Tan pronto como las puertas se cerraron tras ellas, Lydia y Walter bajaron al pie de las escaleras, donde se miraron el uno al otro.

Ella esbozó una sonrisa traviesa, que él le devolvió.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó ella cruzándose de brazos.

—¿Podemos ir a visitar a Roderick?

Él frunció el ceño. Roderick era el poni de Walter, a quien consideraba su mejor amigo. Es decir, además de Lydia. Era una criatura fuerte y de temperamento equilibrado que apreciaba a Walter tanto como este a él.

—Por supuesto —dijo Lydia, poniendo su mano sobre la cabeza del niño.

—¿No hay más lecciones hoy?

—Creo que ya te han interrogado bastante, ¿no crees?

—Sí —suspiró aliviado, y ambos se dirigieron hacia los establos, mientras Lydia sentía que su corazón se apesadumbraba por minutos, como siempre ocurría cuando la Condesa estaba en casa.

Pero su vida era lo que era... y nada parecía que fuera a cambiar pronto.


Capítulo 2


—Tan pronto como lo vi, lo supe...

Los ojos de Arthur brillaban de emoción.

—Nunca he sido de los que creen en el destino. Pero era como si las paredes mismas me llamaran.

»En mi mente, podía ver a mis hijos jugando en esas habitaciones. Al entrar por la puerta principal, no sentí que estaba en la casa de un extraño. Se sentía como llegar a casa.

—No tienes que vendérmela, Arthur —Henry Radcliff, el Marqués de Whitecroft, hijo y heredero del Duque de Yeaton, sonrió mientras miraba por la ventana—. Ya estoy bastante ansioso por ver tu nuevo proyecto.

—Era una oportunidad increíblemente única. Una casa de la ciudad de menos de la mitad de ese tamaño en Londres habría costado el doble.

»Te lo digo, es positivamente enorme, y los terrenos están llenos de potencial —Arthur Gibbs gesticulaba exageradamente mientras describía su nueva casa.

»El jardín ha sido completamente descuidado, y por supuesto, están las renovaciones de las que te hablé antes. Si te soy completamente sincero, estoy un poco nervioso por eso. No sé mucho de arquitectura.

Arthur era alto y delgado, con un vibrante cabello pelirrojo, tez clara y vivaces ojos azules que siempre parecían estar en busca de una posible aventura espontánea.

Los dos habían sido amigos desde su temprana juventud, y nunca había secretos entre ellos.

Aunque, en los últimos años, los dos habían pasado menos tiempo juntos, ya que Arthur estaba principalmente interesado en fiestas y cortejo, mientras que Henry siempre había sido el más estudioso de los dos.

—No te preocupes, creo que disfrutarás bastante supervisando las renovaciones —Henry miró a su viejo amigo desde el asiento opuesto del carruaje.

»De hecho, creo que la oportunidad de poner tu creatividad a trabajar en una casa donde echarás raíces solo te dará un mayor sentido de orgullo.

»Algo así te da la oportunidad de dejar una huella en la casa que las futuras generaciones de tu familia apreciarán de manera única.

—Qué pensamiento tan encantador —Arthur miró por la ventana—. No niego cierto nivel de emoción ante la idea de criar a una familia en una casa que ayudé a diseñar.

»Aunque, honestamente, incluso al recorrer la casa a plena luz del día, no pude evitar sentir que los ocupantes anteriores habían dejado su propia huella, como tú dices.

—No querrás decir... —los ojos azules de Henry lanzaron una mirada escéptica a su amigo.

—Sí, Henry —Arthur se inclinó hacia adelante—. Parece cada mansión embrujada de la que solíamos contar historias cuando éramos niños.

Henry resistió el impulso de poner los ojos en blanco.

—Arthur...

—¿No sería fantástico?

Una amplia sonrisa se extendió por el rostro de Arthur, revelando el hoyuelo en su mejilla derecha.

—Realmente espero que esté embrujada. ¿No sería una aventura interesante? Arthur Gibbs y el embrujo de Cold Creek Manor suena atractivo.

—Lo sería. Pero preferiría que comenzara después de que termine mi visita.

Henry acababa de celebrar su vigésimo séptimo cumpleaños unos días antes. Por supuesto, aprovechó la oportunidad de dejar Londres para unas vacaciones en Canwick con su buen amigo, Arthur.

Sería un alivio bienvenido del interminable acoso de su padre.

Su padre, Amos Radcliff, el Duque de Yeaton, era un hombre bueno y honesto, pero un tipo severo con un fuerte sentido de la tradición.

La mayoría de los hombres Radcliff estaban casados y con varios hijos a la edad de veinticinco años. Sentía que Henry de alguna manera no estaba a la altura de las expectativas establecidas por la sociedad para los nobles de su edad y carácter.

Lord Yeaton también estaba preocupado por el hecho de que sus años avanzados podrían no permitirle tiempo con sus nietos. La infancia de Henry pareció pasar bastante rápido, y sentía que nunca tuvo la oportunidad de disfrutarla.

Como padre, gastó una gran cantidad de energía y dinero asegurándose de que creciera con una educación adecuada y modales impecables.

También quería asegurarse de que Henry supiera cómo manejar las finanzas de la familia y garantizar la continuidad de la riqueza de su linaje familiar.

Nunca había sido muy aficionado a Arthur Gibbs, quien, aunque atractivo y carismático, era un poco tosco para alguien de nacimiento noble.

Sin embargo, estaban de acuerdo en una cosa: el cortejo era un lujo reservado para los jóvenes, y Henry estaba avanzando rápidamente más allá de eso.

Arthur seguía hablando de sus próximas aventuras.

—Canwick es como una mina de oro proverbial para hombres de nuestra posición. La generación anterior de la región ha sido bendecida con muchas hijas, pero no con tantos hijos.

»Me han dicho que hay un excedente de hermosas jóvenes y una trágica falta de solteros para atenderlas.

—Ah —Henry entrecerró los ojos—. Ahora veo la verdadera razón por la que elegiste venir aquí.

—Vamos, Henry —Arthur se reclinó—. Seguramente debes disfrutar de la compañía de chicas hermosas. Sé que ciertamente estoy ansioso por sentarme y dejar que se reúnan a mi alrededor para cortejarme por una vez.

»Será un agradable contraste con la escena social de Londres.

—Por favor, Arthur. No es como si te faltara atención de las mujeres en Londres. Simplemente se han acostumbrado a tu manera teatral de conversar.

»Si son hermosas o no y si son una compañía agradable o no son asuntos completamente separados, amigo mío. Pareces como si estarías perfectamente contento de casarte con cualquier chica que posea un rostro encantador.

—No lo niego.

—¿Y no ves la locura de casarte con una chica basándote únicamente en su apariencia?

—En absoluto.

—Puedo imaginarte eligiendo una esposa de una pintura sin haberla conocido en absoluto.

Arthur se cruzó de brazos.

—¿Y qué tiene eso de malo, si se puede saber? No se me ocurre nada que me haga más feliz que tener una esposa delicada que me deje maravillado cada vez que la vea durante el resto de mi vida.

—Deberías tener cuidado, amigo mío —Henry negó con la cabeza—. Odiaría verte infelizmente casado. Después de todo, como dijiste, el matrimonio es para el resto de tu vida.

—¿Y?

—¿Cuánto tiempo crees que esos rasgos delicados conservarán sus encantos? El tiempo no respeta la suave carne de la juventud. Más bien, nos devasta a todos, a algunos más rápido que a otros.

—¿Por qué tienes que señalar algo así? Algo como el envejecimiento no se puede controlar ni cambiar. Al menos si tengo una esposa bonita, puedo disfrutar mirándola mientras somos jóvenes.

—¿Y si tiene un carácter horrible?

Henry ladeó la cabeza.

—Imagina a alguien que esté en desacuerdo con todo lo que dices. ¿Y si se irrita con solo verte cada vez que entras en la habitación? Tendrás que vivir con eso, sin importar lo agradable que sea su rostro.

—Siento que te estás refiriendo a tus propios padres. ¿No pone tu madre una expresión exasperada cuando alguien le hace una pregunta a tu padre?

Arthur arqueó una ceja.

—Es como si ya hubiera decidido que lo que él tenía que decir no merecía atención antes de que las palabras salieran de sus labios.

—Un hombre de noble cuna nunca debería hablar mal de sus padres. Sin embargo, sí. Sus personalidades chocan horriblemente. Tuvieron un noviazgo muy corto, según me han dicho, y mi madre a menudo me advierte sobre casarme demasiado apresuradamente.

—Mientras que tu padre, por otro lado, te presiona para que te establezcas lo más rápido posible. Supongo que crecer y ver de primera mano lo miserables que pueden hacerse dos personas podría hacer que uno dudara en considerar tal compromiso.

La madre de Henry era una mujer de carácter fuerte. Aunque inteligente y cálida, era una fuerza a tener en cuenta. Lady Marion Yeaton no era el tipo de mujer que se quedaba callada si creía que se estaba cometiendo una injusticia en su presencia.

Su marido, que siempre había creído que las mujeres eran criaturas débiles y algo inferiores, a menudo era puesto en su lugar por su esposa, que se negaba a dejar que se dijeran tales cosas delante de su hijo.

Su padre a menudo le contaba a Henry cómo el cabello rojo fuego de Marion había llamado su atención cuando la presentaron en un baile en su ciudad natal de Talard.

Quedó fascinado por su belleza y, después de bailar una vez con ella, entró en negociaciones con su padre, quien arregló el matrimonio.

Aunque el color ardiente de su cabello pudiera haberse desvanecido con el tiempo, el fuego de su personalidad solo se intensificó. Su versión de su encuentro, según se la contó a Henry, era mucho menos romántica, y no ocultaba el hecho de que se oponía a casarse a los diecisiete años.

Sin embargo, era una edad impresionable, e hizo lo que sus padres le dijeron, porque eso es lo que se supone que hacen los buenos hijos.

Siempre instaba a Henry a pensar por sí mismo, y él se sentía empoderado por su apoyo. Independientemente del hecho de que su padre fuera quien tenía autoridad sobre su futuro y sus finanzas.

Lo mejor que sentía que había aprendido de su madre era el respeto por las mujeres como individuos.

Esto no era algo de lo que se hablara extensamente en público, ya que no era una opinión popular. Pero estaba agradecido por la perspectiva que ella le había brindado, de todos modos.

—Miserable es una palabra fuerte. Pero quiero algo diferente para mí.

—Entonces, ¿planeas casarte?

—Por supuesto.

—¿Pronto?

—Arthur, no tengo prisa —Henry miró por la ventana al cielo azul—. Estoy bastante contento de esperar a la mujer adecuada.

—¿Cómo sabrás que es ella cuando la conozcas?

—Lo sabré —Henry arqueó una ceja—. Imagino que será muy parecido al primer momento en que viste la mansión Cold Creek. ¿Qué fue lo que dijiste? ¿Que las paredes te llamaban y sentiste que era el destino?

—Descríbemela, entonces. Para que si la veo primero, pueda presentártela.

—¿Cómo voy a describir a alguien que nunca he conocido?

—¿Cómo la encontrarás si ni siquiera sabes lo que estás buscando?

—Muy bien —Henry cambió de posición—. Es amable y gentil. Le gustan los niños y los animales, y ellos la aprecian a ella. No es propensa a arrebatos dramáticos y no necesita ser el centro constante de atención.

—Su rostro... —Arthur miró soñadoramente en su mente—... es el de un terrier ratonero.

—Ríete todo lo que quieras —Henry se rio entre dientes—. Pero creo que las personas se vuelven más o menos atractivas a medida que las conoces.

—¿Qué harás si nunca aparece? —Arthur sonrió—. ¿No se molestará tu padre si no cumples con tu deber de producir un heredero?

—Me ocuparé de ese problema cuando surja.

Arthur se rio y negó con la cabeza.

—Supongo que dejarás que tu padre elija una esposa para ti.

—Ciertamente no —Henry frunció el ceño—. Nunca confiaría en mi padre para tomar una decisión así por mí.

El carruaje finalmente se detuvo, y Arthur prácticamente saltó para mirar su mansión. Mantuvo la puerta abierta para su amigo, que lo siguió de cerca.

Los dos hombres miraron la majestuosa estructura, tomándose un momento para absorberlo todo antes de mirarse y sonreír con picardía.

—Oh, sí, Arthur —concedió Henry—. Me sorprendería si no hubiera al menos un fantasma vagando por ahí dentro.

Se rieron y subieron apresuradamente las escaleras hasta el vestíbulo. Aún había hojas de roble esparcidas por el suelo de mármol, y había una extraña sensación de frío en el aire.

—Duncan, necesitas encender las chimeneas. Si esto va a ser un hogar, tiene que sentirse como uno —Arthur se frotó las manos.

—Ya estoy en ello, mi señor. Matthew debería estar llegando con leña en cualquier momento —Duncan, el ayuda de cámara de Arthur, tomó su sombrero y asintió.

—Buen hombre. —Arthur y Henry continuaron hacia la sala de estar—. Todos los muebles están siendo importados de Francia. Será de un elegante color azul.

—Esperemos que a tu futura esposa le guste el azul —Henry sopló una nube de polvo de la repisa de la chimenea.

—Si no le gusta, entonces lo venderé y le daré lo que quiera.

—¿Siempre y cuando sea bonita?

—Sin duda, será la criatura más impresionante de Canwick —Arthur mostró una sonrisa confiada mientras se volvía hacia la puerta que conducía al vestíbulo.

Henry negó con la cabeza, y regresaron a la entrada. Dos grandes escaleras se curvaban alrededor de ambas paredes, encontrándose con el segundo piso en extremos opuestos de la habitación.

Arthur y Henry exploraron cada rincón de la casa mientras Duncan les seguía, tomando nota de todo lo que Arthur decía que había que hacer en cada habitación.

—Las habitaciones del lado oeste de la mansión están en perfectas condiciones. La cocina y el comedor necesitarán ser renovados, al igual que los cuartos de servicio. Tengo que hablar con los constructores que llegarán en breve. ¿Quizás te gustaría ayudar?

—En realidad, estaba pensando en salir a dar un paseo a caballo —Henry miró por la ventana hacia los acres de hierba verde que se extendían hacia el oeste.

—Hace siglos que no salgo a montar por el campo, y después de estar encerrado en el carruaje, creo que una pequeña excursión al aire libre sería divina.

Se marchó, permitiendo que el aire fresco del campo le despejara la mente. Sin embargo, por voluntad propia, sus pensamientos seguían volviendo a la conversación que había tenido con Arthur.

Henry estaba decidido a esperar hasta que apareciera la mujer adecuada. Y si nunca lo hacía, que así fuera. Podría vivir su vida como soltero si eso significaba evitar las discusiones y el enfado.

Era una mejor opción.

Y quizás, era la única opción que la vida le presentaría.


Capítulo 3


Walter cepillaba contentamente a Roderick, mientras el mozo de cuadra estaba cerca para vigilarlo.

—Joseph, ¿cree que podría vigilarlo un rato si salgo a dar un paseo rápido?

—Por supuesto, señorita Lydia —asintió Joseph mientras vertía un cubo de agua en el abrevadero—. Estaré yendo y viniendo entre aquí y el pozo, pero es un buen muchacho. Sé que no dará problemas.

—Walter, serás bueno y escucharás a Joseph, ¿verdad?

—Sí, señora —respondió Walter mirando por encima del hombro.

Ella ensilló a Lady y partió a su paseo, imaginando como solía hacer, que cabalgaba hacia algún destino desconocido, para nunca volver a Stanley Hall.

Iría a algún lugar más allá del alcance de la Condesa y nunca miraría atrás. Se decía a sí misma que algún día, no sería una fantasía.

Algún día, cumpliría veintiún años, y su madrastra le entregaría el dinero que su padre había reservado para ella.

Quizás lo usaría para comprar una modesta casita en algún lugar del campo. Tendría algunas gallinas y tal vez una vaca lechera.

Puede que no suene como mucho para alguien nacida en la nobleza, pero era lo máximo que podía esperar. Después de todos los años de abuso, era un milagro que pudiera siquiera imaginar un futuro mejor.

El sol acariciaba su piel, y Lydia aspiraba el dulce perfume del aire de la tarde. Lady trotaba por el páramo y parecía estar disfrutando del calor del día tanto como ella.

Lady era de un saludable color marrón castaño con una larga y ondulante crin negra. Estaba envejeciendo con gracia, en lo que a caballos se refiere. Siempre había sido amada y bien cuidada, lo que debía haber contribuido a su longevidad.

Lydia a menudo daba gracias de que Lady fuera lo único que Margaret no le había quitado después de la muerte de su padre.

Durante sus momentos más oscuros, especialmente los días posteriores a la muerte de su padre, Lydia descubrió que el único alivio del dolor por su pérdida lo encontraba en el tiempo que pasaba cuidando de su caballo.

Lady nunca la juzgaría ni contaría sus secretos. Era alguien que Lydia sabía que la amaría incondicionalmente, sin importar si estaba feliz o triste.

Incluso en los días en que sufría la indignidad de que le gritaran frente al personal de la casa después de ser acusada por la Condesa de mentir o de tener un tono irrespetuoso, Lady estaba allí para ella.

Lydia estaba convencida de que los animales eran mucho más inteligentes de lo que se les daba crédito. Pueden sentir lo que estás sintiendo incluso si no muestras ninguna emoción en absoluto.

El amor era un bien preciado después de perder a su padre. Ya no se le permitía socializar con nadie excepto con los sirvientes de Stanley Hall.

Había una tasa de rotación relativamente alta en la mansión, ya que la Condesa frecuentemente acusaba a los miembros de su personal de robar y les descontaba el sueldo por cualquier cosa que desapareciera.

La única que se quedó fue Tabitha Marsh, el ama de llaves. Era una mujer bajita con cara redonda y disposición maternal. La habían contratado cuando Lydia era pequeña y siempre fue considerada por Lydia como parte de la familia.

Tabitha a menudo le decía a Lydia que la única razón por la que se quedaba y soportaba a la Condesa era para asegurarse de que nada peor pudiera sucederle.

A lo largo de los años, la Condesa se había esforzado mucho por enseñar a la chica a no defenderse, por lo que la vieja ama de llaves sentía que era justo quedarse y tratar de contrarrestar cualquier daño que pudiera.

Tabitha se aseguraba de que Lydia supiera que lo que le estaba sucediendo estaba mal, y que la sociedad probablemente estaría de su lado si decidiera levantarse y dar a conocer su situación.

Pero no podía desafiar a Margaret y arriesgarse a no volver a ver a Walter. Era un temor mayor que perder su herencia.

Ambos escenarios eran amenazados regularmente cada vez que la Condesa percibía un atisbo de rebelión en el aire.

Arabella no tenía un solo hueso malvado en su cuerpo, pero ella, como todos los demás, vivía con miedo a su madre.

Aunque era la única persona a la que su madre trataba con una pizca de afecto genuino, se le hacía creer que solo era valiosa si podía casarse con alguien rico y con un buen título.

Arabella hacía la vista gorda ante el trato de su madre hacia el personal y Lydia. Habiendo crecido acostumbrada a los juegos mentales y la crueldad general, simplemente aceptaba la realidad de la situación y no la cuestionaba.

Lydia se había emocionado mucho al descubrir que su padre se casaba con alguien que tenía una hija solo dos años menor que ella. La idea de tener una hermana la llenaba de alegría, y al conocerla, la adoró inmediatamente.

Incluso después de todo, no tenía espacio en su corazón para la malicia cuando se trataba de Arabella. Nada de lo que la Condesa había hecho era su culpa, y Lydia sabía que nadie podía hacer nada para mejorar las cosas para ella.

Pero nadie podía negar que Arabella estaba firmemente bajo el control de su madre y siempre lo había estado.

Lydia recordaba una época en la que solía tener amigas, otras jóvenes damas de la alta sociedad. Solían venir y hacer picnics en los campos, corriendo y jugando a las atrapadas.

Pero Margaret le impidió verlas hace años. El tiempo de té y pasteles con amigas era cosa del pasado, y la Condesa nunca dejaba de recordarle que con su padre muerto, ella no era nada especial. Lydia secretamente solía esperar ver a sus amigas cuando salía a cabalgar.

Sin embargo, nunca se encontró con nadie. A veces pensaba en ellas y se preguntaba dónde estaban y cómo serían ahora que habían crecido.

Lydia sabía que probablemente todas estaban casadas a estas alturas. Tal vez estaban criando a sus propios hijos y disfrutando de picnics dominicales con las otras familias de la alta sociedad.

¿Pensarían en ella? ¿Alguien se preguntaría qué le había pasado después de la muerte de su padre?

Lydia se santiguó en silencio. No era responsabilidad de nadie cuidar de ella.

Hacía todo lo posible por crecer más allá de cualquier capacidad de amargura hacia el mundo, confiando en que todas las cosas sucedían cuando y como debían suceder.

Sin duda, su experiencia de verse obligada a vivir bajo la autoridad de la Condesa le había enseñado algo; quizás a ser paciente. Había encontrado una calma, una fuerza interior que le daba la certeza de que podría sobrevivir a cualquier cosa.

Podía ser tratada con crueldad y seguir siendo amable con quienes la rodeaban. Sobre todo, tenía paciencia... una paciencia que le daba un umbral para el dolor emocional.

Uno que la mayoría de las personas de su edad nunca tendrían que experimentar.

Un pájaro en la maleza se asustó al escuchar los cascos de Lady acercándose. Mientras aleteaba violentamente para escapar de su escondite, Lady se encabritó, sobresaltada por el repentino alboroto, y envió a Lydia precipitándose hacia el suelo.

Intentar caer de pie fue un error. Uno que se dio cuenta en el momento en que su tobillo se torció, y un dolor intenso le recorrió la pierna derecha.

Aunque la hierba había amortiguado algo su caída, la tierra húmeda que había debajo permitió que sus pies se hundieran en el barro.

La parte inferior de su sencillo vestido gris y sus manos se estaban ensuciando rápidamente mientras intentaba desesperadamente mantener el equilibrio sobre su pierna sana. Afortunadamente, Lady no la abandonó por completo.

Tan pronto como se dio cuenta de que había perdido a su jinete, dio la vuelta al claro, pero aún se negaba a acercarse a la maleza de donde había salido volando el pájaro.

—Ay, Dios mío, qué tonta eres —Lydia intentó dar un paso adelante, pero inmediatamente se arrodilló, dándose cuenta de que la lesión en su tobillo no le iba a permitir perseguir a su caballo por el claro.

—Vamos, dulce niña.

Lydia chasqueó la lengua y extendió la mano, pero Lady parecía empeñada en mantener las distancias con los arbustos.

El sonido de otro jinete atravesando los árboles hizo que Lydia contuviera la respiración.

No. Se le heló la sangre. Ser vista así, en el suelo, en el barro con el pelo hecho un desastre, le parecía un destino peor que la muerte. ¿Y si me reconocen?

Un caballo negro de pelaje brillante surgió de entre los árboles llevando a un hombre elegantemente vestido de cabello oscuro y ondulado. Lydia se puso de pie cojeando, juntando las manos y bajando la mirada.

Justo cuando pensaba que las cosas no podían empeorar, ahora estaba allí sin carabina con un desconocido.

Hizo una mueca de dolor y perdió el equilibrio, cayendo de nuevo al suelo con toda la gracia que pudo.

—Está herida —la voz del hombre era profunda y amable.

Desmontó de su caballo y, a medida que se acercaba, Lydia pudo ver su rostro con más claridad.

Una mandíbula cincelada enmarcaba sus labios carnosos y su mentón fuerte. Sus ojos eran azules, pero parecían oscuros y misteriosos, casi analíticos en su movimiento.

—Estoy bien, mi señor —sonrió Lydia—. Mi caballo nunca ha sido del tipo asustadizo. Un pajarito salió volando y ella perdió la compostura. Todo el mundo tiene derecho a tener un mal día, supongo.

—Supongo que sí —caminó hacia Lydia, cuyos ojos estaban abiertos de preocupación mientras señalaba a su caballo.

—¿Podría por favor? —suplicó Lydia.

—Por supuesto —asintió, antes de dirigir su atención a Lady.

Con cautela, se acercó a ella con la mano extendida en un gesto de confianza—. Tranquila, chica.

Le frotó suavemente la frente y tomó las riendas que ahora colgaban. Lydia observaba cada movimiento de sus manos. Su toque parecía suave, y Lady se mostraba menos nerviosa, acortando voluntariamente la distancia entre ellos.

Con las riendas de Lady en la mano, el misterioso desconocido volvió entonces junto a Lydia, que seguía sentada.

—¿Se encuentra bien?

—Creo que estaré bien. Solo necesito un momento para recuperar el equilibrio, creo.

—Aquí —le tendió la mano, y ella la aceptó, poniéndose de pie e intentando saltar hacia su caballo, lo que casi la hizo caer de nuevo.

—Los zapatos que llevo no son adecuados para este terreno —se rio nerviosa.

Él no dijo nada, simplemente sonrió. Tomando su mano y ayudándola a volver a la silla, pidió perdón.

—Discúlpeme.

—Gracias, señor —dijo ella, alisándose el vestido—. Creo que ahora podré llegar a casa.

—No sería molestia acompañarla hasta su puerta —respondió él.

—Es usted muy amable, pero no será necesario —le aseguró.

—No sería honorable dejarla marchar sola en su estado actual.

—No debería haber salido sola en primer lugar —se sentó erguida y confiada, tobillo torcido aparte—. Y ciertamente no debería ser escoltada a casa por un caballero, sin carabina.

—Entiendo su preocupación, pero no puedo evitar temer que vuelva a caerse. No podría soportar enterarme más tarde de que la encontraron con más lesiones.

—Lady suele portarse muy bien.

—Como mencionó antes —se acercó y acarició el cuello de Lady—. Pero como dijo, todo el mundo tiene derecho a tener un mal día de vez en cuando.

—Rara vez me tira, se lo aseguro...

—Insisto —sonrió, y ella sintió que sus defensas se debilitaban.

—Está bien —cedió contra su mejor juicio—. Gracias.

—Simplemente estoy haciendo lo que cualquier persona decente haría en la misma situación. Soy Lord Henry Radcliff, Marqués de Whitecroft —hizo una reverencia.

Ella dudó antes de responder. Si se presentaba como Lydia Stanley, la Condesa encontraría alguna manera de hacer su vida miserable en el futuro previsible.

—Señorita Marsh. Señorita Lydia Marsh —Seguramente a Tabitha no le importaría que tomara prestado su apellido dadas las circunstancias.

Lord Whitecroft esbozó una sonrisa que hizo que su corazón se acelerara mientras guiaba a Lady hacia adelante para tomar las riendas de su propio caballo con la otra mano, conduciéndolas fuera del claro.

—¿Dónde está su casa, señorita Marsh?

—Stanley Hall, donde todos los olmos están reunidos en la colina, pasando el páramo —señaló en dirección a la casa de su familia.

Él siguió adelante, y ella pensó en lo diferentes que serían las cosas si su padre aún viviera. Habría sido una dama distinguida, y este habría sido el comienzo perfecto de una hermosa historia de amor.

Pero ella no era una dama. Ya no.

—¿Monta a menudo?

—Todos los días, si puedo —sonrió—. He tenido a Lady desde que era niña, y creo que esta es solo la cuarta vez que me tira.

—Suena como una verdadera amazona —dijo él por encima del hombro. Ella se sonrojó.

—Es el mayor elogio que he recibido en mucho tiempo.

—Bien merecido, estoy seguro.

—No sé cuán merecido podría haber sido. Si usted no hubiera aparecido, quién sabe cuánto tiempo habría estado allí intentando que se acercara a mí.

—Tonterías, estoy seguro de que se habría rescatado usted misma en un abrir y cerrar de ojos.

—Lo dudo mucho. Aunque es muy amable de su parte decirlo.

Vio cómo la casa de su padre aparecía lentamente ante su vista, recordando cómo su corazón solía desbordarse de alegría al verla.

Ahora siempre temía volver a casa, sin saber qué tormentos le tenía preparados su madrastra.

—¿Tiene algún otro interés además de montar? —preguntó Lord Whitecroft.

—Disfruto de la lectura, si tengo tiempo —no pudo evitar deleitarse con el sonido de su voz. Nunca había tenido un caballero de alto estatus entablando una conversación con ella.

—Eso es maravilloso. ¿Cuáles son sus favoritos?

—Tengo una pequeña colección de poesía francesa, así como un estante dedicado a los clásicos. Pero confieso que tengo un amor secreto por el misterio moderno.

—¿Ha leído las obras de Angus Whitfield? —preguntó él.

Los ojos de Lydia se ensancharon al escuchar el nombre de uno de sus autores de misterio favoritos, pero se mantuvo serena y compuesta.

—Así es —tragó saliva—. Disfruté bastante los relatos cortos que publicó sobre los misterios de Italia.

—Ah, sí —coincidió Henry—. Esas fueron algunas de sus primeras obras. He estado buscando una copia para añadir a mi colección. Creo que disfruté más El curioso caso de Wilhelm Green.

—Ese fue bastante emocionante.

Lydia se sintió tonta al pensar para sí misma lo difícil que le resultó dormir después de leer ese libro.

Al acercarse a la casa, pudo ver a Helena, que era la doncella de Arabella. Estaba trayendo sin prisa una cesta de zanahorias del jardín cuando levantó la vista y los vio.

Con aire de pánico, corrió adentro, muy probablemente para informar a la Condesa que un hombre estaba escoltando a Lydia a casa. El tiempo para una conversación agradable y relajada había terminado, y no había forma de saber cómo sería recibida esta transgresión.


Capítulo 4


Cuando la vio por primera vez, la señorita Marsh le recordó a un pequeño pájaro gris que se había lastimado al chocar contra la ventana de su casa en Londres.

Recordaba al pájaro un poco aturdido mientras aleteaba débilmente en sus manos. Al recogerlo, inspeccionando sus patas y alas en busca de fracturas, podía sentir cómo respiraba, temeroso de su tacto.

Una vez que se dio cuenta de que no pretendía hacerle daño, el pájaro se relajó y simplemente lo miró hasta que pudo reorientarse antes de volar.

Su cabello, que había estado recogido en un moño suelto, ahora caía en mechones ondulados alrededor de su rostro. El sol de la tarde hacía que su piel clara y sus ojos grises brillaran como estrellas, y cada vez que hablaba, podía escuchar la sonrisa en su voz.

Era difícil no volverse constantemente para mirarla. Cada vez que echaba un vistazo hacia atrás, pensaba en lo mucho que se parecía a una pintura.

Henry estaba haciendo un esfuerzo consciente por no hacerle cien preguntas a la señorita Marsh. El decoro dictaba que mantuviera sus comentarios limitados al clima.

Pero no pudo evitar preguntar sobre sus intereses y pasatiempos. Con frecuencia, la conversación se desperdiciaba en llenar lo que de otro modo sería un silencio incómodo.

Pero anhelaba escucharla hablar; sobre su vida, sus pensamientos, sus gustos y disgustos. Tan abrumadora era su curiosidad por esta impresionante criatura que había descubierto, que sentía que podría haber seguido hablando con ella durante horas si las circunstancias lo permitieran.

Pero ese no era el caso.

Seguramente su padre estaría encantado de saber que se había interesado en visitar a una joven dama. Podría tener algunos comentarios negativos sobre la naturaleza de su encuentro, pero esas preocupaciones probablemente se disiparían una vez que la conociera y viera la dignidad con la que se comportaba.

Es cierto que había salido a cabalgar por el campo completamente sola. Obviamente era consciente de las expectativas sociales sobre tales cosas, pero también parecía poseer un desafío subyacente que le resultaba refrescante.

Esta era una cualidad que creía que su madre apreciaría y disfrutaría ampliamente, si tuvieran la oportunidad de charlar.

Intentó no pensar en su conversación con Arthur. Conceptos como el destino y el amor a primera vista eran nociones infantiles, ciertamente no fuerzas en las que un caballero educado de su carácter creyera o quisiera que actuaran en su vida.

Y sin embargo, estaba completamente cautivado por ella. Se esforzaba por mantener la mirada al frente mientras guiaba a los caballos, hablándole por encima del hombro sobre libros y equitación.

La charla superficial apenas arañaba la superficie de las cosas que quería saber sobre ella. En tiempos menos civilizados, se podrían haber hecho preguntas más profundas y significativas.

Pero aquí y ahora, estaba limitado a mantener la conversación superficial.

Deseaba que la distancia hasta su casa fuera mayor. Si ese fuera el caso, le habría dado más tiempo con ella.

Sin embargo, sabía que cuanto más tiempo estuvieran solos juntos, mayor sería la duda que se arrojaría sobre su carácter. No tenía ningún deseo de dañar su reputación, a pesar de su deseo egoísta de prolongar su conversación.

Su lesión obviamente le estaba causando un dolor significativo, como era evidente por su incapacidad para mantenerse en pie incluso cuando insistía en que la dejaran sola. El hecho de que compartiera dos de sus mayores pasiones por la lectura y la equitación solo se sumaba a su sutil atractivo.

Llevaba un sencillo vestido gris, lo cual era afortunado, considerando que se había caído en el barro. Su insistencia en ayudar ciertamente parecía al menos ligeramente molesta para ella.

Sin embargo, fue graciosa, manteniéndose tranquila y serena durante toda la experiencia, lo que Henry encontró sorprendente.

Siempre había intentado mantener que no hay dos mujeres iguales. Pero en su experiencia hasta ahora, las mujeres que había encontrado en Londres parecían bastante frágiles y propensas a emocionarse rápidamente cuando surgían problemas.

Era como si quisieran ser vistas como cosas frágiles y delicadas. Esto daba cierta credibilidad a la visión que su padre tenía de las mujeres. En general, estaban felices de aceptar la ayuda de cualquiera que estuviera dispuesto a ofrecer asistencia con cualquier problema que se presentara.

Henry, siendo el hijo de su madre, obviamente quería creer que las mujeres eran más capaces de lo que se les hacía creer, pero a menudo se había sentido decepcionado.

Cuando Stanley Hall apareció a la vista, se dijo a sí mismo que este sería el momento perfecto para presentarse a la familia de la señorita Marsh, dándose la oportunidad de visitarla nuevamente.

Una criada que estaba en la entrada los vio y corrió adentro, presumiblemente para informar a la señora y al señor de la casa que la señorita Marsh había sido entregada sana y salva. Probablemente la esperaban de vuelta mucho antes y estarían muy preocupados.

Pronto apareció en la puerta una mujer de piel clara con cabello rubio canoso. Su oscuro y opulento vestido ondeaba mientras se dirigía a la plaza para recibirlo.

Una hermosa joven vestida con la misma elegancia en rosa brillante seguía a su madre. La joven tenía rizos dorados que rebotaban mientras miraba a su alrededor.

Un pequeño niño de cabello oscuro vestido con un traje elegante se apresuró, y la mujer mayor lo atrapó por el cuello de su camisa, tirando de él hacia atrás. Sus ojos estaban abiertos de preocupación, pero arrugó la nariz, mirando a su madre con fastidio.

—¡Oh, cielos! ¿Qué ha pasado?

La señora de la casa miró a la señorita Marsh y el barro alrededor de la parte inferior de su vestido. Esta mujer era atractiva para su edad y obviamente dedicaba mucho tiempo y esfuerzo a su apariencia.

Su rostro enrojeció ligeramente y frunció el ceño. Apretando los labios, respiró hondo, como si intentara calmarse.

—Discúlpeme —Henry hizo una reverencia—. Soy Lord Henry Radcliff, Marqués de Whitecroft. Estaba dando un paseo cuando encontré a la señorita Marsh, que había sido arrojada de su caballo. Ella se opuso, pero tuve que insistir en asegurarme de que llegara a casa sana y salva.

La expresión de la mujer se suavizó y esbozó una sonrisa superficial, mirando a la señorita Marsh y luego a su propia hija.

Después de conocer a la señora de la casa, su terquedad tenía más sentido. Aunque Henry estaba reconsiderando su decisión de traer a la señorita Marsh a casa, mantuvo una apariencia exterior confiada.

Solo podía esperar que su explicación evitara que la mujer regañara a su hija con demasiada severidad.

Dado que la señorita Marsh parecía bastante ansiosa por cómo se percibiría su compañía, sería una lástima que fuera castigada cuando él había sido quien insistió.

—Oh, Dios mío... ¡Señorita Marsh!

La señora de la casa miró a la joven que ahora parecía rígida y nerviosa sobre la silla de su caballo. Parpadeando como si esperara provocar una lágrima en su ojo, la mujer continuó.

—Gracias a Dios que está bien. El pequeño Walter habría quedado devastado si algo le hubiera pasado a su institutriz. Todos lo hubiéramos estado.

¿Institutriz? pensó Henry. Sus modales y su forma de hablar ciertamente parecían ser más propios de una hija de la casa.

—Soy la Condesa de Canwick, y esta es mi hija, Arabella —extendió su mano, y Henry la tomó, inclinándose levemente antes de tomar la mano de Arabella y hacer lo mismo—. ¿Está visitando a su familia aquí en Canwick?

—En realidad, a un amigo —sonrió Henry—. El Vizconde de Ranton, ¿lo conoce?

Había pocos en la alta sociedad que no conocieran a Arthur. Si no lo habían conocido personalmente, al menos deberían conocerlo por su reputación.

Arthur era una de esas personas sobre las que todos tenían una opinión firme. Había algunos que lo encontraban poco refinado. Desde que era un niño, le había costado quedarse quieto, como si tuviera más energía de la que su cuerpo podía contener.

Henry lo encontraba un complemento a su naturaleza introvertida. Arthur definitivamente contribuía a mejorar la capacidad de Henry para entablar conversaciones con la gente.

Aunque su madre apreciaba mucho a Arthur, su padre siempre lo había encontrado molesto.

—Conocimos a Lord Ranton en Londres —dijo Arabella, tratando de reprimir su emoción—. ¿Ya se ha mudado a su mansión?

—Está supervisando las renovaciones en este momento. Está muy emocionado de hacer de Cold Creek Manor y Canwick su hogar.

—Oh, ¿no será eso encantador?

La Condesa lanzó una mirada penetrante a su hija, y Henry no pudo evitar sentir que las opiniones de ella y su hija sobre Arthur parecían diferir.

—Lord Ranton es un caballero encantador. Estamos ansiosos por asistir al baile que está planeando una vez que se instale. Parece que sería un anfitrión excelente.

—De hecho, lo es —Henry cruzó las manos detrás de la espalda y apretó los labios—. Organizar eventos sociales es una de sus mayores pasiones, y se nota. No escatima en gastos para hacer que cada evento sea más memorable que el anterior.

Esto era algo bastante cierto de Arthur. Lo que su excesiva energía le hacía carecer en gracia social, lo compensaba con su hospitalidad.

Cuando organizaba un evento social, se aseguraba de invitar solo a los jóvenes más distinguidos de su generación y se aseguraba de que todos lo pasaran maravillosamente.

—Estamos tan en deuda con usted por rescatar a nuestra institutriz. Usted y Lord Ranton simplemente deben venir a cenar con nosotros. Sería maravilloso ponernos al día.

—Fue solo un golpe de suerte que estuviéramos presentando a Arabella en sociedad cuando lo hicimos. Habíamos considerado hacerlo el año pasado, pero fue correcto que esperáramos hasta que cumpliera diecisiete años.

—El año extra realmente le dio la oportunidad de pulir sus modales adecuadamente. Estamos muy orgullosos de sus logros.

Arabella se sonrojó y sonrió dulcemente.

Oh, Señor.

Henry recordó su conversación con Arthur. Esta chica era muy bonita, pero su expresión vacía era preocupante.

Voy a tener que asegurarme de que Arthur esté en guardia con estas dos. Él está buscando una esposa bonita, y la Condesa sin duda es el tipo de persona que busca un yerno con una bonita herencia en su futuro.

El pobre Arthur no tendrá oportunidad contra un par de grandes ojos azules como los de ella.

—Estoy seguro de que Arthur y yo estaríamos honrados —Henry rodeó el caballo para ayudar a la señorita Marsh a bajar.

Una mujer baja y robusta se apresuró a poner su brazo alrededor de la joven y la ayudó a ir hacia la puerta.

El niño pequeño, que curiosamente se parecía más a su institutriz que a la Condesa y su hija, se soltó de su madre y se acercó para abrazar a su institutriz.

—Estoy bien, Walter —susurró ella—. Sé bueno ahora y ve a pararte junto a tu madre.

El niño frunció el ceño pero obedeció.

—Ha sido un placer conocerla, señorita Marsh.

Cuando Henry habló, la mujer que ayudaba a la señorita Marsh se dio la vuelta con una mirada desconcertada.

—El placer ha sido mío. Le agradezco su ayuda, Lord Radcliff —la señorita Marsh pareció apresurarse en su declaración. Henry supuso que debía tener prisa por quitarle el peso a su tobillo.

La Condesa seguía mirando hacia la señorita Marsh como si estuviera ansiosa por que entrara en la casa. —¿Podemos esperarlos a usted y a Arthur este viernes próximo alrededor de las cuatro en punto?

—Eso suena muy conveniente —dijo Henry mientras montaba su caballo—. Lo espero con ansias.

Había algo extraño en esta familia, pero Henry se reservó el juicio. Seguramente, no podía juzgar a la Condesa después de haberla conocido apenas.

Su madre le había advertido que no se formara una opinión sobre una persona después de un solo encuentro. Sin embargo, su padre siempre le había dicho que siguiera sus instintos, y no podía evitar sentir que algo no estaba bien.

En su camino de regreso a Cold Creek Manor, estaba eufórico. Institutriz o no, había conocido a la chica más interesante que jamás había encontrado.

Sería mejor no mencionar su interés por ella a Arthur ni a nadie. Fue un solo encuentro, y Henry estaba decidido a mantener la cabeza fría.

Lo último que necesitaba era que llegara a oídos de su padre que estaba cortejando a una institutriz.


Capítulo 5


Lydia examinó el progreso de la hinchazón. Habían pasado dos días desde su accidente, y ciertamente había mejorado, pero aún estaba bastante perturbada por el estado de su tobillo.

Envolviéndolo firmemente con una venda para evitar que se moviera con demasiada agilidad, Lydia puso el pie en el suelo y se puso de pie. Se sostuvo con facilidad, y se sintió confiada para avanzar.

Lydia no había salido de su habitación a menos que fuera necesario. En su lugar, había optado por quedarse en cama y leer, con el pie inmovilizado entre dos tablillas y fuertemente vendado. Pero ahora, había terminado sus materiales de lectura y estaba desesperada por conseguir algo nuevo.

Se dirigió a la biblioteca y buscó entre algunos volúmenes antes de cojear de vuelta al pasillo. Lydia había planeado regresar a su habitación, pero no quería presionar su pie subiendo las escaleras de nuevo y decidió sentarse en el salón.

Era su salón favorito porque su madrastra rara vez lo usaba. Al ser una de las habitaciones más pequeñas de la propiedad, era mucho menos grandiosa de lo que Lady Canwick apreciaría. Así que, a menudo era el lugar al que Lydia se retiraba para darse un respiro de todo el caos que pudiera ocurrir en la casa.

Era el único lugar donde aún sentía que podía tener un poco de control sobre su vida.

Solo se le concedieron unos veinte minutos de paz y tranquilidad antes de que Arabella irrumpiera en la habitación. Su expresión era terrible, y parecía como si fuera a desmayarse de horror.

—¡Por Dios! ¿Qué te ha pasado? —preguntó Lydia con una suave risa.

—Mi pelo. Oh, Lydia, ¡se ve horrible! ¿Puedes arreglarlo por mí? ¿Por favor? Lo odio muchísimo. Solo tú puedes hacerlo de la manera correcta. Chelsea solo lo empeora —se lamentó.

Lydia sintió lástima por la doncella de Arabella, pero tampoco podía negar la verdad de ello. No era hábil con el cabello.

Lydia suspiró. —Por supuesto, ven y siéntate —indicó.

Arabella acercó una silla frente a Lydia y se sentó, entregándole el cepillo mientras lo hacía.

—Dime, ¿de qué se trata todo esto? Rara vez te he visto en un estado como este a menos que hubiera una razón definitiva para tratar de impresionar a alguien —observó Lydia.

—Bueno, supongo que sí la hay —Arabella soltó una risita.

Lydia sonrió para sí misma, preguntándose en qué tipo de travesura había metido Lady Canwick a Arabella ahora. ¿Con quién planeaba emparejar a su hija? ¿Con quién planeaba hacer un matrimonio?

—Cuéntame... —insistió Lydia.

—Bueno, esta noche, Lord Ranton y Lord Whitecroft vendrán a cenar —anunció Arabella con la misma risa infantil.

La sonrisa de Lydia se desvaneció, y casi se olvidó de sí misma mientras tiraba con demasiada fuerza del cabello de Arabella.

—¡Ay! ¿Por qué hiciste eso? —exigió Arabella.

—¡Oh, lo siento! —se disculpó Lydia, dándose cuenta de que sus nervios realmente le habían jugado una mala pasada.

Saber que Lord Whitecroft —el hombre al que había sido presentada, y Lord Henry Radcliff— venía a cenar, fue bastante impactante. Deseaba haberlo sabido antes. Deseaba muchas cosas.

¿Sería posible cruzarse con él de nuevo? ¿Aparentemente por accidente?

Después de que la propiedad hubiera aparecido a la vista, Lydia sabía que se había quedado un poco paralizada y no había podido mantener una conversación productiva con el hombre. Y luego, una vez que habían entrado, solo se había quedado por un corto tiempo antes de irse a cuidar su tobillo sin la preocupación de los demás.

Pero él había sido un hombre muy amable. Y le había hecho muchas preguntas sobre ella misma, lo que hizo que Lydia sintiera aún más curiosidad por él a cambio.

¿Qué tipo de hombre era? ¿Tenía las mismas aspiraciones arrogantes para la vida que tantos nobles tenían? ¿O siempre era el tipo de caballero que se detendría y ayudaría a una joven arrojada de su caballo con un tobillo lesionado?

Probablemente nunca lo sabría. Ciertamente, Lady Canwick nunca aprobaría que los dos se acercaran el uno al otro.

—¿Qué piensas de Lord Whitecroft? —preguntó Arabella como si leyera sus pensamientos.

—¿Lord Whitecroft? —repitió Lydia evasivamente.

—Sí. Mamá piensa que sería una excelente pareja —respondió ella con su dulce e ingenua manera.

Lydia sintió que un frío se apoderaba de su corazón, pero hizo una mueca y lo alejó, concentrándose más bien en las horquillas que estaba colocando en los rizos rubios de Arabella. Una pequeña parte de ella deseaba poder desaparecer en ellos y esconderse para siempre.

—¿Es así? —preguntó. Lydia calmó su respiración, no permitiendo que sus emociones la dominaran aunque lo encontraba enormemente difícil. No podía permitir que su resentimiento hacia Lady Canwick se interpusiera en su amistad con Arabella, incluso si dicha amistad era tentativa, en el mejor de los casos.

—Oh, sí. Lord Whitecroft es muy apuesto. Y tiene bastante dinero y una gran casa en Ableshire —dijo Arabella—. Es parte de su herencia. Algo que recibirá cuando su padre fallezca.

Lydia se calmó de nuevo. No necesitaba que Arabella le explicara el significado de herencia. El hecho de que le hubieran quitado la suya no significaba que desconociera el concepto.

—Él nunca lo mencionó —replicó Lydia, ya que Lord Whitecroft nunca le había dicho nada sobre su propiedad. No solo eso, sino que quería deslizar el comentario como un recordatorio a Arabella de que ella lo había conocido primero y había pasado algún tiempo a solas con él.

Ciertamente, solo había sido un breve período, pero eso no cambiaba el hecho de que habían caminado juntos y hablado sobre algunas cosas. Lydia de repente se sintió celosa de ese tiempo y quería aferrarse a él.

Pero también tenía poco deseo de competir con su hermanastra. No estaba en su naturaleza, y se sintió decepcionada consigo misma por sentir estos celos mezquinos justo ahora.

Así que Lydia puso un esfuerzo extra para asegurarse de que el cabello de Arabella quedara impecable. Solo para probar que no era lo suficientemente mezquina como para interponerse en la felicidad de otra mujer.

—Bueno, no lo mencionaría, ¿verdad? No es como si hubieras sido lo suficientemente atrevida como para preguntarle si tenía o no una casa —se rió Arabella.

Lydia permaneció en silencio, permitiendo que Arabella hablara, ya que de todos modos era mejor en ello.

—Aunque... debo confesar que no es tan apuesto como su amigo, Lord Ranton. ¿Es terrible de mi parte? Oh, pero es cierto. Él es bastante agradable y todo, pero Lord Ranton es realmente muy guapo —continuó Arabella, ajena al dolor que le estaba causando a Lydia con toda esta charla.

—No tengo el honor de contar a Lord Ranton entre mis conocidos —le recordó Lydia—. Por lo tanto, no puedo opinar sobre los dos. No tengo conocimiento de quién es más atractivo.

—Oh, está bien. Pero ¿qué piensas de Lord Whitecroft? —insistió Arabella nuevamente, deseando una respuesta que Lydia no tenía deseos de dar, al menos no honestamente.

Suspiró de nuevo, tratando de mantener la paciencia.

—Es difícil tener una idea completa de alguien en un solo encuentro. Y solo tuvimos ese. Pero... supongo que hay algo bastante atractivo en ser rescatada por un hombre a caballo —confesó Lydia.

Arabella asintió. —Oh, ciertamente. Debe haber sido muy heroico de su parte. Y no puedo culparte por encontrar eso atractivo. Yo ciertamente lo habría hecho. De hecho, desearía haberlo visto solo para conocer mejor mis propios sentimientos.

Lydia no quería que Arabella conociera mejor sus propios sentimientos con respecto a Lord Whitecroft. Era una tontería pensar así. Después de todo, ¿por qué debería importarle si él encontraba divertida a Arabella y se enamoraba de ella?

No había nada en él que Lydia pudiera reclamar como suyo. Y Arabella estaba mucho más intrigada por Lord Ranton de todos modos. ¿Rechazaría Lady Canwick al único noble por el que su hija se interesaba, solo para emparejarla con otro noble?

Fuera cual fuera el pensamiento, Lydia no quería detenerse en él. Añadió el último alfiler al cabello de Arabella y examinó el conjunto, juzgando si estaba satisfecha o no con su trabajo.

—Listo —dijo—. ¿Cómo te gusta?

Arabella tomó el pequeño espejo que había traído consigo y miró todo su cabello tanto como pudo ángular para ver.

Lydia esperó la aprobación o el rechazo, pero vio en el reflejo una sonrisa en el dulce rostro de Arabella.

—Gracias, Lydia. Es perfecto. Mucho mejor que cualquier cosa que Chelsea hubiera podido hacer —dijo, añadiendo una vez más el ligero menosprecio al final.

—Me alegro de que estés contenta con él. Y espero que disfrutes la cena —dijo Lydia, tratando muy duro de decirlo en serio.

—Te lo contaré todo —rió Arabella, una vez más ajena.

—Perfecto —dijo Lydia con una falsa sonrisa para enmascarar el dolor que sentía.

No quería oír nada de eso. No tenía ningún deseo de conocer el resultado de una cena en la que el hombre más amable —el único— que había conocido últimamente iba potencialmente a cortejar o ser cortejado por su hermanastra.

Pero mientras Arabella salía delicadamente del salón, Lydia comprendió una vez más a qué estaba resignada.

Esta finca iba a ser su prisión en el futuro previsible. Ella no era una joven dama de sociedad. Era una institutriz.

Lydia vio que Arabella había dejado el espejo atrás. Lo tomó en su mano y se miró.

Vio sus ojos grises, grandes como los de Arabella pero en forma de almendra en lugar de atractivamente grandes y redondos como los de su hermanastra. Vio los mechones de cabello castaño en los bordes de su rostro en forma de corazón y los hoyuelos que compartía con su padre y Walter.

¿Serían esos rasgos alguna vez suficientes para encontrar a un hombre que pudiera apreciarla? ¿Querría siquiera a un hombre que la buscara por su belleza en lugar de por su verdadero ser? Ella no era Arabella. Lydia nunca había sido de las que se conformaban con lo más conveniente.

Hubo un tiempo en el que ella y Arabella eran iguales. Siendo solo un par de años mayor que su hermanastra, Lydia se había entusiasmado por tener una hermana tan cercana en edad.

Pero todo eso había sido antes de la muerte de su padre. Eso había sido en una época anterior a que Lady Canwick se apoderara de la casa y la reclamara como suya. Antes de que usara a Walter como excusa para declarar la propiedad sobre la finca y todo y todos los que estaban en ella. Había sido hace bastante tiempo.

Cuando Lydia y Arabella se conocieron por primera vez, todo estaba bien entre ellas. Genuinamente. No como ahora. Antes, eran queridas amigas, emocionadas de vivir juntas.

Después de todo, Lydia sabía que Arabella no era tan mala. Había sido una joven maravillosa y parecía ajena a los cambios que estaban ocurriendo bajo el yugo de su madre. Había un poco de ignorancia voluntaria en ella.

Arabella era bastante susceptible a la persuasión. Particularmente a la de su madre, una mujer que parecía capaz de persuadir a cualquiera de cualquier cosa. Bueno, casi a cualquiera.

Sí, era Margaret Stanley quien representaba el verdadero peligro. Era una mujer que luchaba por conseguir todo lo que deseaba y no estaba dispuesta a aceptar un resultado en el que recibiera algo menos.

Lydia lo había visto desde el principio después de que su padre falleciera. Primero fueron cosas pequeñas, como cambiar decoraciones y regañar a las criadas cuando no habían hecho nada malo. Pero luego se convirtió en cambios más drásticos, como incluso despedir a parte del personal.

Poco a poco, pero con seguridad, Lady Canwick había movido a Lydia a roles inferiores dentro de la casa mientras elevaba a su propia hija y se aseguraba de que nadie pudiera comentar al respecto.

Lydia había estado viviendo con eso durante algunos años ahora. Le asombraba lo hábilmente que Lady Canwick lograba hacerlo. Con cada día que pasaba, le quitaba a Lydia alguna dignidad u otra.

Primero, insistió en que ella era quien debía ser consolada, sin permitir que el personal guardara luto con Lydia. Toda su atención debía estar en Lady Canwick, y se lamentaba hasta que acudían a ella. Muchos de ellos, particularmente Tabitha Marsh, hacían esfuerzos por Lydia.

Pero la nueva señora de la casa se resistía. Los llamaba, exigía que le llevaran té y le frotaran los pies. Afirmaba que no podía soportar ver a Lydia porque se parecía demasiado a su padre y que eso le causaba tanto dolor y tristeza.

Luego a Lydia se le prohibió salir porque tenía que permanecer de luto. Lady Canwick insistía en que el luto de Lydia era del tipo que requería soledad, aunque ella misma recibía frecuentemente invitados de la sociedad.

Y poco a poco, día a día, las cosas continuaron cambiando. Cuando Walter necesitó mejor atención y educación, Lady Canwick le pidió a Lydia que le enseñara a leer, ya que a ella le gustaba tanto.

Pero eso rápidamente se convirtió en más, y pronto Lydia no era más que una institutriz para su hermano menor.

No, Arabella no era el peligro. Era una simplona, pero dulce. Y Lydia se preguntaba si alguna vez reconocería a su madre por quien era.


Capítulo 6


—Sí, efectivamente. Pareces todo un caballero. Ahora, ¿me estás escuchando? —preguntó Henry, frustrado porque sus preocupaciones no estaban siendo escuchadas.

Arthur había estado mucho más preocupado por su apariencia que por cualquier cosa que Henry tuviera que decir.

—Te he oído —gruñó Lord Ranton.

—No hace falta que lo digas así. Hablo muy en serio —dijo Henry.

—Sí, y ese es el problema. Siempre eres demasiado serio. No puedes decirme que ignore a la mujer que encuentro totalmente encantadora —se quejó.

—Al contrario, es mi deber asegurarme de que no te dejes llevar tan fácilmente por sus encantos —rebatió Henry mientras salían de Cold Creek y se dirigían al carruaje.

Arthur se rio con entusiasmo, sacudiendo la cabeza ante la naturaleza de la preocupación de Henry.

Lo que Henry había querido que fuera una advertencia sincera, su amigo lo convirtió en una broma, burlándose alegremente de él durante todo el viaje a Stanley Hall. Arthur simplemente no podía ser convencido de que había algo más en una mujer que su belleza, y Henry estaba empezando a darse cuenta de que ni siquiera quería considerarlo.

—Lady Arabella es una joven encantadora. Y pretendo deleitarme esta noche. Ahora, ¿podemos dejarlo así? —preguntó Lord Ranton con un tono definitivo en su voz.

Henry permaneció en silencio, pero en cuestión de momentos llegaron a Stanley Hall y bajaron del carruaje para saludar a sus anfitrionas.

En el momento en que entraron, Henry volvió a notar la belleza de la casa. Y sin embargo, cuando el ama de llaves los recibió, y Lady Canwick y Lady Arabella salieron a recibirlos, sintió que faltaba algo.

La señorita Marsh no estaba presente. Eso le dejó con una sensación de pérdida, casi, y Henry no podía entender muy bien por qué. Se preguntó por qué en ese breve período de haberla conocido, estaba tan intrigado por ella.

—Bien, la cena está preparada. ¿Les gustaría a los caballeros seguirme? —ofreció Lady Canwick con una encantadora sonrisa.

Los condujo hacia el comedor, y Henry siguió educadamente detrás de Arthur. Las cortesías continuaron intercambiándose mientras los cuatro caminaban juntos, y él se preguntó si tendría la oportunidad de interactuar con ellos en absoluto. O incluso si quería hacerlo.

Aun así, pensó, Lady Arabella probablemente era una joven agradable. Henry se dio cuenta de que podría estar tratándola con demasiada sospecha simplemente porque estaba preocupado por su amigo. Pero sin importar el mal sabor que dejara su madre, estaba decidido a hacer un esfuerzo por observar el carácter de la joven.

—Espero que a los caballeros les gusten las aves. Tenemos un elaborado surtido de platos, y cada uno es más exótico que el anterior —anunció Lady Canwick con orgullo mientras todos tomaban asiento.

—Si es algo parecido a la cena de los Merriweather, creo que me desmayaré de placer —se rio Lord Ranton.

—¡Oh, Dios mío! ¡Qué indulgencia tan burguesa fue esa! —respondió Lady Canwick riendo.

Henry no estaba seguro en absoluto de qué estaban hablando, pero supuso que tenía que ver con una de las cenas que habían tenido lugar durante la temporada. Todo el mundo siempre intentaba superar a los demás, y a veces, se volvía completamente ridículo. Parecía que incluso Lady Canwick no podía negarlo.

—¿Habéis visto alguna vez tal despliegue? —se unió Arabella, aparentemente intentando complacer a su madre y a Arthur.

Pero entonces sus ojos encontraron a Henry, y se compuso.

—Oh, querido, me temo que debes sentirte terriblemente excluido ya que no asististe esa noche. Perdónanos por parecer tan tontos en el asunto, pero fue totalmente cómico. La familia Merriweather se esfuerza mucho por mostrar su riqueza, y al final resultó ser una exhibición chillona —explicó.

—Ah —respondió Henry, incapaz de reforzar su entusiasmo.

Tomando una cantidad apropiada de su vino, Henry esperó hasta que los demás volvieran a entablar su conversación antes de tomar otro trago. No era un patán en absoluto, pero estaba bastante seguro de que no lograría pasar la velada sin una buena cantidad de alcohol para mejorar su estado de ánimo y relajarse.

Difícilmente era su primera elección, pero parecía ser la única que le quedaba.

—¿Y pueden siquiera imaginar cómo terminó el baile de los Cunningham? Nunca anticipé que estallara una pelea entre tal nobleza —continuó Lady Canwick, disfrutando del chisme.

A Henry le pareció que ella había asistido a todos los eventos posibles por ninguna otra razón que poder chismorrear sobre los acontecimientos y todo el caos que se había producido.

—Puede que le sorprenda saber, mi Lady, que Lord Whitfield y el Barón Fiennes han estado enemistados desde hace mucho tiempo. Los rumores dicen que Lord Whitfield estaba enamorado de una joven, pero el Barón ya le había propuesto matrimonio —comenzó Lord Ranton, disfrutando de poder mantener la atención de las damas.

—Claramente, sus padres vieron la ventajosa unión de un conde sobre un barón, así que le pidieron que rompiera el compromiso con el Barón. Ella se negó, inicialmente. He oído decir que no le importaba ninguno de los dos hombres, pero tenía un desagrado particular por el Conde. Así que, cuando ella se negó, sus padres lo hicieron por ella —continuó.

—Oh, Dios mío, ¿qué pasó entonces? —preguntó Lady Arabella, con los ojos abiertos de intriga.

—¿Creerían que la joven se deshonró a sí misma y a su familia fugándose con un comerciante de pescado? —concluyó.

Las dos mujeres jadearon horrorizadas, y Henry tuvo que morderse la lengua para no empezar a reír. El calor del vino había comenzado a hacer efecto, y sabía que debía hacer una pausa en beber más hasta que estuviera en un estado que pudiera manejar el aburrimiento sin hacerle actuar tontamente.

—Sí, así que los dos caballeros, ambos que la amaban mucho, se han odiado desde entonces —les contó Lord Ranton.

—Supongo que todo tiene sentido ahora. ¿Y ambos la amaban? Qué terriblemente romántico —comentó Lady Arabella.

Su madre se aclaró la garganta incómoda, avergonzada de que su hija hablara de romance cuando era la fortuna lo que importaba. Henry aún tenía el juicio suficiente para observar este intercambio.

—No estoy seguro de cuánto romance estuvo involucrado —se rio Lord Ranton.

—¿Qué quiere decir? —preguntó Lady Arabella.

—Era una joven hermosa. ¿No es eso suficiente para un hombre? —preguntó, mostrando una vez más lo que creía ser cierto.

Henry miró a su amigo, y luego a la joven que parecía estar perpleja.

—¿En serio? —preguntó ella.

Lady Canwick rió avergonzada una vez más.

—Por supuesto, querida. No se preocupen, caballeros. Es una chica encantadora y sabe comportarse. Solo está tratando de divertirlos —dijo la mujer entre dientes.

Henry notó que Lady Arabella tenía los ojos fijos en él, casi como si le suplicara que hablara en su favor. Pero él estaba aburrido, sintiéndose bastante somnoliento por la comida y el vino. Además, Arthur había dejado claro que a nadie le importaba su opinión sobre este asunto de todos modos.

Si la belleza era lo único que importaba a los hombres, entonces Henry estaba equivocado. Él no era como los demás. Y tenía que creer que no era el único hombre en el mundo que no veía las cosas a través de un lente tan superficial.

Las cosas se quedaron en silencio en la mesa, y Henry se dio cuenta de que tenía una oportunidad ideal para escabullirse por un momento. Había una cosa en su mente que deseaba. Aunque pudiera parecer extraño para los demás en la mesa, sabía que su mente no estaría en paz hasta que lo hubiera hecho.

—Mi señora, ¿cómo está la joven? La institutriz de su hijo. La que le devolví —dijo, sintiendo la necesidad de especificar en caso de que Lady Canwick no conociera bien al personal de su casa.

Su boca se abrió como para hablar, pero no salió nada. Balbuceó, tratando de responder, pero era evidente que Lady Canwick no tenía idea de cómo estaba realmente la señorita Marsh.

Lady Arabella intervino rápidamente, con una expresión de alivio en su rostro por tener algo útil que compartir con él.

—Está muy bien. La dejé en la sala de estar, justo un piso arriba de aquí. Creo que ha sido difícil para ella usar las escaleras en gran medida, pero ha mejorado mucho —le dijo Lady Arabella.

Fue un alivio para Henry escuchar esto y saber que estaba bien. Deseaba haber podido verla antes de que hubieran comenzado esta cena y antes de haber bebido algo.

Pero aún podía ir a verla, siempre y cuando Lady Canwick lo considerara apropiado. Seguramente, no estarían solos, así que tampoco habría preocupación en ese sentido.

Henry se preguntó si era correcto arriesgarse a pedir una audiencia privada o si iba a ser una molestia y sospechoso para los demás.

Al final, sabía que era mejor ser valiente. Después de todo, ¿no era simplemente normal que estuviera preocupado por la joven que había sido herida y a quien él había descubierto?

—Perdóneme si esta es una petición impropia, Lady Canwick, pero me gustaría mucho ir a hablar con ella. Simplemente estoy interesado en el progreso de su lesión y en asegurarme de que se ha recuperado bien —dijo con toda la propiedad que pudo reunir.

Por un momento, la mandíbula de Lady Canwick se aflojó, pero rápidamente se recuperó.

—Eso estaría bien —sonrió de una manera bastante falsa.

Sin embargo, Henry se sintió aliviado de que ella lo hubiera aprobado, y decidió seguir adelante con su plan de visitar a la señorita Marsh y ver cómo estaba.

—Tabitha —llamó la condesa.

El ama de llaves entró en el comedor e hizo una reverencia ante su señora.

—Sí, Lady Canwick —dijo con una cortesía que eclipsaba un amargo resentimiento.

—Lord Whitecroft desea una audiencia con Lydia —dijo con falsa alegría—. Lo he aprobado y me gustaría que lo llevaras con ella.

El ama de llaves lo miró con la misma sospecha protectora que le había mostrado el primer día en que se habían conocido. Pero Henry podía manejar eso perfectamente. No le importaba su sospecha y la consideraba probablemente justificada. Era inusual que un noble fuera tan curioso acerca de una institutriz, y no deseaba dar a nadie la impresión equivocada sobre sus motivos.

—Ciertamente, Lady Canwick —respondió.

Henry la siguió y se sintió aliviado de que los demás permanecieran en su lugar, sin que nadie se molestara en acompañarlo. Era evidente que Arthur estaba demasiado intrigado por Lady Arabella como para irse. La condesa simplemente no se preocupaba por la señorita Marsh. Y Lady Arabella estaba dedicada a hacer lo que fuera que su madre deseara de ella, así que había pocas posibilidades de verla mostrar interés por el bienestar de la institutriz.

Henry se alisó la camisa mientras se dirigían al piso de arriba, de repente encontrándose muy preocupado por su apariencia. Casi se rió de sí mismo por esto, ya que había estado tan decidido a que la apariencia contaba muy poco a largo plazo. Pero por alguna razón que no podía ubicar exactamente, quería que la señorita Marsh lo viera luciendo lo mejor posible.

—Ella está justo en el salón. Me quedaré con ustedes dos —le dijo el ama de llaves.

—Ciertamente. Y le agradezco por estar dispuesta a tomarse este tiempo de sus propias obligaciones. Pero he estado preocupado por la señorita Marsh desde que tuvo su lesión —dijo.

El ama de llaves le lanzó una mirada alarmada, pero luego se volvió a mirar al frente y aplanó su expresión. Henry no estaba seguro de qué había dicho para causarle ese nivel de confusión.

Llamó a la puerta de una de las habitaciones en el siguiente piso y anunció que el Marqués de Whitecroft había venido a ver a la señorita Marsh.

Cuando entró en la habitación, la señorita Marsh tenía un libro en las manos, claramente habiendo estado sentada allí leyendo. Vestía sencillamente con un suave vestido gris, y solo hacía que su belleza natural resaltara aún más.

El cabello castaño de su cabeza colgaba suelto sobre sus hombros, sin ningún peinado en particular.

—Oh, hola. Perdóneme, pues no esperaba a nadie. Me temo que no estoy presentable —dijo de manera sobresaltada y ansiosa.

—Es mi culpa. Lamento haberla interrumpido. Espero que pueda perdonar esta intrusión —dijo Henry.

Por un momento, no pudo apartar los ojos de ella, y se preguntó si realmente era ese hombre superficial que tan a menudo había criticado. Pero la expresión en su rostro le dijo todo.

Había más en la señorita Marsh de lo que se veía a simple vista.


Capítulo 7


La ternura en la expresión de Lord Whitecroft era algo para lo que Lydia no estaba preparada. La miraba con tanta amabilidad, como si realmente la viera.

Aparte de Walter y Tabitha, y algunas de las otras criadas que de todos modos tenían poco tiempo para ella, nadie la miraba de esa manera. Nadie prestaba mucha atención a Lydia en absoluto.

Después de un momento, él rompió la mirada y se recompuso, esbozando una sonrisa educada y aparentando como si nunca hubiera tenido otro pensamiento al respecto. ¿Y por qué debería tenerlo? Lydia sabía que solo era la institutriz a sus ojos. A los ojos de la mayoría.

Sin embargo, fue una sorpresa que hubiera venido a verla. Lydia apenas podía creer que el Marqués se molestara en comprobar cómo estaba o pidiera verla. Y el hecho de que su madrastra lo hubiera permitido era una sorpresa aún mayor. Después de todo, a Lydia no se le solía conceder mucho en términos de compañía.

Pero algo en el Marqués había movido a la Condesa a permitirlo. Y eso fue suficiente sorpresa para Lydia como para causar su demora en responder a la muy considerada disculpa del Marqués por haberla sobresaltado.

—Oh, no se preocupe. Por favor, no piense en ello —respondió.

—¿Y cómo se encuentra? ¿Se siente bien después de su lesión? ¿Se ha recuperado? —preguntó él, pareciendo genuinamente preocupado por su bienestar con sus insistentes preguntas.

Lydia asintió. —Sí, gracias. Me siento bastante bien. Estoy segura de que volveré a mis tareas habituales en unos días.

Una sonrisa de alivio pasó por su rostro, permitiendo a Lydia darse cuenta de que tenía una boca bastante encantadora.

—Y gracias de nuevo. Por rescatarme el otro día, quiero decir. Aprecio toda su ayuda y lo amablemente que me cuidó —dijo ella, sabiendo que él había hecho mucho por ella al llevarla a casa.

—De verdad, fue un placer. Me alegro de haberla traído de vuelta a salvo —respondió él.

Lydia no podía ignorar los nervios que sentía. Aunque se negaba a permitir que la abrumaran, sabía que había una parte de ella que era razonable al sentirse así. Después de todo, no estaba acostumbrada a la atención individual de un hombre de su posición.

Tener a Tabitha de pie en la esquina de la habitación, mirando un libro ella misma para no aumentar la incomodidad, era útil. Significaba que al menos no tenía que preocuparse de que su madrastra pensara peor de ella cuando no había hecho nada malo.

—¿Puedo preguntarle de dónde es usted? —preguntó el Marqués de repente.

Lydia miró a Tabitha solo por un brevísimo segundo, no queriendo revelar su mentira, pero sabiendo que no podía decirle la verdad todavía.

—Nací y me crié en la zona —respondió con seguridad. Difícilmente podía explicar que estaban en la casa de su padre y que había pasado toda su vida en esta casa. ¿Lo entendería? ¿Comprendería por qué tenía que ser tan vaga si supiera la verdad?

—¿Y su familia? ¿Aún viven por aquí? —inquirió a continuación.

—Mi madre murió cuando yo era muy pequeña —respondió. Su condición de huérfana le ayudaría a entender su reticencia a hablar de ello.

—Mi padre falleció unos dos años y medio después —añadió Lydia.

Él la miró con tristeza y compasión, y por un momento, a Lydia le disgustó la lástima.

—Sin embargo, tengo un medio hermano. Y le va muy bien —agregó rápidamente.

Desesperada por cambiar de tema en lugar de revelar algo más sobre sí misma, Lydia introdujo un nuevo tema.

—¿Y cómo está disfrutando de su velada? Confío en que las damas de la casa hayan logrado entretenerle —preguntó con un impulso de amabilidad.

—Oh... ciertamente. Ha estado bien. Estoy disfrutando mucho del campo, sin duda. El aire aquí es encantador —respondió.

—¿Y cuánto tiempo planea estar en el campo? —preguntó Lydia, contenta de ser ahora ella quien hacía las preguntas.

—Al menos unas semanas más. No sé cuánto tiempo puedo justificar permanecer aquí, pero es bueno estar mientras pueda —respondió el Marqués.

—Eso suena encantador —dijo ella cortésmente.

—En efecto... —añadió él, dejando la frase en el aire. Claramente, los dos no sabían qué más debía decirse, pero el silencio entre ellos hablaba por sí solo.

Sus ojos se conectaron brevemente, y entonces el Marqués habló.

—Debería volver a la cena. No me gustaría ser descortés siendo un invitado —dijo.

—Ciertamente —respondió Lydia—. Debería volver ya.

El Marqués hizo una reverencia y le dio una última sonrisa antes de que él y Tabitha salieran de la habitación, dejando a Lydia sola una vez más.

Se sentó en el sofá y cerró los ojos por un momento, respirando e intentando calmar su corazón acelerado.

Pero fue entonces cuando se dio cuenta de que no estaba simplemente superada por los nervios. No, era más que eso. Estaba molesta. Verdadera y genuinamente frustrada por toda la situación.

En otra vida, si las cosas hubieran sido diferentes, y su padre aún estuviera vivo, Lydia habría sido cortejada por hombres como el Marqués. Todo este asunto probablemente habría iniciado un cortejo oficial entre ellos dos.

Era lo normal que ocurría cuando había algo que los había unido de esta manera y cuando un hombre de su posición conocía a una mujer de la suya. Oh, cómo deseaba Lydia que eso fuera cierto.

Su deseo era una tontería. Era demasiado tarde. No había nada que pudiera hacerlo realidad. Pero eso no cambiaba lo profundamente que lo anhelaba.

Su padre se había vuelto a casar en un tiempo tan breve desde que su madre falleció. Y había traído a Arabella de su propio primer matrimonio para que formara parte de la familia. Y luego vino Walter poco después.

El pequeño hermano de Lydia era el heredero varón. Recibiría el título, la casa y la gran mayoría de la fortuna tras la muerte de su padre. Solo tenía que esperar a ser un poco mayor para aceptarlo.

Y en ese tiempo, Margaret Stanley gobernaría sobre todos ellos, asegurándose de tener el control sobre todo. Ella sería la que tendría toda la autoridad mientras Walter fuera aún tan joven.

Había aprovechado cada ventaja de ello. Permitió que Lydia se quedara en su propia casa. A través del poder y la manipulación, hizo que pareciera como si le estuviera haciendo un favor a Lydia. Como si fuera tan amable y generosa al darle esta oportunidad.

Pero había reglas que su madrastra no permitía que otros conocieran. Como el hecho de que Lydia debía ganarse su sustento. Tenía que probarse a sí misma y valer la energía de Lady Canwick para poder permanecer en la casa. Y cómo, cuando cumpliera veintiún años, finalmente recibiría su herencia y se liberaría de las reglas de su madrastra.

Pero eso aún estaba a dos años de distancia, y Lydia no sabía cuánto tiempo más podría soportar esto.

Con su herencia, solo tendría las finanzas. Nunca tendría el título o el estatus que su madrastra esencialmente le había arrebatado al exigir que permaneciera oculta en las sombras. Nunca tendría la influencia en la sociedad para ser vista o notada. Nunca tendría la oportunidad de ser cortejada por hombres de alguna influencia. Ni siquiera por el hombre que acababa de estar frente a ella y le había hablado con tanta gentileza, bondad y humildad.

No, no tendría nada de eso.

Tal vez podría tener una bonita casa en el campo. Lydia a menudo soñaba con eso. Se quedaría en el interior durante los meses fríos con un fuego en el hogar y una taza de té en las manos para mantenerla caliente.

Si tuviera la suerte de poder pagarle a Tabitha para que viniera y se quedara con ella, lo haría. Tal vez ni siquiera como criada. Tal vez simplemente podrían disfrutar de la relación madre e hija que habían logrado construir a lo largo de los años.

Y podría tener gallinas. Sería ideal tener gallinas para obtener huevos cada mañana, y de vez en cuando, criarían un gallo o dos que podrían comer en ocasiones especiales. No necesitarían nada lujoso.

Pero lo mejor sería que Walter eventualmente tendría edad suficiente para visitarlas por su propia voluntad. Podría venir a pasar tiempo con ellas, y mantendrían su cercanía. Él no permitiría que su madre lo pusiera en contra de ella.

Todo sería perfecto. Solo necesitaba sobrevivir los próximos dos años. Y si lograba hacerlo, nada podría detenerla.


Capítulo 8


Henry arqueó una ceja exasperado ante el trozo de papel que tenía en la mano.

Esta carta era lo último que deseaba o necesitaba. Difícilmente podría considerarse motivadora viniendo de su padre. Y, sin embargo, era exactamente el tipo de carta que debería haber anticipado a estas alturas. Había tenido suerte de no tener que lidiar con ella antes.

El salón de Cold Creek hacía honor a su nombre. Un escalofrío recorrió la espalda de Henry y, más por intuición que por haberlo visto realmente, Arthur tomó el atizador para avivar el fuego.

Simplemente no podemos seguir tolerando tu soltería y te insistimos en que busques matrimonio con urgencia. Es tu deber. Tu madre se pregunta si alguna vez tendrá la fortuna de tener a una joven en casa o incluso la bendición de los nietos. Yo, por otro lado, simplemente temo que mi legado se vea truncado como resultado de tu insolencia en este asunto.


Quizás no era el frío de la habitación, después de todo. Tal vez era el contenido de la carta lo que le había hecho estremecerse de disgusto.

Tenía que casarse. Todo el mundo siempre le decía que tenía que casarse y hacerlo rápidamente. Que su vida no sería importante ni tendría ningún tipo de significado hasta que estuviera casado.

Pero eso difícilmente parecía cierto. Henry sabía que tenía valor por sí mismo sin la necesidad de casarse solo por el bien de la comodidad de los demás. No, sin importar lo que dijeran o cuánto le molestaran con este asunto, solo se casaría cuando conociera a la mujer adecuada.

Un rostro apareció ante sus ojos, pero lo apartó con un parpadeo en una mezcla de decepción y frustración. Tendría que encontrar una mujer que le gustara pero que también fuera considerada adecuada por la sociedad y su familia si iba a considerar siquiera la idea del matrimonio.

—¿Tienes frío? —preguntó Lord Ranton, levantando la vista de sus papeles y mirando a Henry con irritación.

—¿Por qué? —preguntó Henry.

—Es la tercera vez en unos pocos momentos que te he visto estremecerte. No puedo evitar preguntarme si te pasa algo grave o si el fuego simplemente no te llega con su calor —se quejó Lord Ranton.

—Oh, perdóname. No me había dado cuenta de que lo estaba haciendo repetidamente —dijo Henry.

—Entonces, sea lo que sea que hay en esa carta debe estar distrayéndote de verdad. Supongo que es de tu padre —preguntó.

—Sí, por supuesto que lo es —respondió Henry.

—¿Y de qué se trata? —continuó.

Henry suspiró.

—Lo de siempre. Ya sabes de qué suele escribirme mi padre. De lo que la mayoría de los padres escriben a sus hijos solteros con quienes están profundamente decepcionados por no ser más proactivos con su legado —declaró con sequedad, poniendo los ojos en blanco y frunciendo los labios ante la idea.

—Ciertamente. Cásate y cásate bien. Ya te he dicho que es mejor que te pongas manos a la obra —se rio Lord Ranton.

—Precisamente. Eso es lo que ha escrito, y sí, en efecto, tú ya me habías regañado por ello antes de que él pudiera hacerlo —respondió Henry.

—¿Dame un nieto? —preguntó Lord Ranton con un tono dramático de abuela.

—Más o menos... —reconoció Henry.

La diferencia entre él y su amigo era que Lord Ranton también deseaba estas cosas. Le encantaba la idea de tener un heredero que continuara su legado. Y más que eso, le encantaba la idea de una joven que le fuera devota.

Aunque Henry no tenía ningún problema real con ninguna de estas cosas, no podía fingir que fuera lo más importante en su vida. Quizás si sus padres hubieran sido más compatibles, habría visto el beneficio de todo ello.

Pero tal como estaban las cosas, sabía que no podía casarse a menos que encontrara una verdadera compañera en lugar de una pareja socialmente conveniente que lo dejaría completamente miserable. Simplemente no tenía sentido lanzarse voluntariamente a la miseria cuando sabía que había mejores opciones ahí fuera.

Henry había conocido parejas que parecían felices. Ciertamente, aquellas que eran más felices que sus propios padres. Pero eran pocas y distantes entre sí. Y nunca las había visto de cerca, realmente amándose. Simplemente que funcionaban bien juntas.

Si iba a encontrar una esposa, también necesitaba que fuera una amiga. Alguien con quien pudiera crear un vínculo y reír. Una mujer que lo entretuviera como él la entretendría a ella a cambio.

A menudo la gente había acusado a Henry de ser sombrío. Él sabía que no lo era y que era una percepción errónea. Le encantaba reír y disfrutar de la vida. Pero ese lado suyo rara vez era visible porque con frecuencia estaba bajo el escrutinio de los demás.

—Sabes, Arabella es bastante encantadora... —dijo Lord Ranton como si fuera un pensamiento repentino. Henry sospechaba que lo había estado considerando durante bastante tiempo y que era cualquier cosa menos repentino.

—Encantadora, sí —respondió Henry. Ni siquiera él podía negar que era hermosa. Además, parecía genuinamente dulce, aunque no había mucho que ver de ella cuando estaba tan eclipsada por esa madre suya.

—¿Solo encantadora? —insistió Lord Ranton.

Henry no estaba seguro de exactamente qué intentaba averiguar su amigo. ¿Estaba preguntando por su propio interés? Ya había parecido estar interesado en cortejar a la joven.

Pero sus preguntas y el deseo de conocer la opinión de Henry le hicieron preguntarse si Arthur pensaba que incluso podrían ser una pareja. Y eso era algo para lo que Henry no estaba preparado para considerar.

—Parece inteligente —dijo Henry con una sonrisa—. Pero un poco... joven, Arthur.

Esperaba que sus palabras fueran lo suficientemente delicadas, pero el rostro de Arthur se contrajo brevemente, mostrando que había esperado una declaración más positiva.

Henry se sintió un poco culpable, pero era una verdad que no podía negar, y no quería fingir nada diferente de lo que sentía. Arthur necesitaba conocer sus verdaderos pensamientos.

—Si no estuvieras tan en contra de ella, ya estaríamos comprometidos —dijo Lord Ranton.

Esto fue, de hecho, una sorpresa para Henry. Se había imaginado muchos pensamientos pasando por la mente de su amigo, pero la idea de que estuviera listo para proponerle matrimonio ahora no era algo que hubiera esperado.

Aunque era un alivio que Arthur solo hubiera querido su opinión para su propio beneficio, seguía siendo un pensamiento un poco más directo de lo que había estado considerando. Henry se preguntó cómo se sentiría la madre de Arthur al respecto.

Seguramente, Lady Arabella aceptaría felizmente. Su madre lo aceptaría con avidez. No había duda sobre ninguna de las dos y cómo se sentirían acerca de que Arabella fuera la esposa de un hombre como Lord Ranton. Estaba tan bien conectado en la sociedad y era extremadamente rico, por lo que sería ideal para ellas.

Pero pensar que su amigo estaba dispuesto a lanzarse al matrimonio después de conocer a Lady Arabella por tan poco tiempo seguía siendo un riesgo. Solo la había visto de vez en cuando durante la temporada londinense y luego había tenido esta breve cena. ¿Estaba realmente preparado para comprometerse en un matrimonio con ella? ¿Y para estar atado de esta manera a su madre?

Sin embargo, Henry se detuvo a considerarlo desde la perspectiva de Arthur. Lady Arabella era justo lo que él había estado buscando. Era hermosa. Y eso era realmente todo lo que le importaba. Además de su belleza, Henry había reconocido que parecía dulce e inteligente. Así que esas también eran cosas positivas. Y si eso era suficiente para su amigo, no debería interponerse en su camino.

No, había advertido a Arthur y había hecho lo que creía mejor en ese sentido. Si Arthur iba a hacer caso omiso de la advertencia, si realmente quería casarse con la joven, era hora de que Henry lo apoyara.

—¿Estás tan dispuesto a casarte, entonces? ¿Crees de todo corazón que Lady Arabella es la mujer con quien te gustaría casarte? ¿La mujer con quien deseas pasar todo tu futuro? —preguntó.

—Para decirlo simplemente, sí, Henry. Deseo casarme con Lady Arabella. Deseo estar casado, y la veo como la joven ideal para el trabajo. Es precisamente el tipo de joven que podría haber deseado —respondió Lord Ranton.

—Entonces hazlo, Arthur. Propón matrimonio y comprométete con ella. Te felicitaré de todo corazón. Tienes mi palabra —dijo Henry, contento de poder apoyar a Arthur aunque estuviera algo fuera de su zona de confort promover este matrimonio en particular.

Arthur lo miró como si de repente no estuviera seguro. Evidentemente estaba en conflicto consigo mismo, y Henry se preguntó por qué, pero tenía sus sospechas.

—¿Pero crees que debería esperar? —preguntó—. Es decir, ¿debería esperar antes de proponerle matrimonio? ¿Esperar para proceder?

Henry se sintió completamente aliviado por esta pregunta pero no quiso que se notara en su rostro. Saber que Arthur al menos estaba considerando esto, era realmente una fortuna. Después de todo, ¿cómo se suponía que Henry le dijera que fuera más despacio cuando ya había sido acusado de no ser lo suficientemente solidario?

Pero Arthur lo había reconocido por sí mismo. Iba a tratar de hacer las cosas de la manera correcta.

—Un poco. Espera solo un poco. De esta manera, podrás conocerla mejor. Podrás ver si hay algo a lo que objetar. Es mejor que no te precipites de cabeza al matrimonio —sugirió Henry.

—Eres demasiado sabio —dijo Lord Ranton, riéndose para sí mismo—. Me inclino ante tu juicio superior, amigo mío.

Con eso, Arthur se levantó de su silla e hizo una reverencia ante Henry, provocando que ambos se rieran de lo tonto que era. Este era el tipo de humor que Henry esperaba encontrar algún día en una pareja. Pequeños momentos sin profundidad particular. Solo pequeñas cosas de las que reírse juntos.

—Sí, deberías inclinarte. De lo contrario, podrías haberte casado con todas las jóvenes bonitas y agradables de Inglaterra a estas alturas —dijo Henry, no sin algo de verdad.

—Muy cierto. Ahora, si tan solo tú encontraras una mujer para ti —respondió Lord Ranton, recogiendo sus papeles y volviendo a sentarse.

Henry no dijo nada en respuesta, pero permitió que su amigo volviera a su lectura y se distrajera. No había más conversación que Henry quisiera tener sobre el asunto, y no quería particularmente ser acosado por su amigo cuando acababa de recibir esa larga carta de su padre.

Sabía que todos querían que se casara. Sentía que le venía de todos lados, y era como si no tuviera identidad alguna fuera de que todos le dijeran que se pusiera manos a la obra y se casara.

—Lord Ranton —llamó el mayordomo, golpeando la puerta del salón.

—¿Sí? —preguntó.

—Los hombres desean hablar con usted sobre las renovaciones. Algún problema u otro en la sala roja, creo —dijo el hombre.

Arthur suspiró y se levantó, saliendo del salón para ocuparse de los problemas de su nueva casa.

Henry imaginó cómo sería si ya hubiera tomado posesión de la propiedad en su herencia. No necesitaba ni la mitad del trabajo que esta, pero aun así le importaba muy poco la idea de tener que lidiar con todos estos detalles. Y luego la decoración, para la cual apenas estaba equipado.

Esas eran las cosas que se suponía que las esposas debían encargarse. La apariencia real de la propiedad dependía de la mujer de la casa, para asegurarse de que todo estuviera bien y hermoso.

A Henry le importaba poco la administración del hogar y a veces se preguntaba si había algo mal en él en ese sentido. Y, sin embargo, cuando trataba de imaginarse a sí mismo y su futuro en la propiedad, tenía una imagen bastante clara en mente.

Al principio, trató de no imaginar a la mujer, rodeada de dos o tres niños, eligiendo cortinas para las ventanas. Pero ella entró en foco a pesar de sí mismo, y Henry supo desde el principio exactamente quién era.

La señorita Marsh. La señorita Lydia Marsh. Con su exquisita tez y su largo y hermoso cabello que lucía impresionante cuando caía sobre sus hombros. Y esos ojos grises suyos que parecían a la vez grandes y sabios.

Sí, ella era el rostro que tenía delante cuando trataba de ignorarlo. La suya era la imagen de la esposa amorosa contra la que había estado luchando con todas sus fuerzas.

Ay, le había dicho a Arthur que no se precipitara en un matrimonio, pero aquí había una joven a quien ni siquiera conocía, y la estaba imaginando como su futura esposa.

Henry se rió de sí mismo por su tontería. ¿Por qué se estaba permitiendo pensar tan lejos sobre ella? ¿Por qué estaba realmente permitiendo que sus propios pensamientos la imaginaran en esa capacidad? Apenas la conocía.

Sabía que era una excelente jinete, a pesar de que había sido arrojada de su yegua. Sabía que era una institutriz, inadecuada para casarse con un hombre de su título. Sabía que era huérfana, lo que le daba aún menos estatus en la sociedad.

Y sabía que estaba bajo el yugo de Lady Canwick, a quien realmente detestaba.

Así que, cualesquiera que fueran sus razones para imaginarla, Henry estaba decidido a ponerles fin. Estaba decidido a pensar en otra cosa y olvidar que alguna vez había conocido a la joven.

Su padre nunca aprobaría que fueran una pareja, sin importar lo desesperado que estuviera por que Henry se casara. Su madre se quedaría conmocionada y horrorizada por el escándalo de que su hijo se casara con una institutriz.

Sin embargo, a pesar de todos estos pensamientos y el reconocimiento de estos hechos, seguía siendo su rostro el que aparecía ante él, como en un sueño. Seguía siendo la señorita Marsh a quien quería conocer mejor.

Seguía siendo la señorita Marsh quien había sido lo único soportable de esa terrible cena la noche anterior.

Si Arthur iba a perseguir un cortejo con Lady Arabella, significaba que Henry podría estar viendo más a la señorita Marsh. Y si ese fuera el caso, tendría que decidir cómo protegerse contra los sentimientos por ella que estaban brotando dentro de él.

Sí, se dio cuenta de que era cierto. Estaba lo suficientemente intrigado por ella como para tener que poner en marcha algún tipo de estrategia consciente para evitar gravitar hacia ella y permitirse sentir algo por ella.

Quizás eso era lo que más le asustaba. No solo los sentimientos que se estaban agitando. Sino lo mucho que quería permitir que continuaran. Cuánto le habría gustado que ella fuera la que considerara para su futuro.


Capítulo 9


En la sala, Lydia pasó otra página de su libro. Toda la familia estaba allí, y ella trataba de mantenerse callada y no hablar demasiado con Walter. Un libro era la mejor distracción si tenía que estar con los demás.

Walter estaba completando algunos de los ejercicios que ella le había dado de sus lecciones, respondiendo preguntas lo mejor que podía. Hasta ahora lo había estado haciendo bien, y ella estaba orgullosa. Pero por unos momentos el silencio en la habitación era casi demasiado profundo, y Lydia vio que Walter se estaba poniendo agitado.

—No me siento bien —le dijo de repente, con el rostro contraído en una expresión de malestar.

—¿Qué te pasa? —preguntó Lydia.

—No... no estoy seguro. Estoy muy cansado. Y me duele todo el cuerpo —dijo él.

Lydia lo examinó. Era evidente que no estaba fingiendo nada. Algo andaba mal. Y fuera lo que fuese, había aparecido bastante repentinamente. Aparte de estar un poco aletargado durante el día, Walter había estado bien hasta ahora.

—¿Necesitas ir a la cama? Quizás un poco de descanso te haga bien. Podría ser justo lo que necesitas —sugirió Lydia.

Walter negó con la cabeza.

—No es eso —dijo.

Lydia lo estudió, tratando de discernir qué era. Ciertamente se veía pálido. Evidentemente algo no estaba bien.

—Sabes, deberíamos buscarle un tutor —comentó la condesa, ignorando por completo el problema de salud de Walter.

Lydia la miró, confundida por el repentino cambio de tema e incluso por la idea en sí.

—No tiene hombres de verdad a quienes admirar. Ni un solo caballero en su vida. Podría ser una buena idea. De lo contrario, podríamos tener a Lord Lockwood viniendo a revisarnos —continuó.

A Lydia no le gustaba nada esa idea, pero sabía que no podía decir nada razonable al respecto. Su opinión no importaba en absoluto, y no podía mostrar lo que sentía por Lord Lockwood sin parecer irrespetuosa.

Lord Lockwood era el tío de Lady Canwick. Y de todas las personas en el mundo, era la única a quien Lydia había visto temer a la condesa. Era el único hombre que alguna vez le había dado motivos de preocupación.

Sus constantes amenazas de venir a revisarlos se habían vuelto tediosas, y para Lady Canwick, era evidente que él creía que ella era incapaz de manejar sus propios asuntos.

—No podemos dejar que venga. Sabes lo que podría hacer. Podría hacernos ir a todos con él. Tendríamos que quedarnos con él en el Norte donde siempre hace frío y es horrible —se quejó la condesa.

Lydia consideró lo agradable que sería que Lady Canwick tuviera que ir allí sin el resto de ellos. Si Arabella quería ir y estar con su madre, podría hacerlo. Pero, por supuesto, sería bienvenida a quedarse en la finca con Lydia, Walter, Tabitha y los demás maravillosos miembros del personal.

Pero librarse de la condesa podría no ser tan malo, después de todo.

Lydia se dio cuenta de que tenía una sonrisa en el rostro ante ese pensamiento, y levantó la vista, notando que la condesa la estaba mirando fijamente y la había visto. Era solo otra razón para que su madrastra la odiara, por supuesto.

—No. Me gusta que Lydia me enseñe. No necesito que nadie más me dé clases —se quejó Walter.

Los ojos de Lady Canwick se entrecerraron. No le gustaba que le respondieran. Como tenía poco cuidado y consideración por su hijo más allá de la herencia que le aseguraba, no tenía deseo de escucharlo pedir por la hija de su difunto esposo, por quien se preocupaba muy poco.

—También tengo al mozo de cuadra. John. Él es un modelo a seguir para mí. Me está ayudando con mis habilidades de equitación —añadió Walter.

La desaprobación de Lady Canwick solo aumentó, pero se volvió hacia Arabella en su lugar.

Lydia no pudo evitar preguntarse qué haría Lady Canwick con ella una vez que Walter estuviera con un tutor o en una escuela. ¿Cuál sería entonces su propósito para Lydia? ¿Se volvería aún más cruel? ¿Permitiría que quedara algún tipo de relación entre hermano y hermana?

Lydia había cuidado de Walter durante la mayor parte de su vida. Para cuando él tuvo edad suficiente para ya no necesitar una niñera, ella había sido su principal cuidadora. Siempre había sido una parte más importante de su vida que Lady Canwick. Parecía cruel separarlos, pero ese era precisamente el tipo de cosas que ella podría hacer, y por cualquier razón que quisiera.

Lydia se preguntó si lo haría incluso por el mero hecho de poder afirmar su poder. ¿Decidiría Lady Canwick separarlos solo para castigar a Lydia por existir y seguir en la casa? ¿Haría todo esto solo para crear problemas entre la hermana y el hermano?

Pero la conversación se había abandonado tan repentinamente como había comenzado.

Lady Canwick y Arabella estaban discutiendo sobre los caballeros que habían venido a cenar la noche anterior. Aunque Lydia había quedado completamente desconcertada por la discusión sobre su hermano, no podía negar que sentía curiosidad por el tema y quería saber cuáles eran sus pensamientos con respecto a Lord Whitecroft.

—Me agradan bastante los modales de Lord Ranton. Es un tipo bastante animado, ¿no crees? —preguntó Arabella.

—Sí, sin duda. Tiene un excelente comportamiento. No solo eso, sino que vive tan cerca de nosotros aquí. Si ustedes dos se casaran, estarían extremadamente cerca, y no nos separaríamos —señaló Lady Canwick—. Creo que sería bastante conveniente, ¿no te parece? —añadió, empujando a su hija hacia la idea de su cercanía.

—Sí, no había pensado en eso. Pero tienes razón, madre —dijo Arabella.

—Por otro lado, está el asunto de su amigo. Sin duda, es más callado y menos atractivo, pero creo que también podría ser una excelente pareja —pensó Lady Canwick en voz alta.

Lydia escuchó atentamente, preguntándose sobre este pensamiento. ¿Realmente tendría que ver cómo Arabella se emparejaba con Lord Whitecroft? ¿Tendría que sentarse y aceptar que su hermanastra se casara con el hombre que había estado constantemente en su mente durante días?

—Supongo, pero no tiene exactamente el mismo espíritu que Lord Ranton —dijo Arabella.

—No, no lo tiene, pero hay otras cosas que considerar. Asuntos igualmente importantes —sugirió Lady Canwick.

—¿Como cuáles? —preguntó Arabella, intrigada y deseando escucharlas.

—Bueno, Lord Ranton es hijo de un conde. Eso está muy bien, pero como sabes, Lord Whitecroft es hijo de un duque. Si yo pude casarme por encima de mi propia posición, seguramente tú deberías poder casarte igual o mejor que la tuya —dijo.

Lydia sintió que se le revolvía el estómago. ¿Era esto en lo que se reducía todo? ¿No solo tendría que ver cómo se hacía este emparejamiento, sino también ver a Lord Whitecroft reducido a nada más que un título? ¿Iba a ser utilizado de esa manera? ¿Y no había nada que ella pudiera hacer para cambiarlo?

—¿Recuerdas la finca que visitamos cuando estábamos en Londres? —preguntó Lady Canwick. Su rostro adoptó una expresión bastante traviesa, como si estuviera confabulando con una amiga para una gran trama que se avecinaba.

—¿Cuál? —inquirió Arabella. Lydia la había oído hablar de varios lugares a los que habían ido para deleitarse con la riqueza de la sociedad.

—¡Pues la mejor de todas! Longmire Hall. ¿La recuerdas? —continuó, su sonrisa solo crecía más, provocando a su hija.

La mirada de Arabella adoptó una apariencia soñadora.

—Por supuesto que recuerdo Longmire Hall. Era exquisita —respondió—. ¿Por qué la mencionas?

—Me he enterado de que el propietario, el hombre que heredará esa misma finca, no es otro que el Marqués, Lord Whitecroft. ¿Te lo puedes imaginar? ¿Ser la señora de Longmire Hall? —preguntó Lady Canwick.

Arabella jadeó, y una sonrisa se asentó en su rostro ante la idea. Lydia imaginó que debía haber sido un hogar muy impresionante para que su hermanastra estuviera tan asombrada que dejara de lado todos los pensamientos de un hombre y los reemplazara por otro.

Un título y una casa. Eso era todo lo que él significaba para ellas. Era un pensamiento terrible.

—¡Oh, madre, me alegro tanto de que me hayas dicho esto! ¡Por supuesto! Tienes razón. Él es el mejor partido de los dos. No lo sabía antes —dijo Arabella con confianza. Pero entonces, algo en su rostro vaciló, y continuó como si tratara de convencerse de algo tanto como deseaba ir en contra de sus propias palabras.

—Me gustaría mucho que Lord Whitecroft me cortejara. Qué tonta he sido al no haberlo visto antes —concedió Arabella. A pesar de que su tono había cambiado, Lydia parecía ser la única que notó que Arabella no estaba tan emocionada como pretendía estar.

Sin embargo, era como si la decisión ya hubiera sido tomada.

Lydia pensó que nunca se había sentido tan decepcionada de su hermanastra. Era evidente que las costumbres de su madre la habían afectado, y se estaba alejando cada vez más de la integridad que alguna vez pudo haber tenido.

Lord Whitecroft nunca sabría la diferencia. Entablaría un cortejo con ella, creyendo que lo amaba y realmente quería estar con él. Se encontraría en un matrimonio terrible hecho bajo el pretexto del afecto.

Y todo lo que ellas querían era su estatus en la sociedad.

Pero Lydia mantuvo su atención en el libro frente a ella. Mientras lo hacía, fingiendo no notar la conversación, otro pensamiento se deslizó en su mente, uno mucho más realista.

Lord Whitecroft no se dejaría influenciar tan fácilmente por Arabella.

Aunque Arabella era hermosa y a veces encantadora, no parecía ser el tipo de mujer que interesaría a Lord Whitecroft. Y aunque Lydia lo conocía muy poco y no quería ser mezquina o celosa, su espíritu le decía que simplemente no era el tipo de hombre que buscaba solo la belleza.

Lord Whitecroft parecía disfrutar de la conversación, notar las habilidades y varios aspectos de quién era una persona. Eso simplemente no estaba en la naturaleza de Arabella. Ella se alegraba de que la notaran por su aspecto y que otros la entretuvieran sin tener que hacer mucho esfuerzo por su cuenta.

Lord Ranton, por otro lado, sería una elección fácil. Evidentemente ya estaba prendado de ella, y estaba claro que estaría encantado con la unión. Sus personalidades eran mucho más adecuadas entre sí, y tenían la misma actitud despreocupada. Tenían gustos similares en las costumbres de la sociedad y en las expectativas que se imponían a los individuos.

Sí, claramente eran la mejor pareja. Lydia solo esperaba que Arabella y Lady Canwick lo vieran antes de que fuera demasiado tarde. Y antes de que Lydia perdiera toda esperanza de que Lord Whitecroft evitara esto.

—Pero, madre... —comenzó Arabella vacilante—, hiciste un excelente punto sobre Lord Ranton viviendo tan cerca. Y un conde sigue siendo una posición muy noble. Así que no estoy segura de que debamos dejar ir esa opción por completo.

Lady Canwick frunció los labios y dejó que su decepción se posara en Arabella. Lydia observó las emociones parpadear en el rostro de Arabella. En un instante, iba a ceder a lo que su madre le indicara, pero al siguiente, era evidente que quería luchar por su oportunidad de estar con Lord Ranton.

Lydia se preguntó por qué Lady Canwick no se conformaría con Lord Ranton cuando era un hombre lo suficientemente decente con un alto estatus social y que conocía a todas las personas importantes a su alrededor. Debería haber sido más que suficiente para hacerla feliz, y sin embargo, aparentemente decidió que no era tan bueno como su amigo.

—Pero tú sabes mejor. Y si crees que Lord Whitecroft es la mejor opción, supongo que escucharé tu sabiduría —concluyó.

Lydia podía ver que tenía razón. Arabella sabía que era más adecuada para Arthur Gibbs, Conde de Ranton, que para el Conde de Whitecroft. Pero evidentemente tenía miedo de decepcionar a su madre, y eso era suficiente para llevarla a renunciar a toda esperanza del hombre con el que quería estar. Su madre era lo suficientemente poderosa como para tomar todas sus decisiones.

—Lydia, ¿tú qué piensas? —preguntó Arabella, sobresaltando a Lydia de sus intentos de parecer indiferente sobre el tema. Pero ahora, todos los ojos de la habitación estaban sobre ella, y sabía que no era una pregunta segura para responder.

Los ojos grises de Lydia se movieron entre madre e hija, curiosa si podría tomar la decisión correcta en esto. Y si fuera capaz de mantener sus propios sentimientos al margen, ¿a quién elegiría realmente para Arabella?

¿Era posible que si no se hubiera encontrado pensando en Lord Whitecroft, podría apoyar la idea de que él y Arabella se cortejaran? ¿Eran posiblemente sus propios celos los que le impedían pensar de esa manera?

¿O estaba siendo realista y reconociendo la triste verdad de que Arabella y Lord Ranton estaban cortados por la misma tela floja? ¿Que ella y Lord Whitecroft estaban hechos de un material más fuerte que los otros?

—Creo que mi opinión es de poca importancia —respondió, sabiendo que era lo mejor que podía hacer.

—Chica lista... —murmuró Lady Canwick, apaciguada y mirando hacia otro lado.

—Pero ¿a quién más voy a preguntar? Lord Whitecroft ha sido bastante atento con ella desde la lesión. Seguramente debe tener alguna opinión sobre su naturaleza. Si alguien en esta habitación va a decirme algo, tendría que ser ella —se quejó Arabella.

Lydia se sintió avergonzada de que se hubiera reconocido en voz alta. Pensó que su madrastra estaría disgustada por la idea de la atención de Lord Whitecroft, y esto se confirmó cuando la expresión agria normalmente presente se convirtió en una apariencia más oscura. Evidentemente, Lady Canwick no estaba nada contenta.

Lydia sabía que Arabella apreciaba y respetaba sus opiniones. Ella había sido, cuando se le permitía, como una verdadera hermana mayor para Arabella. Y le había dado alegría hacerlo.

—Es muy amable. Un perfecto caballero —dijo Lydia.

Arabella asintió, tratando de convencerse de que él era la mejor elección.

Y Lydia se preguntó qué podría hacer ahora para algún día ser feliz por su cuenta.


Capítulo 10


Sabiendo que estaban casi en la finca del conde y la condesa de Lambton, Henry no sentía verdadera ansiedad. Era muy diferente a cómo solía sentirse la mayoría de las veces cuando se dirigía a la finca de una familia adinerada.

Fuera de la ventana, la brisa otoñal hacía danzar a los árboles. El viento frío se colaba temprano aquí en el norte, donde los vientos escoceses soplaban hacia Inglaterra.

—¿De verdad no tienen hijas en edad casadera? —preguntó Henry, con voz ligera.

—Ninguna en absoluto —respondió Arthur con decepción.

Una sonrisa cruzó el rostro de Henry. No habría presión. Nada que le hiciera sentir como si todo fuera una trampa. Podría disfrutar de la compañía de otros nobles sin preocuparse lo más mínimo de que alguien fuera a entregarle a su hija.

Era una delicia.

—Háblame de ellos. Sé muy poco sobre la familia. ¿Qué clase de personas son? —preguntó Henry.

—Una pareja bastante influyente. Adinerados, por supuesto. Pero no han frecuentado tanto los círculos de Londres como la mayoría desde hace algún tiempo. Particularmente desde que casaron a su última hija —respondió Arthur.

—Pero me invitaron para conocer mejor a sus vecinos, pensando que era lo cortés, supongo. Es bueno conocer a quienes viven cerca, creo —añadió—. Cuando les dije que tenía un invitado, dijeron que eras bienvenido.

—¿Evitan la sociedad? —dijo Henry en forma de pregunta, pensando que la mayoría de la nobleza rica e influyente hacía justo lo contrario.

—Lord y Lady Lambton son mayores y ya se han probado a sí mismos. No hay razón para que tengan que ser vistos o escuchados. Honestamente, les envidio un poco. Creo que si todos pudiéramos ser dejados a nuestros propios medios, podríamos tener mejor tiempo para la compañía de aquellos con quienes realmente queremos estar —rio Arthur.

—Pero tú adoras estar rodeado de sociedad, particularmente de las mujeres —se burló Henry.

No podía creer que estuviera escuchando estas cosas de Arthur, quien prosperaba en la sociedad. Arthur adoraba estar rodeado de hermosas jóvenes y de personas que pudieran brindarle mayor influencia.

No estaba tan obsesionado como algunos, pero eso no significaba que estuviera contento esperando a que otros se hicieran un nombre mientras él se sentaba ociosamente, perdiendo su oportunidad de ser reconocido como un gran hombre. Entendía que la sociedad requería un equilibrio de delicadeza y audacia.

—Y si pudiera elegir mi propia voluntad, solo estaría rodeado de mujeres. Si pudiéramos evitar todo el espectáculo, podríamos elegir el acto final en cualquier momento. Esa sería una oportunidad mucho más afortunada, si me lo preguntas —especificó Arthur con una sonrisa pícara.

—Eres un libertino —rio Henry.

—Quizás, pero parece que ya casi llegamos, así que será mejor que no les dejes oír eso. Ningún noble o dama de edad avanzada quiere ser sorprendido con un libertino en su casa —bromeó Arthur.

Los dos hombres bajaron del carruaje una vez que se detuvo, y fueron recibidos por Lord y Lady Lambton, así como por su personal. Henry sintió un rubor en sus mejillas al recibir una bienvenida ceremoniosa de personas que nunca antes había conocido. No siempre había sido tímido, pero aún había días en los que se sentía incómodo con el espectáculo.

—Es un placer conocer al marqués de Whitecroft. Nuestro querido Lord Ranton nos ha hablado mucho de usted. Parece que son amigos bastante cercanos. Es una lástima que no nos hayamos conocido antes —saludó Lady Lambton.

Henry se sorprendió por su dulzura. Aunque era mucho más joven de lo que había sido su abuela antes de perderla, había algo en el rostro y la voz de Lady Lambton que la traía a la memoria. Quizás era la gentileza y el modo delicado.

—Es un placer conocerlos a ambos. Lord Ranton ha hablado mucho de su estima en la sociedad, y es un deleite tener esta oportunidad —respondió amablemente.

Al ser recibido en la finca, Henry se encontró admirando los lujos y bellezas del hogar, como se esperaba. No era que la propiedad careciera de algo impresionante. Era solo que se había aburrido de tener que señalarlo siempre.

En cada finca adinerada, había una cómoda exquisitamente tallada de alguna madera perteneciente a un rincón lejano de la tierra. Y sin embargo, en cada finca adinerada, se esperaba que lo señalara.

—Palisandro. De Asia, si puede creerlo —le dijo Lord Lambton, con un destello de orgullo en sus ojos al compartir el origen de la pieza.

—Dios mío, qué magnífico —respondió Henry, fingiendo sinceridad. Esperaba que una vez que terminaran con las cortesías, todos pudieran simplemente sentarse, beber té y conocerse.

Siempre había preferido las relaciones genuinas a las expectativas sociales. Desafortunadamente, entendía que la sociedad exigía algo muy diferente de él, y sus preferencias eran en gran medida ignoradas.

—¿Disfrutaremos de una taza de té? —preguntó Lady Lambton a sus invitados, conduciendo a los hombres al salón.

—Ciertamente, gracias, Lady Lambton —respondió Arthur.

Henry los siguió, y entraron en la habitación antes de sentarse, esperando mientras el ama de llaves se movía silenciosamente de taza en taza, llenando cada una y añadiendo azúcar según fuera necesario. La costumbre era predecible y reconfortante. Aun así, vio la ligera decepción en los ojos de Arthur de que fuera solo té y no brandy.

Pero este era un té donde habían sido recibidos tanto por Lord como por Lady. No era estrictamente un momento para los hombres y, por lo tanto, no se podía esperar nada tan indulgente.

—¿Han estado disfrutando de su tiempo en la zona? —preguntó Lord Lambton.

—Ciertamente. Esta es una región encantadora. Un lugar magnífico para tomar el aire —declaró Arthur—. Excelente caza para ser cazada.

—¿Oh? ¿Es usted aficionado a la caza? Me encantaría saber qué tipo de deporte hay por aquí —respondió Lord Lambton.

—Soy bastante aficionado a los pavos salvajes —contestó Arthur—. La carne más tierna que pueda imaginar.

Henry asentía, respondiendo solo cuando era necesario hasta que se sintió más cómodo expresando sus opiniones.

—En efecto. Siempre es fenomenal ver a Inglaterra tal como es fuera de la niebla de Londres. Y tengo entendido que tiene una impresionante nueva casa, Lord Ranton —comentó Lady Lambton.

—No tan impresionante como la suya —halagó él.

—¿Y usted, Lord Whitecroft? He oído que está en posición de reclamar una finca privilegiada del país —observó Lord Lambton.

Henry se quedó desconcertado al saber que conocían este detalle, pero supuso que Arthur debía de haberles hablado de la casa. Era bastante conocida y no podía negar que estaba un nivel por encima de otras. No obstante, Henry a menudo se sentía avergonzado por el hecho de que fuera tan sobresaliente.

—Bueno, soy un hombre afortunado. Mis padres han prosperado mucho y me siento honrado de cosechar los beneficios —dijo con elegancia.

—Habla como un verdadero caballero —observó Lady Lambton, aparentemente impresionada por él.

—Ese es el tipo de lugar que necesita una buena mujer —añadió Lord Lambton, levantando su taza para que el ama de llaves la rellenara.

—Oh, sin duda. Pero seguramente ya debe de tener a alguien en mente —agregó Lady Lambton.

Henry sonrió cortésmente y negó con la cabeza.

—Me temo que aún no he encontrado a la dama adecuada para mi hogar. Pero estoy seguro de que el día llegará eventualmente —dijo.

—¿Ha conocido a todas las jóvenes de la zona? Hay un buen número de debutantes elegibles. Estoy bastante segura de que podríamos organizar algo si desea conocerlas —dijo Lady Lambton con un estallido de energía, mientras su marido parecía menos entusiasmado con la idea.

—No hay nada de qué preocuparse en ese sentido. Me va bastante bien por ahora y espero que la dama adecuada llegue a su debido tiempo —dijo Henry.

—Yo, por otro lado... —Arthur se rio, provocando risas de sus anfitriones.

—¡Bien, entonces! Debemos asegurarnos de que conozca algunas de las mejores candidatas. ¿Ha conocido a los Hatfield? —preguntó Lady Lambton, mientras su marido se mostraba cada vez más cansado.

—No, no puedo decir que los haya conocido —respondió Arthur.

—Tienen una hija encantadora. Oh, y Lord y Lady Rothfield. Sé que su primogénita está en sociedad, pero no estoy segura de la segunda hija. Tendré que averiguarlo por usted —continuó.

Henry observó a su amigo, quien parecía estar disfrutando de todas estas posibles jóvenes a las que podría cortejar. Preguntándose si él mismo alguna vez estaría en posición de buscar una pareja, Henry escuchó con vacilación.

—Honestamente, sin embargo, debo decir que las jóvenes de Stanley Hall son, con mucho, las más adecuadas —afirmó Lady Lambton.

—¿Jóvenes? Solo hemos conocido a Lady Arabella. No sabía que hubiera otra hija —dijo Arthur, intrigado.

Era curioso que no hubieran oído hablar de esto antes o conocido a la otra hija. Pero Henry supuso que simplemente debía haber estado ausente. Arthur lo descubriría con el tiempo si las cosas iban bien con su pretendida.

—¡Oh, cielos! Lady Arabella es bastante exquisita y ciertamente sería una buena pareja. Pero la otra es tan encantadora como puede ser —dijo Lord Lambton, mostrando interés en la conversación por primera vez.

—Realmente no teníamos idea de que hubiera otra —dijo Arthur de nuevo.

—Qué extraño —dijo Lady Lambton, frunciendo el ceño confundida.

Henry y Arthur esperaron, mirándose el uno al otro en anticipación de una explicación. Parecía que Lord y Lady Lambton estaban igualmente confundidos e inciertos sobre la razón por la que no habían conocido a otra joven dama.

Lady Lambton tomó un sorbo de su té antes de dejarlo y comenzar a explicar lo que sabía.

—Lord Stanley tenía una hija. Mayor que Arabella, pero no por mucho. La Condesa de Canwick dijo que se había ido a quedarse con parientes. Pero, ahora que lo pienso, hace bastante tiempo que no la veo —dijo Lady Lambton.

—Entonces, ¿está quedándose con familia en otro lugar? Qué lástima que no la hayamos conocido —dijo Arthur.

—Sí, una verdadera lástima. Pero sigue siendo bastante extraño que no haya regresado últimamente. Me gustaría mucho verla —comentó Lady Lambton, apretando los labios.

—Sin embargo, conocimos al hijo de Lady Canwick. Lord Whitecroft aquí rescató galantemente a la institutriz del muchacho. Fue todo muy heroico —les contó Arthur, radiante de orgullo.

Henry desvió la mirada tímidamente, notando el interés de sus anfitriones.

—No fue nada. De verdad —dijo.

—¿Cuál era su nombre otra vez? ¿La institutriz? —preguntó Arthur, haciendo diferentes formas con la boca como si tratara de encontrar la que encajara con ella—. ¿Laurie, era?

—Lydia —respondió Henry con confianza. De repente, se dio cuenta de lo ansiosamente que lo había dicho, notando cómo Lady Lambton arqueaba una ceja ante la rápida respuesta—. Lydia Marsh, creo.

Lo último lo añadió con un poco menos de certeza.

—Ah... qué extraño... —dijo Lord Lambton, mirando a su esposa.

Henry notó la expresión entre ellos, una de curiosidad y sospecha, como si algo estuviera mal con esa idea.

—¿Ocurre algo? —preguntó Henry.

—Oh, no. No es nada. Es solo que la hija de Lord Stanley también se llamaba Lydia. Un nombre bastante popular, sin duda —comentó Lady Lambton—. ¿O era Olivia?

—Creo que era Olivia, querida —intervino Lord Lambton.

—Pero espero que esté bien, la hija de Lord Stanley. Supongo que no es extraño que no quisiera quedarse en esa casa —dijo ella.

Lord Lambton asintió de acuerdo con ella, y Henry se sintió anticipando de nuevo, preguntándose por qué la joven podría haberse ido.

—No, no se la puede culpar en absoluto —dijo Lord Lambton.

—Especialmente después de que su pobre y dulce madre muriera en ella —elaboró Lady Lambton—. Y luego su padre, también.

Henry estaba atónito por esta información. No sabía nada de la historia de la familia ni del hecho de que Arthur tampoco supiera nada. Era evidente que Lady Canwick había mantenido en secreto muchas cosas incluso del hombre al que estaba tratando de comprometer con su hija.

Henry se movió incómodo. Era casi como si hubiera entrado en un misterio del que no debería haber sido partícipe. ¿De qué se trataba todo este secretismo? ¿O era simplemente demasiado doloroso para que la Condesa lo compartiera?

—Era una chica muy dulce —añadió Lady Lambton—. Muy parecida a sus padres.

Henry sintió de nuevo los ojos de Arthur, y intercambiaron otra mirada, preguntándose ambos qué necesitarían aprender de Lady Arabella. Seguramente, ella sería más comunicativa que su madre.

Pero no era asunto suyo y difícilmente era apropiado.

Ese era el hecho difícil de aceptar. A menos que Arthur comenzara formalmente a cortejar a Lady Arabella, no tenía el privilegio de saber nada de esta información, aunque era bastante extraño que todo hubiera sido mantenido en secreto. Sin embargo, Henry estaba intrigado. Quería saber más sobre esta hija, a pesar de sí mismo. Siempre le había gustado un buen misterio.


Capítulo 11


—El aire fresco es tan bueno como cualquier lección —dijo Lydia, mirando a Walter mientras arrastraba los pies.

Las hojas cubrían el suelo a su alrededor, pisoteadas en el barro que se secaba. Los límites del otoño habían mantenido a todos tristes porque el calor solo se encontraba en el interior.

Pero los colores, a lo largo del camino lejos de la finca, eran suficientes para deleitar incluso al más obstinado de los ermitaños, y Lydia se regocijaba en ellos.

—¿Cómo saben las hojas cuándo cambiar de color? —preguntó Walter.

—Supongo que es simplemente su naturaleza —respondió Lydia, ajustándose la capa alrededor de los hombros y comprobando que la de Walter estuviera bien sujeta—. Todo cambia cuando llega su estación.

—Me gusta más cuando cambian. Es mucho mejor así —dijo él.

Como disfrutaba corriendo al aire libre, caminar lenta y tranquilamente no era su actividad preferida. Sin embargo, Lydia siempre le había dicho que permaneciera a su lado cuando caminaban juntos, diciendo que un caballero nunca apresura a una dama.

—Un juego de persecución es tan bueno como el aire fresco —replicó él astutamente, compartiendo una sonrisa entre los dos.

—Habrá tiempo de sobra para un juego de persecución. Por ahora, mientras caminamos, deberíamos repasar algunas de las cosas que has estudiado —decidió ella. Este no era el momento para que Walter fuera impetuoso, aunque rara vez lo era. Lydia tenía otras cosas en mente y necesitaba que Walter la distrajera como solo él podía hacerlo.

No podía evitar pensar en el Marqués una vez más. La visión de su rostro le calentaba el corazón, y su voz le recordaba una melodía. Se sentía tonta por ello, pero Lydia no podía negar el hecho.

—Pero ya te he demostrado que sé mucho. ¿No confías en que sigo estudiando? —le preguntó con una mirada suplicante.

Lydia no pudo evitar sonreír con ironía. Conocía bien a Walter, sabía cómo, incluso a una edad temprana, era capaz de encantar a casi cualquiera que hablara con él. Siempre era difícil resistirse a sus maneras.

Sin embargo, lo miró con una mirada de advertencia de que esta vez no se saldría con la suya. El rostro de Walter se resignó con disposición, y suspiró, pateando una piedra por el camino.

—Ahora, dime tu tabla de multiplicar —le indicó, disfrutando de la sensación de sus tacones hundiéndose ligeramente en el suelo húmedo bajo sus pies.

—¿Puedo hacer la del diez? —preguntó él.

—Harás la del siete —respondió ella, no dispuesta a dejarlo escapar tan fácilmente como solía hacer.

No importaba cómo hubiera cambiado la situación dentro del hogar, Lydia sabía que seguía siendo la hermana de Walter ante todo. Su deber como su institutriz era solo una posición en la que la habían empujado sin darse cuenta de que estaba sucediendo hasta que fue demasiado tarde.

Poco a poco, su madrastra había intentado despojarlos de su parentesco, pero no se había desvanecido. Más bien, la posición como su tutora solo le había dado a Lydia más oportunidades de pasar tiempo con él, algo por lo que estaba completamente agradecida.

—Cuarenta y nueve. Siete por ocho, cincuenta y seis —dijo él, continuando la línea de números. Lydia se dio cuenta de que apenas había estado escuchándolos, pero era muy consciente de que Walter era lo suficientemente inteligente como para acertarlos.

Walter se agachó para recoger un palo del suelo y continuó adelante con él, haciendo agujeros en la tierra con cada paso de su pie izquierdo.

Era un estudiante ideal, incluso si estaba siendo enseñado por alguien que nunca había pensado en ser institutriz. Lydia no podía negar que disfrutaba enseñándole; simplemente habría preferido que el arreglo no fuera tan formal.

—Setenta —terminó él.

—Excelente —respondió Lydia distraídamente, recordando cuando estos paseos eran con su padre en lugar de con su hermano. En ese entonces, era Lydia quien recogía palos y hacía agujeros en el suelo. Su padre la regañaba cuando arrancaba una flor, diciéndole que dejara la naturaleza en paz.

Lydia nunca había impedido que Walter hiciera eso. Todo parecía tan intrascendente ahora sin su padre para disfrutar de los terrenos de la finca.

Miró a Walter y notó que parecía bastante somnoliento. A pesar de toda su charla sobre jugar a las carreras, era evidente que no estaba en condiciones de hacerlo.

—¿Dormiste bien anoche? —le preguntó.

—Lo suficiente —dijo él, sin darle mucha importancia a la respuesta.

—Pareces cansado —replicó ella.

—Tal vez un poco. Probablemente sea por todos estos números aburridos que me estás haciendo recitar —dijo con otra de sus sonrisas.

Lydia negó con la cabeza divertida. Él siempre sería su persona favorita y su mejor amigo. Walter lograba no solo recordarle a su padre, sino también a un joven increíble por derecho propio.

Walter la miró con los ojos caídos y preguntó:

—¿Podemos volver a casa ahora?

—Pero lo estás haciendo tan bien. Me gusta cuando sales a pasear conmigo —respondió ella.

—A mí también. Pero ahora no. Quiero ir a casa —debatió. No era propio de él ser tan terco cuando ella se negaba.

A pesar de no querer ceder ante la necesidad de Walter de regresar a casa, Lydia seguía notando lo cansado que estaba. Esto sucedía cada vez más a menudo últimamente, y comenzaba a preocuparla seriamente. Empezó a preguntarse si había algo más que él no le estaba contando. ¿Le pasaba algo? ¿Quizás tenía pesadillas? ¿Algo lo mantenía despierto por la noche?

Abriendo la boca para hablar, Lydia la cerró abruptamente cuando avanzaron hacia un grupo de árboles. El sonido de un jinete cercano hizo que ambos se detuvieran. Solo pasaron unos momentos antes de que la figura apareciera a la vista.

El Marqués de Whitecroft era una maravillosa silueta ante ellos. El sol se reflejaba contra la oscuridad de su cabello y creaba un brillo casi de espejo. La afilada línea de su mandíbula capturó la mirada de Lydia solo por un segundo antes de que el rubor subiera a sus mejillas.

Apartando la mirada de él, Lydia miró a Walter, preguntándose si debería llevarlo de vuelta a la finca después de todo. A través de su deseo de quedarse y hablar con el Marqués, el pensamiento de las consecuencias se impuso. Si se encontraba con él de nuevo como antes, su madrastra podría desaprobarlo.

Y su propia intriga respecto al Marqués podría traicionarla.

—Vaya, ese caballo es magnífico —dijo Walter con asombro, provocando una sonrisa en los labios del marqués. Estaba lejos de ser el saludo formal y ceremonioso que debía darse entre dos nobles. Lydia esperaba que el marqués no los juzgara mal por los modales de Walter. Y aunque no conocía bien al hombre, Lydia estaba segura de que era amable y no del tipo que desaprueba la naturaleza de un niño.

—Vaya, gracias. Me alegro de que te guste. Y es un placer volver a verlos a los dos, milord y señorita Marsh —dijo él.

—Igualmente, milord —respondió Lydia rápidamente, ignorando la mirada confusa que sintió que Walter le dirigía.

—¿Por qué... —comenzó a hacer una pregunta que Lydia no quería que se formulara.

—Hace un tiempo estupendo, ¿verdad? Después de tantos días de lluvia, es agradable ver el sol —lo interrumpió. Lydia no quería darle un momento para exponer su mentira, sino que necesitaba mantenerla sin levantar sospechas.

—¿Puedo acompañarlos en su paseo? —preguntó él, desmontando antes de que respondieran. Sus piernas eran fuertes cuando tocaron el suelo, sosteniéndolo lo suficientemente bien y presentando una figura imponente junto al corcel que montaba.

Lydia lo miró con los ojos muy abiertos. Tragándose su ansiedad, asintió rígidamente. —Sería encantador, gracias.

Aunque Lydia estaba abrumada por los latidos de su propio corazón, su hermano estaba completamente distraído por otra cosa.

—Veo que estás intrigado —dijo el marqués de Whitecroft a Walter. Lydia admiró la mirada amable en su rostro, la forma en que parecía querer entretener a su hermano y darle la atención que claramente deseaba.

—Me encanta montar. Muchísimo. Tengo un poni nuevo, y es mi cosa favorita en todo el mundo. ¿Alguna vez has montado un poni? Roderick no es tan grandioso como tu caballo, pero es un buen poni —le contó Walter, con los ojos brillando bastante mientras lo decía.

—¿Sabes? Cuando tenía tu edad, yo también tenía un poni. Y era un gran poni. Me alegro de que te guste tu Roderick, y puedo imaginar que algún día tendrás un corcel magnífico como Giles, aquí presente —declaró el marqués.

Los ojos de Walter se iluminaron, y Lydia no pudo evitar observar toda la interacción. Nunca había visto a Walter tan feliz al hacer un nuevo amigo en toda su vida. Tal vez era porque tenía esta nueva oportunidad de interactuar con alguien fuera de la finca, o quizás era el hecho de tener a alguien a quien admirar.

Fuera lo que fuese, se alegraba de ver a Walter tan encantado.

—Puedes guiarlo si quieres —dijo el marqués, ofreciéndole las riendas a Walter.

Su boca se abrió y sus ojos se agrandaron, tomando las riendas con entusiasmo y avanzando, dejando a los dos adultos atrás. Lydia lo vio alejarse, con el corazón derritiéndose de alegría.

—¡No te alejes demasiado! ¡Y ten cuidado con el barro! —le gritó. Walter se alejó dando saltos y solo miró hacia atrás para reconocer que había escuchado sus palabras.

—Es un niño bastante precoz, ¿verdad? —observó el marqués.

Lydia lo miró, sorprendida de escuchar su voz por un momento mientras seguía mirando a su hermano y notando cómo su energía había regresado repentinamente en un estallido.

—Oh, sí. Sin duda. Aunque hoy está un poco adormilado. Normalmente tiene un poco más de energía. Se parece mucho a su padre —dijo con nostalgia, recordando tiempos pasados.

—¿Lo conoció bien? ¿Al difunto Lord Stanley? —preguntó el marqués.

Lydia miró hacia adelante a su hermano, avergonzada de haber comentado sobre su padre cuando sabía que debía ser más cuidadosa. Sin embargo, sabía que se requería una respuesta de su parte.

—Lo conocí tan bien como cualquiera podría conocer a un gran hombre —respondió.

Lydia consideró la falsedad de eso. Sabía bien que ella y su padre habían sido cercanos, más cercanos de lo que la mayoría de la gente se había dado cuenta. Sí, la mentira se sentía como un sacrilegio. Como si hubiera insultado su memoria por completo.

Hasta que su madrastra entró en sus vidas, ella y su padre habían pasado todo su tiempo juntos. Se habían vuelto más cercanos en su dolor compartido y encontraron apoyo y fuerza el uno en el otro. Y luego, todo esto cambió.

Sin embargo, contarle todo esto al conde sería una tontería.

La mentira era su única opción. Esta mentira que había elegido sería la que tendría que seguir. El conde podría no entender nunca sus razones si ella le dijera la verdad ahora.

Su madrastra, por supuesto, nunca la perdonaría por llamar su atención y decirle la verdad sobre su identidad. Era suficiente que ella existiera. La realidad de su posición había sido considerada algo para olvidar.

Lydia miró hacia adelante y vio a Walter todavía disfrutando de Giles, el corcel. Su entusiasmo era evidente, y ella trató de mantenerse distraída y alegre, a pesar de su decepción por contar la mentira.

Pero sintió unos ojos sobre ella y miró al conde, que caminaba a su lado. Ante su mirada de vuelta, él apartó la vista con un atisbo de sonrisa en su rostro.

Lydia sintió como si estuviera fallando en su deber. Estaba fallando en fingir ser alguien que no era. Y no importaba cuánto se preguntara cómo podría ser el futuro si se supiera la verdad, sabía que tal cosa era imposible.

Pero por ahora, Lydia olvidaría los días de caminar y cabalgar con su padre. Olvidaría los momentos que compartieron leyendo juntos y jugando, y cómo él la entretenía.

El Lord de Stanley Hall era un gran hombre, y ella era una mera institutriz de su hijo.

Lydia se dio cuenta justo a tiempo para esquivar un espeso charco de barro. Con delicadeza, lo rodeó, levantando su falda lo justo para mantenerla limpia sin revelar nada impropio. Notó que había unos cuantos charcos de barro más adelante que tendría que evitar.

—Parece que el chico tiene un futuro brillante —dijo el marqués—. Y si su padre era tan buen hombre como he oído, entonces creo que es muy brillante.

—Como Lord de Stanley Hall, ya le va bastante bien —coincidió Lydia.

—¿Quién se está encargando de sus asuntos? ¿Quién se asegura de que esté debidamente preparado para la posición que le espera? —preguntó él.

—Su madre —respondió Lydia sin expresión, sin desear profundizar más en ese hecho. No importaba cómo se sintiera ella sobre las intervenciones de Lady Canwick en la vida de su hermano. Solo importaba que respondiera a la pregunta y se mantuviera cordial.

—Supongo que es tan buena como cualquiera. Seguramente ella sabe lo que es mejor para su hijo. ¿Qué tipo de planes cree que tiene para él? Entiendo que como su institutriz, debe tener algún interés —dijo él, parpadeando contra el sol que se reflejaba brillantemente a través de una hebra de nube.

—En efecto, lo tengo. Y pronto se irá a una escuela prestigiosa. Tal como lo hacen todos los jóvenes de su posición, supongo —respondió ella.

—¿Oh? —preguntó él, mirándola una vez más.

Lydia sintió como si su mirada estuviera demasiado interesada en cómo se sentía ella al respecto. Como si estuviera buscando sus emociones en la respuesta.

—Sí. Lo he preparado lo mejor que he podido. Pero obviamente, no soy un maestro de escuela. Puedo enseñarle lo suficiente, pero necesita estar bajo el cuidado de hombres eruditos —dijo, tragando saliva ante la idea. Era un pensamiento que odiaba, que la amargaba enormemente.

No era justo que tuviera que perder a su hermanito de esta manera, que tuviera que separarse de él. Ya había sido suficiente ser degradada a tutora, pero ahora ni siquiera iba a tener eso. Solo era el siguiente en una serie de castigos de Lady Canwick.

—De niño, disfruté mucho la escuela —afirmó el Marqués.

—¿En serio? —preguntó ella, deseando escuchar más al respecto—. ¿Qué le encantaba de ella? ¿Fueron los amigos que hizo? ¿Las cosas que aprendió? ¿Qué la hizo tan buena?

—Todo —dijo él, aunque algo en sus ojos le dijo a Lydia que había otra razón detrás de todo. No podía identificar exactamente la emoción que vio allí.

—Bueno, me alegra oír eso —respondió ella en voz baja, rodeando otro poco de lodo y esperando que el Marqués no notara su paranoia de ensuciarse.

—¿Teme por él? ¿Por su partida? —preguntó él como si entendiera su tono.

Lydia suspiró.

—No puedo negar que sí. Le he enseñado lo mejor que he podido, y sé que estará bien. Pero no es fácil dejar ir a tu prodigio. Y me he asegurado de que entienda lo más importante en la vida —dijo ella.

—¿Y qué es lo más importante en la vida? —preguntó el Marqués, intrigado.

—Cómo trata a los demás. Siempre debe ser bueno y amable con ellos. Siempre debe mostrar gratitud y lealtad. Siempre debe ser generoso —comenzó Lydia.

—Hay muchas cosas que le he enseñado en nuestro tiempo juntos, pero creo que esta es la más importante. Y aunque necesita las enseñanzas de grandes hombres, quizás las simples lecciones de carácter de una mujer sean suficientes para prepararlo para lo que le espera —concluyó.

—Creo que es algo muy sabio de decir y algo muy importante que un joven debe aprender —dijo el Marqués.

—Entonces quizás esté haciendo algo bien después de todo —sonrió ella levemente, tratando de volver a un aire más tranquilo.

El ánimo de Lydia se había oscurecido un poco, pero no deseaba que el Marqués lo notara. Quería que la percibiera mejor que eso, más alegre. Y aunque nunca sería tan ligera como Arabella, tal vez podría fingir ser más ligera de lo que era, más feliz de lo que era.

Y si tenía la fortuna de lograrlo, tal vez incluso podría convencerse a sí misma de que la vida era buena. Que no era tan sombría como había empezado a creer, ciertamente no cuando sentía la reconfortante presencia del Marqués a su lado.


Capítulo 12


Se encontró a sí mismo mirándola de nuevo. Al igual que él había estado eligiendo sus palabras con cuidado, Henry percibió que la señorita Marsh había estado haciendo lo mismo.

Pensó en su respuesta sobre la escuela. Sí, la había disfrutado. Pero más que nada, había disfrutado que lo sacara de su hogar, lejos de la infelicidad que allí había. Le gustaba que le dejara espacio para respirar lejos de su madre y su padre.

Pero difícilmente era apropiado mencionar todo eso. En su lugar, trató de mantenerse jovial y descifrar a la señorita Marsh. La vio hincharse de orgullo mientras miraba a su pupilo. Vio el afecto amable que sentía por él, como una madre en cierto modo.

Sería difícil para ella dejarlo ir a la escuela. Más que probable, significaría que tendría que buscar un puesto en otro lugar. Sin trabajo, incluso podría tener que abandonar la zona por otros lugares de Inglaterra. No sería una vida fácil.

—He oído que hay un prado bastante encantador justo adelante —comentó Henry, recordando lo que Arthur había dicho sobre el terreno. No había estado por estas partes todavía, pero estaba disfrutando ahora que exploraba.

Quizás ni siquiera era tanto el paisaje lo que estaba disfrutando, sino la compañía. A pesar de sí mismo, Henry se dio cuenta de que la compañía de esta joven era mejor que la gran mayoría de las interacciones que tenía en sociedad en cualquier momento dado.

—En efecto, el prado es hermoso. Es la razón por la que Walter... quiero decir, Lord Stanley... y yo a menudo tomamos esta ruta. Converge en algunas propiedades, y nos alegra poder disfrutarlo —respondió la señorita Marsh.

Su voz era suave y delicada, la esencia misma de una dama. No pudo evitar preguntarse de dónde venía. Ella le había dicho que era de la zona y que había estado en la casa durante bastante tiempo, pero no sabía mucho más sobre ella.

La señorita Marsh se detuvo en seco, y él miró en la misma dirección que sus ojos contemplaban.

Henry observó cómo el joven conde miraba hacia atrás desde la cresta de la colina, con los ojos muy abiertos y su sonrisa aún más amplia. Se detuvo, y Giles hizo lo mismo. Henry se alegró de que el caballo estuviera bien entrenado. De lo contrario, el chico lucharía por mantenerlo controlado.

—¿Qué sucede? —llamó la señorita Marsh a su pupilo.

—¡Tienen que verlo! —respondió él, instándoles a que apresuraran el paso y lo siguieran como se les indicaba. La señorita Marsh fue más rápido de lo que él esperaba, más rápido de lo que normalmente se vería a una dama.

Al llegar a la cima de la colina, Henry no podría haberlo imaginado. Antes de que supieran lo que había sucedido, estaban rodeados de mariposas, elevándose desde las flores silvestres.

Sus colores eran tan vibrantes como cualquiera que Henry hubiera visto jamás y abarcaban todo el espectro de claro a oscuro, de azul a rosa, de pequeñas y delicadas a grandes y fuertes. Algunas brillaban y otras parecían de terciopelo. Algunas estaban veteadas y otras parecían estar cubiertas de ojos.

Pero nunca había visto nada igual.

El rostro de la señorita Marsh era de asombro e incredulidad. Sus manos se elevaron, sin ser invitadas, y permitieron que las alas se elevaran a su alrededor. Era evidente que apenas tenía conciencia de sus dulces acciones.

—¡Voy a atraparlas todas! —exclamó el conde, corriendo y dejando a Giles pisar con fuerza, lo que solo envió más mariposas al aire.

—Nunca había visto tantas antes. Ciertamente nunca en octubre —dijo la señorita Marsh, fascinada mientras su mirada vagaba a su alrededor. Parecía haber olvidado por completo su presencia, y eso solo la hacía más encantadora.

Henry no pudo decir nada. Todo lo que podía hacer era observarla, de pie como estaba en una silueta tan hermosa contra los múltiples insectos. Era la imagen más bella que jamás había visto. Era una visión asombrosa de la que no podía apartar los ojos. Y en ese momento, notó cómo su respiración se entrecortaba y se atascaba en su pecho ante la visión.

La señorita Marsh volvió su rostro hacia él por primera vez desde que entraron en el prado, con una sonrisa que rivalizaba con todo el resplandor de las mariposas y su intriga. No podía estar más que cautivado por esa sonrisa. Sin importar lo que otros pudieran pensar de él por ello, estaba asombrado por la belleza de la institutriz.

Pensamientos no deseados llegaron a la mente de Henry sobre su deber. Tenía que casarse con una mujer de cuna noble. Tenía que encontrar una esposa que la sociedad apreciara, valorara y respetara. Sin importar cuáles hubieran sido siempre sus pensamientos sobre el matrimonio, había expectativas sobre él de casarse con alguien como Lady Arabella o alguien de su clase.

Un deseo travieso dentro de Henry quería acabar con todo eso. El hombre que no tenía deseos de casarse nunca se estaba dando cuenta de que no tenía deseos de casarse con el tipo de mujer que podría no detenerse en medio de un campo de mariposas y permitirse ser transportada por la magia de todo ello.

Pero todo eso debía dejarse de lado para pensar en otro momento. Por el momento, todavía estaba disfrutando de este paseo, disfrutando de esta compañía.

—Supongo que deberíamos continuar... —dijo la señorita Marsh con un repentino aire de derrota después de unos momentos. El brillo de su rostro se desvaneció en una expresión resignada de expectativa y conciencia del mundo una vez más.

Por supuesto, tendría que llevar al conde de vuelta a casa. No había tiempo para disfrutar de esto. Ella tenía un deber, y Henry tendría que respetar eso y no interponerse exigiendo todo su tiempo y atención.

Henry se permitió otra breve mirada a la señorita Marsh, pero se dio cuenta de que ella estaba mirando a su alrededor con el ceño fruncido.

—¿Adónde se ha ido ese muchacho? —murmuró para sí misma.

Henry giró la cabeza para buscar al conde, pero solo tomó un momento para que todo cambiara.

Un grito resonó hacia el este, y Henry giró bruscamente la cabeza en dirección al sonido. La señorita Marsh ya estaba corriendo hacia el arroyo que claramente se había elevado por encima de los niveles normales debido a la lluvia.

—¡Walter! —salió el grito angustiado y estrangulado de su elegante garganta mientras su vestido parecía flotar a su alrededor.

Henry se apresuró tras ella, reconociendo que nunca podría nadar con toda esa tela. Para cuando se estaba acercando a la señorita Marsh y al joven conde, podía ver los brazos del niño agitándose, su cabeza hundiéndose bajo el agua.

El niño intentó gritar pidiendo ayuda, pero tragó un sorbo del arroyo, y Henry forzó sus piernas a acelerar aún más. Era evidente que el niño no sabía nadar.

De un instante de vuelo, la señorita Marsh aterrizó en el arroyo, chapoteando con furia para alcanzar a su pupilo. Las piernas de Henry tocaron el agua solo momentos después, su cuerpo girando horizontalmente y empujando con grandes brazadas para llegar hasta el conde de Canwick.

—¡Walter! —gritó de nuevo la señorita Marsh, el peso de su ropa atrapándola, incapaz de moverse con rapidez. Extendió la mano hacia ellos, pero tragó su propio bocado de agua sucia entre balbuceos.

Henry alcanzó al muchacho y lo elevó, de modo que su cabeza quedara a salvo sobre el agua. Aquellos ojos grises del chico se revolvieron hacia atrás y sus párpados se cerraron sobre ellos.

Henry lo arrastró hasta la orilla, y el conde expulsó chorros de agua. Volviéndose hacia el arroyo desbordado, Henry pudo alcanzar y ayudar a la señorita Marsh a subir a la hierba mojada y salir del borde menos profundo del agua donde había quedado atrapada.

—Mi-mi tacón estaba atascado. El barro. Y mi vestido. Walter. Gracias, ha salvado a Walter —dijo ella en una avalancha de disculpas y gratitud, arrastrándose hacia el muchacho.

—Está bien. Están a salvo. Ambos están a salvo —la tranquilizó Henry.

Pero la señorita Marsh no escuchaba. Estaba tumbada junto al pequeño cuerpo del conde, apartándole el cabello con la mano y gimiendo su nombre una y otra vez.

—Lo siento —dijo él con voz queda, intentando incorporarse.

—Oh, Walter, no has hecho nada malo. Lo siento tanto por haberte dejado ir tan lejos —lloró ella.

—Solo quería ver el agua. Pero me sentí débil. Me mareé y me caí —le explicó.

Henry observó la mirada que intercambiaron. Miedo, pánico, alivio de estar ahora a salvo. Era una serie de emociones que apenas podía soportar imaginar. La señorita Marsh actuaba de una manera tan maternal que no podía quitarse la sensación de que seguramente debía haber algo que los conectaba, algo más profundo que el vínculo entre una institutriz y su alumno.

Sintiéndose como un intruso, Henry quería darles un momento de privacidad. Pero a pesar de la evidente necesidad, sabía que estarían helados si no los llevaba a casa urgentemente.

—Discúlpenme, señorita Marsh, milord, pero debemos llevarlos de vuelta a la finca antes de que cojan un resfriado. Por favor, permítanme ayudarles a volver rápidamente —dijo.

—Gracias, gracias —repitió la señorita Marsh una y otra vez, asintiendo e intentando tomar al conde en sus brazos.

Henry consideró poner al muchacho sobre Giles, pero preocupado por el hecho de que se había mareado, lo consideró imprudente colocarlo tan alto. El conde de Canwick le aseguró que podía caminar, pero Henry se mantuvo muy cerca por si necesitaba ayuda.

En el momento en que llegaron de vuelta a la finca y el conde estaba dentro, llamaron a su madre.

—¡Walter! Walter, ¡oh, mi niño! ¿Qué te ha podido pasar? —exclamó con gran dramatismo. Sus ojos permanecieron secos, pero su voz era la de una anciana aterrorizada.

Algo en su reacción hizo que Henry se preguntara si era genuina. Era un pensamiento terrible, una cosa terrible de sospechar de una mujer. Pero simplemente no podía quitarse la sensación de que estaba actuando de manera exageradamente dramática debido a la presencia de una audiencia.

Luego estaba la mirada que vio en sus ojos cuando miró a la institutriz. Una mirada enojada y resentida.

Henry se preocupó de que la señorita Marsh fuera castigada por esto. Después de todo, era su deber cuidar de él. Si algo sucedía, ¿qué haría la condesa al respecto? ¿Estaría bien la señorita Marsh?


Capítulo 13


—Lady Canwick os llama —dijo Tabitha, después de tocar la puerta de la habitación de Lydia y entrar.

El rostro de Lydia decayó. Por supuesto, la Condesa de Canwick exigiría una audiencia con ella después de los acontecimientos de la tarde. Por supuesto, tendría curiosidad.

Y, por supuesto, Lydia tendría que responder por su decisión de pasear con el Marqués de Whitecroft en lugar de desaparecer durante el día. Era de esperarse después de que tuvo la osadía de caminar con un hombre que nunca sería parte de su mundo, por mucho que lo deseara.

Sus pasos eran lentos mientras se acercaba a las habitaciones de Lady Canwick, cada uno arrastrándose a pesar de sí misma. Simplemente no podía poner sus piernas en movimiento.

Tras una breve pausa frente a la puerta de la Condesa, Lydia golpeó suavemente la madera con el puño y escuchó la llamada para entrar desde el otro lado.

—Ah, Lydia. He estado esperando una eternidad. Deberías venir más rápido la próxima vez que te llame —criticó la Condesa.

—Perdonadme, no era mi intención haceros esperar —respondió Lydia, manteniendo la cabeza alta y enderezando la espalda, pero con la mirada baja como era necesario. Había aprendido el tipo de comportamiento que su madrastra esperaba de ella.

—Bueno, tal vez si no estuvieras tan agotada por tu paseo anterior, habrías llegado aquí más rápido. Recuérdalo en el futuro —advirtió Lady Canwick con un tono que subrayaba lo que realmente quería decir.

—Ciertamente, Condesa —dijo Lydia. Entendió el mensaje. Comprendió que se metería en un gran problema por haber salido con el Marqués, incluso de la manera apropiada como lo había hecho.

—Ahora, sobre el tema de tu paseo, hay mucho que me gustaría preguntarte al respecto —comenzó.

Lydia permaneció como una piedra, preparada para cualquier pregunta que pronto le lanzarían. Estaba segura de que no serían del tipo que le gustaría responder, pero no había nada que hacer al respecto.

—¿Cómo es que, una vez más, te encontraste paseando con un noble de una manera tan impropia? —preguntó.

—Os aseguro que no hubo ninguna impropiedad. Walter puede dar fe de ello. Simplemente nos encontramos con el Marqués, sin tener conocimiento de sus planes de cabalgar a la misma hora en que partimos —prometió Lydia.

—¿Y qué lo llevó a caminar con ustedes dos? ¿Cómo alentaste su interés en unirse a vosotros? —preguntó a continuación, con los labios fruncidos en anticipación a la respuesta de Lydia.

—Simplemente insistió en escoltarnos de vuelta a la finca. Habló largamente con Walter sobre Roderick y su propio caballo antes de permitir que Walter tomara las riendas y guiara el camino —respondió honestamente.

—¿Y Walter caminó al lado de vosotros dos? —preguntó a continuación.

—Delante —respondió Lydia, maldiciéndose en ese momento.

—Dejándote a ti y al Marqués de Whitecroft caminar solos detrás...

—Inmediatamente detrás, Lady Canwick. Walter permaneció al alcance del oído —dijo, sin saber si eso era cierto durante todo el paseo. De hecho, pensó con certeza que los había ignorado por completo y no había escuchado nada.

—¿De qué hablasteis? —continuó la Condesa, con la frialdad en su voz deslizándose por la columna vertebral de Lydia. Solo había una respuesta aceptable que podía dar. Solo una cosa que calmaría a la Condesa.

—Nada fuera de lo común para conocidos. Principalmente sobre el mismo Walter y el hecho de que pronto se dirigirá a la escuela —dijo Lydia.

—¿Sabes quién es él, Lydia? —preguntó la Condesa, con un tono agudo y desafiante. Parecía que no estaba tan calmada como Lydia podría haber esperado. Este era un asunto mucho más serio de lo que incluso ella se había dado cuenta. Las cosas no iban nada bien, y eso le revolvía el estómago.

—Conozco su nombre y su título, pero muy poco más —respondió.

—El Marqués de Whitecroft es un caballero. Un caballero con diez mil libras al año. Es un partido mucho mejor que su amigo, ese tonto de Lord Ranton —dijo Lady Canwick con un gesto despreocupado de su mano.

—Ya veo —dijo Lydia, tratando de permanecer impasible y sin emociones.

—Pretendo que Arabella se case con él. Ese es el objetivo en esta situación, y será mejor que lo tengas en cuenta. Debes apoyar a esta familia y nuestras intenciones, ¿lo entiendes? De lo contrario, serás expulsada. Te encontrarás sin un centavo. Y no habrá nada que incurra en mi perdón una vez que eso suceda —advirtió aún más.

—Lo entiendo, Lady Canwick. Apoyo a la familia y las intenciones que tenéis para ella —le aseguró Lydia, sin importar cuánto le rompiera el corazón hacerlo.

—Muy bien, entonces. Eso es lo que espero de ti hoy y siempre. Si alguna vez te encuentras pensando algo diferente, no tendrás más unión con el título o la finca de Canwick. Recuerda tu lugar en el mundo ahora. Debes ser un apoyo —reiteró la Condesa.

Lydia contó y calmó su respiración, sabiendo que apenas podía soportar contener la ira que pulsaba bajo sus venas. Nunca había desatado sus verdaderos sentimientos en medio de estas situaciones. Nunca lo haría.

Pero eso no significaba que no sintiera nada.

—Ciertamente, Condesa —aceptó con toda la dignidad que pudo reunir.

—En cuanto al asunto del accidente de Walter, tu descuido no se olvida fácilmente. Habrá más discusión sobre ese asunto —amenazó la Condesa.

Lydia asintió, manteniendo los ojos bajos y humildes.

—Puedes retirarte —declaró la Condesa, con el mismo gesto de su mano que siempre usaba cuando algo significaba muy poco para ella.

Lydia hizo una reverencia y salió de la habitación, dejando a la Condesa con su lujoso estilo de vida en la casa de su padre.

Él nunca habría tolerado nada de esto. Pero se había ido y nunca regresaría. Esta era la vida que le quedaba a Lydia.

Se abrió paso por los pasillos y de vuelta hacia su propia habitación antes de decidir que no podía ir allí en ese momento.

Con un giro de sus talones, Lydia descendió y se dirigió a la cocina, donde sabía que Tabitha estaría horneando un pastel especial que comían todos los viernes por la noche.

La puerta de la cocina crujió ligeramente, y Tabitha se dio la vuelta de repente, un poco de masa para pastel saliendo volando de la cuchara que había estado usando para mezclarla.

—¡Cielos santos! Me has dado un susto —exclamó, provocando una risa en la garganta de Lydia.

Ayudó. Necesitaba algo simple que la hiciera reír.

—Lo siento. No quería asustarte. Sabía que estarías aquí, y necesito hablar contigo —dijo ella.

—¿Oh? ¿Qué necesitas de mí? No me digas que fue algo que dijo esa vieja... la Condesa —preguntó Tabitha, cambiando sus palabras en el último segundo.

Lydia apretó los labios para ocultar su sonrisa, aunque sabía que Tabitha la vería. Era muy arriesgado para ellas hablar de la Condesa en absoluto, y tenían que estar en guardia contra cualquiera que pudiera escucharlas. No importaba cómo se sintiera el resto del personal, aunque compartieran la misma desaprobación, no era seguro ser vocal sobre el tema.

—En efecto, lo fue —respondió Lydia.

—Cuéntame —instó Tabitha.

Sentándose en un taburete cerca de Tabitha y exhalando un suspiro, Lydia procedió a contarle toda la conversación y lo difícil que había sido.

No podía compartir el hecho de que había disfrutado tanto el paseo con el Marqués o lo mucho que había significado para ella. Omitió todos los detalles sobre las mariposas y cómo el hombre la había mirado. Pero sabía en su corazón lo que esos momentos significaban para ella.

—Simplemente hablamos sobre sus estudios y cómo Walter se iría dentro de poco —añadió, defendiéndose lo mejor que pudo.

—¿Y la Condesa simplemente no pudo soportarlo? ¿Tuvo que atacar como de costumbre? —se atrevió a preguntar Tabitha.

—Ciertamente. Y me compartió cómo su riqueza significa que ella pretende que él y Arabella se casen. Eso es todo lo que él es para ella. Eso es todo lo que cualquier hombre es para ella. Alguien con quien emparejar a su hija —se quejó Lydia.

—No deberías amargarte. Es su propia necedad la que les meterá en problemas, y si ese Marqués cae en ello, peor para él —añadió Tabitha.

Lydia asintió, aún tratando de ocultar sus propias emociones.

—Y no es como si Arabella fuera completamente culpable. Ella solo hace lo que su madre le dice que debe hacer. Pero es terrible ver cómo sigue ciegamente. Me rompe el corazón verla caer en tal carácter para complacer a la Condesa —dijo Lydia.

—Una vez más, lo diré, peor para ella. Lady Arabella tiene cabeza. Cómo elige usarla no es asunto de personas sensatas como tú y yo. Si quiere tirar todo por la borda, que así sea —concluyó Tabitha con enojo en su voz.

—Dijo que me echaría a la calle, Tabitha. Que si no apoyo a esta familia y las intenciones que ella tiene, me quedaré sin un centavo. No tendré nada si no me someto a sus órdenes en todo —compartió Lydia, desolada.

El rostro de Tabitha se enrojeció de rabia al escuchar las palabras de Lydia.

—Es tu madrastra. No tiene derecho a tratarte así. Esta es tu casa, la de tu padre —se enfureció.

—Lo sé... —dijo Lydia, apenas audible.

—Esta no es forma de vivir para nadie, Lydia. Al menos yo recibo un salario digno. Tú ni siquiera tienes eso. Eres una esclava para ella, algo en lo que te convirtió en el momento en que tu padre falleció. Apenas puedo creer que haya logrado manipularte para esto —continuó Tabitha.

Lydia comenzó a preguntarse si el ama de llaves se detendría. Estaba diciendo todo lo que Lydia había querido gritar durante tanto tiempo. Pero escucharlo de la boca de otra persona le daba el más leve alivio de la agonía, y estaba dispuesta a tomar todo lo que pudiera conseguir.

—Es cierto. Pero sabes tan bien como yo que no hay nada que pueda hacer al respecto todavía. No tengo nada hasta que cumpla veintiún años. Y no se trata solo de eso... —Lydia se detuvo de nuevo.

Los ojos de Tabitha perdieron su odio y encontraron compasión.

—Walter —asintió Tabitha con simpatía.

—Sí, Walter. Estoy terriblemente preocupada por él. Si hago algo en contra de los deseos de Lady Canwick, sabes tan bien como yo que intentará alejarlo de mí como castigo. Ella sabe lo cercana que soy a él. No puedo permitir que se convierta en una pieza de negociación para ella —dijo Lydia.

Tabitha le entregó una fresa, y Lydia se la metió en la boca, disfrutando del sabor solo por un momento antes de que todo se convirtiera en cenizas nuevamente.

—Amo a Walter. La idea de que no se me permita verlo es devastadora. No puedo imaginarlo, y nada podría prepararme para eso.

—He perdido a mis padres. Mi madre y mi padre se han ido, y no puedo perder a mi hermano también, Tabitha —dijo.

—No deberías tener que hacerlo. Estoy segura de que podemos encontrar una solución —le dijo Tabitha suavemente.

Pero Lydia no estaba tan segura. Se preguntaba si alguna vez habría algo que pudiera hacer para evitar las decisiones viciosas de su madrastra cuando se trataba de manipulación y salirse con la suya.

Exhaló otro suspiro, deseando poder sentirse más positiva sobre todo.

La puerta crujió de nuevo, y ambas damas se giraron rápidamente, esperando que nada de lo que habían dicho hubiera sido escuchado.

—¿Walter? —dijo Lydia, sorprendida de que hubiera entrado y pareciera tan relajado en su andar. No había anticipado su compañía y se preguntó cómo sabía que ella estaba allí. No solo eso, sino ¿cómo se le había permitido salir de su habitación?

—¿Qué haces fuera de tu cama? —preguntó Lydia.

—Quería encontrarte —dijo él.

—No te ves bien. Claramente estás enfermo. Oh, querido, has cogido algo, Walter. Debes volver a la cama —insistió.

—Me duele el estómago —se quejó.

Lydia corrió a su lado y vio la palidez de su rostro. No se veía nada bien.

Rozando sus dedos contra su frente, sintió el calor y el sudor de su frente, e inmediatamente su corazón comenzó a acelerarse con todas las preocupaciones que ya había estado sintiendo.

—Tienes fiebre. ¿Cogiste un resfriado por el agua? ¿Tragaste algo? —preguntó Lydia.

Walter simplemente se encogió de hombros.

—Tabitha, llama al médico. Dile que es urgente —instruyó, tomando a su hermano en sus brazos.

—Está bien, Walter. Vas a estar bien —susurró mientras los ojos de él se cerraban por el agotamiento.

Era ligero para su edad, pero Lydia deseaba ser más fuerte. Cargar a un niño no era fácil, y tenía escaleras que subir. Pero Walter necesitaba llegar a su cama. Haría que alguien llamara a la Condesa más tarde. Por ahora, solo tenía que ponerlo cómodo.

—Ya casi llegamos —se esforzó, jadeando en los últimos escalones.

Lydia empujó la puerta con el hombro y llevó a Walter a su cama, donde lo cubrió generosamente con mantas, bajo las cuales temblaba.

—Vas a estar bien —repitió, una y otra vez, más para sí misma que para Walter.

Más que nunca, Lydia sabía que nunca podría ser separada de su hermano. Más que nunca, sabía que él era una parte de ella que nunca podría perder.


Capítulo 14


La finca de Arthur estaba llena a rebosar de amigos que habían venido de la ciudad para disfrutar de la velada. Los hombres se sentaban y bebían brandy, las jóvenes coqueteaban, batiendo sus pestañas y adulando a los caballeros.

A Henry no podría haberle importado menos aunque lo hubiera intentado. Había sido un necio al permitir que ocurriera tal accidente. Un joven conde, una amable institutriz, y él casi permitió que ambos murieran congelados.

Si no se hubiera unido a ellos, los dos habrían estado juntos, y el Conde de Canwick no se habría marchado. Habría estado cerca de la señorita Marsh. Henry sentía el peso de ese conocimiento, la conciencia de que había proporcionado una falsa sensación de seguridad.

Ahora que se encontraba preocupándose por la señorita Marsh, pensando en ella cada vez con más frecuencia, estaba inquieto. No podía dejar que ella asumiera la responsabilidad de lo que le había ocurrido al Conde. No había sido culpa suya, pero como empleada de la finca, seguramente acabaría cargando con la culpa.

Tenía que hacer algo al respecto.

—Roba —dijo Arthur, volteando una carta sobre la mesa.

Henry volvió en sí, percatándose del juego que tenía lugar cerca. Había cuatro mesas dispuestas con grupos de hombres y mujeres disfrutando de las partidas. Mientras tanto, otras jóvenes se turnaban para tocar el pianoforte o cantar mientras otra tocaba, tratando de exhibir sus habilidades.

Dos hermanas competían evidentemente por el afecto del mismo hombre e intentaban conseguir sus turnos en el piano con la mayor frecuencia posible. Una tenía una voz considerablemente mejor que la otra, pero era la menos agraciada de las dos.

Henry permanecía solo en el sofá, simplemente observando todo esto, permitiendo que sus pensamientos siguieran divagando y planeando su confesión a la Condesa.

No pudo evitar escuchar la conversación de una potencial pareja que estaba cerca, el hombre ya había bebido lo suficiente como para hablar en un volumen bastante alto.

—Pero yo pensaría que el billar sería más impresionante para una joven —señaló.

—¿El billar? ¿Cómo podría eso marcar alguna diferencia? —preguntó ella, aparentemente ofendida.

No había escuchado la parte anterior de la conversación, pero parecía que el billar era de alguna manera un motivo de conflicto entre los dos. A juzgar por el semblante del hombre, Henry se preguntó si quizás se trataba de un asunto entre su ética de trabajo y su amor por el entretenimiento.

No, estos individuos superficiales no eran el tipo de personas con las que Henry quería pasar su tiempo. Sentado en el sofá con tanto aconteciendo a su alrededor, el único pensamiento en su mente era la señorita Lydia Marsh y cómo podría hacer las cosas bien por ella.

¿Cuándo se había vuelto tan sentimental? ¿Qué era lo que había en ella que lo dejaba cavilando y desesperado por saber más? Ciertamente, era hermosa. Era amable. Era refinada.

Pero era mucho más que las cosas simples que todas las jóvenes trataban de mostrar. La señorita Marsh también era cálida e inteligente. De hecho, era bastante brillante, y estaba claro que había recibido una educación lo suficientemente buena. Basándose en sus interacciones y modales, estaba seguro de que se había criado significativamente mejor que la gran mayoría de las institutrices.

De hecho, la sospecha nublaba su mente. Era lo suficientemente refinada como para comportarse más como una dama y menos como una chica del campo. Si se hubiera criado en una casa noble, habría tenido un poco más de sentido, pero había algunas cosas que parecían sumar de manera diferente a las explicaciones que había recibido hasta ahora.

Lady Lambton había mencionado que Lord Stanley había tenido una hija. Su nombre era posiblemente Olivia, pero podría haber sido Lydia. Y recordó que este era el nombre de pila de la señorita Marsh. No es que fuera un nombre inusual, pero era bastante coincidencia que la hija que parecía haber desaparecido tuviera el mismo nombre que una institutriz que se parecía mucho a su pupila.

Y sin embargo, ¿cómo podría haber terminado como institutriz?

No importaba cómo se comportara Lady Canwick con sus claras intenciones de casar a su hija, no podía ser tan mala como esto. No podía ser el tipo de mujer que degradaría a su hijastra al papel de una sirvienta común.

Ni siquiera sería posible. La hija de Lord Stanley tendría derecho a su posición en el hogar y, por lo tanto, no tendría que preocuparse por cosas como esta. La Condesa no podría salirse con la suya.

Tal cosa sería algo salido de la ficción. Nada posible en la verdadera sociedad. Nadie lo toleraría, y la gente fácilmente se enteraría de la verdad a través de la cadena de chismes por la que Londres era tan conocida.

—Estás siendo un aburrido —señaló Arthur en voz baja y cantarina desde detrás de Henry.

Él giró la cabeza bruscamente, sorprendido por la repentina aparición de su amigo.

—Oh, lo siento. Mis pensamientos estaban en otra parte —dijo Henry.

—Evidentemente —respondió Arthur, haciendo girar la Reina de Corazones entre sus dedos.

—Sabes que este no es el tipo de cosas en las que generalmente paso mi tiempo —dijo.

—Eso no importa. Estoy dando una fiesta, y tú eres uno de los caballeros más elegibles aquí. Si crees que no puedes encontrar una esposa para ti entre estas bellezas, entonces debería pensar que esperas vivir el resto de tu vida solo —le dijo Arthur.

—¿Y qué te hace pensar que me importa esa opción? —preguntó Henry, incluso cuando sus propios pensamientos sobre el asunto habían comenzado a cambiar.

—Porque no importa cuán terco seas en el asunto, eventualmente todo hombre decide que no puede vivir sin el amor de una mujer hermosa. Es nuestra naturaleza —se encogió de hombros Arthur.

—¿Acaso solo debe ser hermosa? —desafió Henry.

—¿No hemos tenido esta conversación? La belleza dice mucho más de lo que pareces pensar. Es un predictor bastante preciso del tipo de futuro que podrías tener juntos —dijo Arthur.

Henry se burló y negó con la cabeza. —Entonces parece que tú y yo tenemos ideas muy diferentes del futuro.

Arthur se desplomó perezosamente en el sofá junto a Henry y dejó caer la cabeza hacia atrás.

—Piénsalo. Somos nobles. Nuestra reputación en la sociedad se determina por lo que se ve. Si tenemos una mujer exquisita, si tenemos a alguien que cosecha la atención de otros hombres, nos envidiarán y pensarán mejor de nosotros. Pensarán que hay algo excepcional en nosotros que nos da la capacidad de encontrar una esposa como la que deseamos —razonó.

El pensamiento hirió el corazón de Henry. ¿El mero hecho de que la gente pudiera determinar el valor de otro basándose únicamente en la apariencia de la esposa de un hombre? Era cruel.

—No me gustaría juzgar a un hombre basándome solo en la belleza de su esposa. Hay muchas más cosas por las que debería ser conocido. Su carácter, su bondad, el trabajo que hace. ¿No crees que son igualmente importantes? —preguntó Henry.

—Lo son. Pero no es por eso que la sociedad juzga. No digo que sea correcto. Te estoy diciendo que así es como son las cosas —afirmó Arthur.

Henry se preguntó cómo sería visto si se enamorara de una institutriz. Eso haría mucho más daño que bien a su reputación. Y sin embargo, no le importaba tanto como debería.

—De todos modos, dejando todo eso de lado, es lo que se espera de ti, y hay poco que puedas hacer para evitarlo —le dijo Arthur.

—Cierto —suspiró Henry. Tendría que casarse eventualmente, sin importar sus sentimientos. No tendría elección en el asunto y, muy probablemente, si no elegía una esposa, se la elegirían por él.

—Lord Ranton —dijo el mayordomo que se acercó, en voz baja.

—¿Feldham? —respondió.

—Tengo una tarjeta para usted de parte de Lord Lambton —dijo Feldham.

—Ciertamente —dijo, tomando la tarjeta de la pequeña bandeja de plata.

Henry observó cómo el rostro de su amigo se iluminaba y su postura se enderezaba como una aguja. Fuera lo que fuese lo que había en la tarjeta, Henry notó que Arthur lo consideraba de suma importancia y aparentemente de gran estima.

—¡Atención todos! —llamó Arthur, poniéndose de pie y captando la atención de todos sus invitados.

Las cabezas se giraron y las notas del piano se detuvieron. Todo el grupo estaba pendiente de Arthur, listo para escuchar lo que tenía que decir. Por el pecho hinchado de su amigo, Henry podía ver cómo Arthur disfrutaba de esto. Lord Ranton siempre estaba feliz de ser el centro de atención de una sala.

—Tengo una tarjeta de Lord Lambton, quien se ha enterado de que todos ustedes están presentes en la zona. Dice que, ya que han venido desde Londres, le gustaría invitarlos a todos al baile de máscaras que él y su esposa organizarán dentro de tres noches para Halloween —anunció Arthur.

Jadeos de emoción sonaron por toda la sala. Las jóvenes inmediatamente empezaron a susurrar entre ellas, y era evidente que estaban encantadas con la oportunidad de volver a vestirse y atraer la atención.

Para aquellos que vivían en Londres, esta celebración cerca de la frontera escocesa, celebrando una tradición poco común para ellos, era una delicia.

—¡Parece que todos debemos encontrar nuestros disfraces! —añadió.

Arthur se sentó de nuevo e hizo un gesto con la mano para que todos reanudaran sus actividades. Las mujeres hablaban emocionadas entre sí sobre la oportunidad que ahora tenían de disfrutar del baile de máscaras.

El misterio de tal evento siempre era emocionante para ellas, y Henry sabía que probablemente no había tantos bailes de máscaras como a la gente le hubiera gustado. Pero el aire de emoción en la sala era más de lo que incluso él habría esperado.

—¡Un baile de máscaras! Qué emocionante —dijo Arthur, moviendo las cejas.

—Emocionante. Sí. Las jóvenes ciertamente parecen entusiasmadas —observó Henry.

—¿Y por qué no deberían estarlo? No es solo un baile normal. Un baile de máscaras es totalmente diferente. Es una oportunidad de mostrar un lado completamente distinto de uno mismo. Deberías apreciar eso con todas tus diatribas contra la belleza —se rio Arthur.

Henry le lanzó una mirada de leve reproche. —Sabes que no es eso lo que quería decir —dijo.

—De todos modos, hablas de estas cosas, y creo que deberías apreciar un baile de máscaras. Una oportunidad de conocer a otros sin ver su apariencia. Creo que seré un león —dijo Arthur con emoción por su decisión.

—¿Un león? —se rio Henry.

—Para mostrar a la sociedad que quizás no sea el Rey de Inglaterra, pero puedo ser el Rey de esta jungla. ¿Qué te parece? —preguntó.

—Que eres completamente ridículo —dijo Henry, divertido. Deseaba poder hacer entrar en razón a su amigo, pero eso parecía poco probable en ese momento.

Aun así, Henry estaba decidido a que llegaría el momento en que podría ayudar a Arthur a entender. Tal vez no fuera en ese momento, pero habría una oportunidad. Tenía que creer que Arthur aprendería a ver lo bueno de una vida que era más que la superficialidad que la sociedad tenía que ofrecer. Tenía que creer que Arthur podría tener más.

La velada continuó con charlas sobre de qué se disfrazaría cada uno. Algunas de las jóvenes estaban decidiendo si serían ángeles o simplemente llevarían máscaras doradas, un disfraz completo o un vestido nuevo.

Henry sacudió la cabeza y deseó que volvieran a cantar y tocar el piano. Cualquier cosa para salvarlo de la trivialidad de sus pensamientos fantasiosos.

No, estas damas no se parecían en nada a la señorita Marsh.

Todavía no la había descifrado, pero más que nunca, deseaba hacerlo. Deseaba saber qué tipo de eventos le gustaría asistir. Deseaba poder entender su vida diaria y si era o no la joven de la que habían hablado Lord y Lady Lambton.

—¿Qué te tiene cavilando ahora? —preguntó Arthur, con un tono de irritación en su voz.

—Creo que iré a hablar con la Condesa. Sobre el Conde, y el hecho de que en realidad fue todo culpa mía —respondió, más para sí mismo que para Arthur.

—No fue tu culpa. Ella es su institutriz. ¿No es su responsabilidad asegurarse de que no le pase nada? —preguntó Arthur.

—Pero yo estaba en el camino. Ella también tiene que ser amable con la nobleza, y si no hubiera hecho que se distrajera, si no se hubiera visto obligada a conversar conmigo, se habría quedado con el Conde —dijo Henry.

—No vayas. Es una tontería. Y la Condesa podría pensar menos de ti si lo haces —razonó Arthur.

—Entonces que piense menos de mí —dijo Henry de manera despreocupada. Después de todo, él tampoco pensaba muy bien de la Condesa.

—Estás siendo imprudente —dijo Arthur.

—Dice el león...

—Los leones son sabios. Estoy seguro de ello. Ahora, si insistes en esta visita, debes llevarme contigo. Después de todo, soy encantador, y Lady Arabella puede necesitar una conversación —sonrió Arthur con picardía.

—Oh, vaya. Lo que tú desees —dijo Henry con un gesto de la mano.

Estaba seguro de que esto saldría mal, pero sabía que tenía que intentarlo. La señorita Marsh debía ser exonerada de toda culpa en este asunto. Y si Arthur quería cautivar a Lady Arabella al mismo tiempo, tanto mejor.


Capítulo 15


La Condesa se reclinó en su silla, meditando qué hacer con sus... inconvenientes.

Lydia era un estorbo. Lo había sido desde el primer día que conoció a la hija del difunto Conde. Una niña que heredaría lo que ella quería para sí misma. Y si no hubiera sido por Walter, un nacimiento fortuito, podría tener incluso menos derecho a la propiedad.

Pero Lydia era el verdadero problema. Había sido irresponsable. Un terrible riesgo para la salud de Walter. No era de extrañar que necesitara un médico después de que ella estuviera tan distraída por el Marqués que permitió que Walter cayera en un río espantosamente caudaloso. O un arroyo desbordado, según el caso...

Y cada vez que Lydia interactuaba con el Marqués, estaba interfiriendo con el futuro de Arabella. ¿Qué pasaría si el noble se enteraba de la posición de Lydia? ¿Ya se lo habría dicho? ¿Estaría Lydia tratando de competir por sus afectos?

Realmente solo había una solución. Lydia tendría que permanecer en la casa. Tendría que estar confinada.

En parte era prevención. Al estar en la propiedad, era seguro que no se encontraría con el Marqués de nuevo.

Pero también estaba el dulce sentido de la venganza, sabiendo que destruiría el futuro de la joven de una vez por todas. Atrapada en casa, sin nadie en absoluto. Walter yéndose a la escuela. Tal vez incluso enviando lejos a esa horrible ama de llaves que estaba tan encariñada con la hija del difunto Conde.

Sí, había formas de castigarla. Formas que valían la pena. Solo tenía que ser inteligente en cómo llevarlas a cabo.

La Condesa sonrió para sí misma. Haría que todo funcionara para ella y Arabella. Y para Walter, según fuera necesario.

Pero por ahora, la Condesa tenía que dejar esos pensamientos a un lado. El médico llegaría en cualquier momento. Y una vez que lo hiciera, la madre afligida tendría que poner sus planes en acción.

***

Lydia intentó controlar su respiración, tomándola en grandes oleadas y liberando la tensión de su cuello. Había pasado más de una hora.

Arabella caminaba de un lado a otro por el lado izquierdo de la cama, pero permanecía tan silenciosa como Lydia. Las dos no tenían nada que decir y simplemente trataban de consolarse a sí mismas de las únicas maneras que se les ocurrían.

La Condesa se mantenía ocupada con una serie de preguntas dirigidas al médico y, evidentemente, ralentizando su capacidad para hacer su trabajo.

—¿Lo está revisando de nuevo? ¿Lo hizo incorrectamente la primera vez? —exigió.

—Discúlpeme, Condesa, pero no puedo escuchar los pulmones del niño si estoy respondiendo a sus preguntas —dijo el Doctor Wick, cuyas frustraciones finalmente comenzaban a quebrarse después de una hora de interrogatorios.

La boca de Lady Canwick se abrió de par en par, incapaz de creer que le hubiera hablado de manera tan franca. No estaba acostumbrada a que alguien estuviera dispuesto a hablarle honestamente y sin pausa.

—¿El niño? Ese no es solo un niño cualquiera, Dr. Wick. Es el Conde de Canwick, y se referirá a él como tal —dijo con brusquedad.

—Perdóneme —suspiró el Dr. Wick, tratando de apaciguarla—. No quise ofender. Simplemente estoy tratando de hacer mi trabajo.

La Condesa hizo un chasquido con la lengua como si aún estuviera descontenta con el trato que había recibido de él.

Lydia había visto este lado de ella muchas veces. Pero nunca había visto a Walter enfermo. Al menos, no así. Nunca había pasado unos días sintiéndose cansado o con dolor de estómago. Y la fiebre que tenía ahora era algo que ella nunca había experimentado con él.

Y todo era su culpa. Si no hubiera caído al agua, no se habría enfriado. No habría tragado el agua fangosa y caudalosa. Tenía todas las razones para ser culpada.

La habitación de Walter se sentía sofocante por toda la gente y el hecho de que las cortinas estaban cerradas, las mantas amontonadas y su propia temperatura subiendo. Era asfixiante. Lydia quería salir de allí.

Pero nunca lo abandonaría. Nunca estaría dispuesta a salir de la habitación ni siquiera por una bocanada de aire fresco para respirar.

—Muy bien —suspiró de nuevo el Dr. Wick, quitándose el estetoscopio de los oídos—. Creo que todo está bien.

—¿Cree? —preguntó la Condesa en su forma exigente.

—Perdóneme una vez más, Lady Canwick. Lo que quise decir es que todo está bien. El niño simplemente tiene un resfriado. No hay nada de qué preocuparse —dijo.

—¿Solo un resfriado? —repitió la Condesa en forma de pregunta.

—En efecto. Un simple resfriado. Todo está bien, y no hay necesidad de preocuparse —dijo de nuevo.

—¡Oh, gracias al cielo! —exclamó, cayendo sobre el médico con lágrimas en los ojos. Era una exhibición dramática, pero Lydia apenas podía culparla.

Mirando a su hermanastra, Lydia y Arabella compartieron una sonrisa de alivio. Apenas podía creer que fuera algo tan simple, y que todo iba a estar bien. Walter iba a estar bien. Eso era todo lo que importaba.

—Gracias, Dr. Wick —dijo Lydia en voz baja, eco de Arabella.

La Condesa continuó agradeciéndole profusamente, todo mientras se complacía en la atención que recibía como madre aterrorizada.

Lydia se preguntó por un momento si las emociones eran genuinas. Seguramente lo eran. Tenían que serlo. Lady Margaret Stanley no podía ser tan fría como para percibir a su propio hijo como un mero peón. En medio de su repentina enfermedad, estaba claramente tan desconsolada y aterrorizada como su hija y Lydia.

—¿Estás bien, Walter? —preguntó el médico.

—Me siento bien, supongo —respondió Walter, retorciéndose un poco incómodo bajo las muchas capas de mantas.

Lydia se preguntó si iba a ayudar en algo estar apilado bajo tanto peso. Su madrastra había pedido que se trajeran casi todas las mantas de toda la propiedad a la habitación de Walter.

—Me alegro de oírlo —respondió el Dr. Wick a Walter.

—¿Puedo salir ahora y ver a Roderick? Probablemente esté muy preocupado por mí, y quiero que vea que estoy bien. Nos perdimos nuestro paseo hoy. Podría pensar que he muerto —razonó Walter, con los ojos apenas abiertos incluso mientras hablaba.

El Dr. Wick esbozó una sonrisa torcida y negó lentamente con la cabeza.

—Me temo que hoy no, milord. Roderick sabe que lo quiere mucho, y esperará hasta que llegue el momento en que pueda montar de nuevo. Pero hasta entonces, necesita descansar. Debe recuperar sus fuerzas antes de volver a montarlo. ¿Estoy en lo cierto, Lady Canwick? —preguntó, necesitando que ella confirmara su comprensión de estas órdenes.

—Por supuesto. Roderick tendrá que esperar. O el mozo de cuadra puede explicárselo, por lo que a mí respecta. Esos chicos del establo se pasan el día hablando con los caballos de todos modos —dijo ella con tono crítico.

—Qué suerte tienen —añadió Walter, con aire soñador.

Lady Canwick resopló, y Lydia vio que había vuelto a ser ella misma. Estaría bien ahora que su hijo mostraba signos de mejoría.

—En uno o dos días, podrá ir a ver a su poni. Pero por ahora, debe tomárselo con calma. Si no lo hace, existe el riesgo de que esta enfermedad vuelva, milord. O que incluso empeore. No puede permitir que eso suceda, o Roderick será un poni muy solitario. No creo que ninguno de nosotros quiera eso para él o para usted —dijo el Dr. Wick.

A Lydia le dolía pensar en el significado de esas palabras. Roderick solo estaría solo si Walter falleciera. Era insoportable imaginarlo, y deseó que el doctor no lo hubiera dicho.

Su madrastra parecía totalmente apaciguada, y eso trajo un poco de paz a la habitación, al menos. Proporcionó un momento de calma sin sus histerias.

—No te preocupes, Walter. Te daré un gran número de golosinas mientras permanezcas aquí en la cama y durante tu recuperación —le prometió Lady Canwick.

Lydia se alegró de oír estas palabras, contenta de saber que su madrastra estaba pensando en Walter y en cómo mantenerlo en la cama. Necesitaba incentivos. No era el tipo de niño que pudiera disfrutar felizmente de un día de pereza.

Activo y siempre en movimiento, Walter prefería casi cualquier cosa antes que la idea de estar encerrado. Pero si su madre le daba buenas razones para permanecer en el interior, tal vez se calmaría lo suficiente para recuperarse bien y volver a ser el de antes.

—¿Qué tipo de cosas me permitirás hacer? —preguntó él.

—Bueno —comenzó Lady Canwick con una voz genuinamente cariñosa—. Haré que Tabitha te prepare un postre extra para cada una de tus comidas. Y tus comidas serán muy especiales, todas tus favoritas.

Lydia sintió que se ablandaba. Su madrastra podía ser terriblemente cruel a veces, pero en este momento, se dio cuenta de que todas las emociones eran genuinas. Todo lo que la Condesa expresaba, por muy rudamente que fuera, era una verdadera preocupación por su hijo.

Con ternura, de una manera que Lydia nunca había visto antes, la Condesa acarició el cabello de Walter.

—No solo eso, sino que insistiré en que te lean. Grandes aventuras. Incluso un libro que tu padre me contó una vez que había disfrutado de niño. Y una vez que estés lo suficientemente fuerte para sentarte, habrá juegos de cartas —continuó prometiendo.

Walter sonrió, aliviado de que tendría algo agradable que hacer. Esto también le dio a Lydia un poco de paz, sabiendo que no se aburriría demasiado y que habría razones suficientes para que disfrutara de su tiempo.

Pero más que nada, simplemente estaba aliviada de que Walter estuviera bien. Nada le importaba tanto como su hermanito, y perderlo la dejaría devastada.

Él era su único familiar vivo. El conocimiento de su orfandad a menudo hería a Lydia, pero siempre se había aferrado al hecho de que no estaba completamente sola. Tenía a su hermano, y siempre podía aferrarse a eso.

Pero si lo perdiera, todo cambiaría. No solo el dolor la consumiría, sino que su sufrimiento se vería agravado por la soledad de no tener familia y ser una mera sirvienta en el hogar que una vez le había pertenecido.

Realmente entonces, tendría que depender de la Condesa. No solo para sobrevivir, sino para tener un semblante de vínculo familiar. Eso era algo que no deseaba en absoluto. Sería una agonía considerar a la Condesa como su familia.

Arabella estaría bien, pero solo era cuestión de tiempo antes de que se casara y se mudara. No solo eso, sino que cada día se parecía más a su madre. No era demasiado tarde para ella en absoluto, pero tendría que tomar una decisión sobre el tipo de mujer que quería ser.

Lydia esperó en la habitación por un tiempo, con la esperanza de que la Condesa le diera la oportunidad de estar a solas con su hermanito. Pero, por desgracia, no se marchó y dirigió una mirada despectiva a todos los demás que permanecían allí, incluida Lydia.

Le dolía el alma tener que abandonar la habitación. Miró hacia atrás a Walter, y él hizo contacto visual con ella por un momento. Lydia le hizo un gesto con la cabeza y le dedicó una sonrisa para indicarle que estaría bien, y él le devolvió el gesto.

Con eso, se marchó y se dirigió de vuelta a la cocina para buscar a Tabitha.

—Va a estar bien —informó Lydia.

—Oh, esas son las mejores noticias. He estado muy preocupada todo este tiempo. ¿El doctor dijo cuál era el problema? —preguntó.

—Solo un resfriado debido a su caída en el arroyo. Debe ser uno terrible porque nunca he visto a Walter así. Pero, honestamente, saber que no es más que un simple resfriado es todo lo que necesito para estar en paz —dijo Lydia.

—Me lo imagino. Te mereces un poco de paz en esta casa —dijo Tabitha.

Lydia desvió la mirada hacia el suelo. No creía que fuera a tener mucha paz mientras viviera allí. Pero hasta que alcanzara la mayoría de edad, no había otra opción.

—¿Te gustaría ayudarme con el pastel? —preguntó Tabitha.

Lydia le sonrió y aceptó, agradeciendo la distracción.

Tabitha la conocía bien. Todavía había criadas en la casa que nunca se atreverían a pedirle a Lydia que ayudara con nada. Respetaban que era la hija del difunto Conde y que, sin importar qué degradación enfrentara, no era una sirvienta como ellas.

Pero Lydia apreciaba la oportunidad de ayudar. Sentía que le daba un sentido de propósito y algo que hacer cuando Walter estaba ocupado. Y si no iba a vivir la vida de una heredera, esto era tan bueno como cualquier otra cosa.

—Puedo hacer cualquier cosa que él quiera —señaló Tabitha en respuesta a la información de Lydia de que la Condesa había prometido todas las comidas favoritas de Walter.

—Eso es bueno porque me imagino que estarás haciendo muchos dulces en los próximos días —se rio Lydia.

—Me alegro mucho de saber que está bien. Has perdido suficiente en tu vida. Walter te trae tanta felicidad. Odiaría verte perderlo a él también —comentó Tabitha.

—Honestamente, no creo que pudiera soportar perderlo. Sería una carga demasiado grande para soportar. Y si alguna vez tuviera que enfrentarme a la vida sin Walter, creo que podría ser mi fin —confesó Lydia.

—No digas eso. Eres fuerte y lo superarías. Pero tal como están las cosas, todo el tema es demasiado macabro para siquiera discutirlo. Tu hermanito está bien, y eso es lo que importa. Estará bien. Ustedes dos seguirán siendo cercanos siempre. Ella no puede quitarte eso más de lo que puede hacerlo un resfriado —aseguró Tabitha.

—Supongo que tienes razón. Es solo que no puedo imaginar mi vida sin él y por eso me atrevo a mencionarlo. Durante esas horas que esperamos antes de que el doctor lo viera, me preguntaba cómo mi corazón podría soportar otra pérdida más. Oh, Tabitha, no puedo manejarlo. No puedo soportar perder nada más —dijo ella.

—La solución a eso es bastante simple —dijo Tabitha.

Lydia se burló.

—Difícilmente. Si fuera simple, nadie se enfrentaría jamás a una pérdida. Si fuera simple, ni siquiera necesitaríamos tener esta conversación porque simplemente no perdería nada —dijo.

—Y eso se acerca a lo que te voy a decir, Lydia. Si no puedes perder nada más, no lo pierdas. O si lo haces, recupéralo. Recupéralo todo. Tu hogar, tu título y tu hermanito. Todo fue tuyo alguna vez de todos modos —dijo, moviéndose por la cocina y sonando como si todo fuera tan simple.

Lydia la miró por un momento, considerándolo.

Recuperarlo todo.

Tal cosa nunca sería fácil. Pero, ¿sería posible?

A la mañana siguiente, esas palabras seguían resonando en la mente de Lydia. Cuando fue a la habitación de Walter para ver cómo estaba, una de las doncellas más jóvenes y nuevas se levantó de una silla fuera y la miró con ojos muy abiertos.

—¿Señorita Newport? —preguntó Lydia, curiosa por la reacción de la chica.

—Perdóneme, señorita Lydia. Pero... la Condesa. Me ha dicho que no le permita entrar a ver al Conde —dijo la señorita Newport ansiosamente, apenas pudiendo mirar a Lydia a los ojos.

Lydia sintió que se le caía el alma a los pies, y una espesa náusea se le revolvió en las entrañas. No se le permitía ver a Walter. Por supuesto. Ese era justo el tipo de castigo que a la Condesa le encantaría dar.

—¿Qué estás haciendo aquí? —llegó una exigencia desde detrás de ella.

Lydia se dio la vuelta y vio a su madrastra en el pasillo, alta e imponente.

—¿No se me permite ver a Walter? —preguntó.

—¡Ja! ¿Verlo? Tú eres la razón por la que está enfermo en primer lugar. No, Lydia, no puedes verlo. Has demostrado que no se puede confiar en ti con él. Y te dije que tu castigo sería discutido. Ya he decidido cuál será —declaró la Condesa, haciendo que Lydia se sintiera aún peor.

—¿Y cuál es mi destino? —preguntó.

—Estarás confinada a tu habitación por el momento. Quizás, si me siento de buen humor, te permitiré andar por ciertas partes de la casa. Pero por ahora, debes permanecer solo en tu habitación —dijo.

A Lydia se le cayó la mandíbula a pesar de sí misma. No podía imaginar la crueldad que se le estaba mostrando. Que ni siquiera se le permitiera ver a Walter era un castigo más duro del que jamás había soñado.

Pero la Condesa se dio la vuelta antes de que se pudiera compartir una palabra más, y Lydia arrastró lentamente sus piernas de vuelta a su habitación con un entumecimiento alrededor de su corazón que nunca antes había sentido.

Más tarde esa noche, Tabitha apareció en su puerta con comida.

—No puedo comer —respondió Lydia, con los brazos alrededor de sus piernas mientras se apoyaba contra la pared junto a su cama. Sus ojos grises se enfocaban en la ventana, incapaz de sentir mucho de nada en absoluto.

—Sé que ha sido cruel contigo. Sé que no hay nada que pueda provocar el tipo de obediencia que ella espera de ti. Y sabes que tienes todo mi apoyo para ignorar sus deseos —dijo Tabitha.

—¿Ignorar sus deseos? ¿Cómo podría siquiera empezar a hacer eso? Es inútil —dijo Lydia con resignación.

—No con mi ayuda —insistió Tabitha—. No permitiré que te mantenga alejada de tu hermano, Lydia. Ahora, come tu cena, y haremos un plan...


Capítulo 16


Arthur era un manojo de nervios que no lograba calmarse, pero las ansiedades de Henry eran mucho más internas.

Se alegraba de estar haciendo esto, contento de poder comprobar cómo estaba la señorita Marsh y asegurarse de que no estuviera enfrentando consecuencias por lo sucedido en el arroyo.

—Tranquilízate —bromeó Henry con su amigo mientras subían los escalones hacia la puerta principal de la finca. Un escalofrío le recorrió la espalda debido al aire frío, y se hundió más en su abrigo.

Arthur le lanzó una mirada fulminante, pero dio un firme golpe en la puerta, que se abrió en segundos, como si la criada no tuviera nada más que hacer durante todo el día que esperar la posibilidad de recibir visitas.

Después de un breve saludo, la criada se escabulló para buscar a la Condesa.

—Oh, cielos, qué agradable sorpresa —alardeó ella, acercándose por el pasillo hacia ellos.

—Condesa, es un placer venir a verla. Perdone nuestra intrusión —dijo Arthur de manera encantadora.

Henry notó cómo la Condesa fruncía los labios ligeramente ante su amigo. Sin embargo, sus ojos se iluminaron al volverse hacia él.

—Mi lord, ¿cómo va Whitecroft? —preguntó.

Henry se sorprendió de que preguntara tan descaradamente por el título y la finca de su familia. Y, sin embargo, de alguna manera, no le sorprendió. La Condesa había demostrado estar muy preocupada por estas cosas.

Como una niña inocente, Lady Arabella bajó saltando por el pasillo detrás de su madre. La emoción era evidente en su rostro, y Henry vio la forma en que miraba a Arthur con gran indulgencia. A cambio, la mirada de su amigo estaba fija en el rostro de ella.

—Whitecroft está bien. Pero más bien, vinimos a preguntar por el Conde y su institutriz. ¿Cómo están? He estado terriblemente preocupado desde aquel día y el hecho de que me considero responsable de lo que pasó —dijo Henry, expresando gran parte de lo que deseaba decir.

—Mi lord, no puede asumir la responsabilidad de lo ocurrido. No fue su culpa en lo más mínimo. Me temo que fue un descuido en otro aspecto —respondió ella vagamente.

—Oh, le aseguro que no hubo ningún descuido. Fue solo un accidente —insistió él.

—Sí, bueno, me alegro de saberlo —dijo la Condesa como si tratara de apaciguarlo sin creer en sus palabras—. Ahora, no deberíamos quedarnos aquí parados así. Por favor, acompáñennos al salón.

Henry y Arthur siguieron a las dos damas, y las miradas continuaron pasando entre su amigo y Lady Arabella. Henry estaba seguro de que se meterían en problemas si seguían siendo tan obvios con sus afectos.

—Entonces, ¿cómo está el Conde? —preguntó Henry de nuevo una vez que estuvieron sentados con el té frente a ellos.

La Condesa lo miró intensamente por encima de su taza mientras tomaba un sorbo.

—Me temo que ha enfermado por la caída. Cogió un resfriado. Pero ahora está recuperándose —respondió.

—Lamento mucho oír eso. ¿Está bien? ¿Hay algo en lo que pueda ayudar? —preguntó Henry.

—No, no, está mejorando. Tengo al médico a disposición según sea necesario. Uno muy bueno. Ha sido amigo de mi familia durante bastante tiempo, y confío en él implícitamente —dijo ella.

—Bueno, es un alivio oír eso —comentó Henry.

Cuando abrió la boca para preguntar por la señorita Marsh, un caballero entró en la habitación, y Henry lo reconoció inmediatamente como el médico. Con su pequeño maletín de cuero, probablemente lleno de todo tipo de viales y jeringas, no había duda.

Los saludos tuvieron lugar según lo necesario, y cuando el médico miró a Henry, hubo otra sensación de que se estaba perdiendo algo.

—Ah, sí, Whitecroft. He oído hablar de su familia —dijo el médico, examinándolo de arriba a abajo.

—¿Es así? —preguntó Henry, inseguro.

—Bueno, ya sabe cómo son las cosas en Inglaterra —fue la vaga respuesta.

—Supongo que sí...

—¿Y cómo está Walter? —preguntó la Condesa con el mismo rubor de preocupación ensayada.

—Está muy bien —dijo el médico.

Parecía ser la única respuesta que alguien daba cuando mostraba preocupación por el Conde.

—¿Y su institutriz? —se atrevió a interrumpir Henry.

Con un rápido movimiento de dos cabezas, tanto el médico como la Condesa lo miraron con los ojos muy abiertos.

—¿Su institutriz? —preguntó la Condesa con un toque de pánico.

—Descansando —dijo el médico, demasiado rápido, recostándose con tranquilidad en la silla que había ocupado.

—Sí. Ella también está enferma —dijo la Condesa.

—Oh, cielos, no lo sabía —dijo Henry, sintiendo que su corazón latía un poco más rápido por la preocupación por la señorita Marsh. Qué terrible que tanto ella como el Conde se hubieran enfermado por su caída en el arroyo.

Y aunque no deseaba pensarlo ni por un momento, Henry se encontró nuevamente preguntándose sobre la Condesa. Es cierto, el médico lo confirmó, pero tenían un tono similar de una mentira que se estaba contando. Que estaban ansiosos por generar una creencia. El médico había hablado demasiado rápido, y la Condesa había hablado demasiado lento.

El médico mostraba una aparente comodidad y... ¿aire de autoridad?... en la finca. Como si esperara de alguna manera compartir los beneficios. Quizás eso era lo que le dejaba un mal sabor de boca.

—Bueno, debe permanecer en cama por ahora —añadió la Condesa después del momento de silencio incómodo.

—Por favor, transmita mis saludos a ambos —dijo Henry, las palabras saliendo lenta y deliberadamente.

—Sí, sí. Ciertamente lo haré —prometió la Condesa sin convicción.

Se sirvió otra ronda de té, y Arthur se hizo notar en la conversación más amplia, involucrando a Lady Arabella tanto como pudo. Henry se mantuvo callado, excepto cuando era necesario. Pero para cuando estuvieron listos para partir, se sintió completamente aliviado.

De camino de vuelta a la finca de Arthur, los dos hombres charlaron sobre sus planes para la mascarada de Halloween como si no hubiera nada más en sus mentes.

Henry se mantuvo callado sobre sus sospechas, y se sintió aliviado de no tener que escuchar a Arthur hablar sobre la hermosa hija joven de la Condesa.

—Bien entonces, mañana iremos al pueblo —dijo Arthur una vez que llegaron de vuelta a su casa.

—Como desees —accedió Henry, antes de subir las escaleras hacia su habitación, donde se encontró pensando más sobre la señorita Marsh y la posibilidad de su situación.

***

Al llegar a Londres, Arthur le indicó al cochero que los llevara a una pequeña tienda cercana especializada en artesanías y disfraces únicos. Justo el lugar para un hombre que se prepara para un baile de máscaras.

—¿Qué clase de lugar es este? —rio Henry.

—El lugar ideal para hombres como nosotros, que nos preparamos para una fiesta de disfraces —respondió Arthur.

Mirando algunos de los objetos extraños en la tienda, Henry se sobresaltó al ver una calavera falsa.

—Esto es bastante sombrío, ¿no? —preguntó.

—Sombrío, en efecto. Pero yo iré de león, no de guardián de cripta. ¿De qué te vas a disfrazar tú? —volvió a preguntar.

Henry suspiró y agachó la cabeza. Ya había respondido a esta pregunta varias veces.

—Como te he dicho, iré como yo mismo. Con una máscara. Eso es todo. No hace falta que te excedas y seas tan atrevido como para disfrazarte de león —dijo Henry, también repitiéndose.

Arthur se probó su disfraz, con la melena desaliñada alrededor de su rostro y todo el conjunto resultando completamente ridículo. Henry temía que su amigo fuera a ser el hazmerreír de Londres con ese atuendo. Si no tenía cuidado, podría pasar el resto de sus días como una broma.

—Oh, Arthur. ¿Acaso no te he dicho lo mala idea que es esto? No deberías ponerte eso. Por favor, dime que no lo harás —le instó Henry.

—Tonterías. Creo que se ve bastante ingenioso, y eres cruel al intentar advertirme en contra —declaró Arthur.

—¿Cruel? —preguntó Henry.

—Sabes a lo que me refiero. Si creo que esto es lo mejor que puedo ponerme, que así es, deberías apoyarme. No muchos hombres serán lo suficientemente audaces como para ir de león. Pero yo no soy como esos hombres. Tomo lo que me place —dijo Arthur con una sonrisa de autosatisfacción.

—Espero que te refieras a la hierba gatera —se burló Henry, provocando una mirada fulminante de su amigo.

—¿No crees que hago un león muy elegante? —preguntó Arthur, posando con las manos como garras.

—Creo que haces un felino bastante manso. Ahora, por favor, hazte un favor y quítate ese disfraz de inmediato —dijo Henry, incapaz de contener la risa por más tiempo.

—De acuerdo. Pero solo porque quiero guardarlo para la noche del baile de máscaras. No tiene sentido dejar que todo el mundo me vea con él ahora cuando está destinado para otro momento —declaró Arthur.

—Sí, ciertamente —dijo Henry, descartando el comentario.

Arthur se cambió de nuevo a su ropa y habló con el dueño de la tienda, negociando y tratando de obtener el mejor trato por el disfraz. Henry deambuló por la tienda y miró otros objetos hasta que llegó a las máscaras e hizo una rápida elección de la que llevaría.

Una máscara sencilla negra y plateada que cubría solo el área alrededor de sus ojos, era suficiente para sentir que estaba haciendo un esfuerzo sin hacer el ridículo. Una máscara ideal para la velada en cuestión.

—¿Mi lord? —se oyó una voz desde detrás. Henry se giró y se sorprendió al ver a Lady Arabella y a su madre en la tienda.

Las dos lucían sonrisas encantadoras, e hicieron una reverencia al verlo. Henry respondió con una inclinación.

—Qué maravilloso verlas a ambas —dijo.

—Y a usted, mi lord. ¿Qué le trae a la ciudad? —preguntó Lady Arabella.

—Lord Ranton y yo hemos venido a prepararnos para el baile de máscaras —dijo.

—¿Oh? Qué maravilloso. Nosotras estamos en la ciudad por el mismo motivo —respondió ella.

—En efecto. Mi hija será la joven más exquisita del baile, no tengo duda —declaró la Condesa con orgullo.

—Estoy seguro de ello —dijo Henry con una sonrisa cortés.

—¿Está usted ansioso por el baile de máscaras? —preguntó la Condesa como si intentara mantener la conversación.

—Por supuesto —mintió.

—Al igual que nosotras. Será bastante grandioso, espero. Habrá tantas personas importantes asistiendo. Tantos miembros de la nobleza y la sociedad. Creo que encontraremos que algunos de los nombres más prominentes estarán presentes, y sin embargo, no los veremos. ¡Qué emocionante! —dijo la Condesa.

—En efecto. Por lo que sabemos, el propio Rey podría estar presente —añadió Lady Arabella.

Henry lo dudaba mucho, pero era un pensamiento divertido, no obstante.

—Oh, hola —dijo Arthur, apareciendo detrás de un expositor en la tienda y viendo a Henry con la joven dama.

—Lord Ranton —saludaron Lady Arabella y su madre, haciendo una reverencia.

—Qué placer verlas a ambas —dijo Arthur.

—Y a usted, mi lord —respondió Lady Arabella, con un brillo en sus ojos.

Henry vio que Arthur y Lady Arabella se miraban con complicidad, con una mirada de afecto mutuo. Mientras Arthur la miraba con ojos de amor, Lady Arabella parecía recibir esa mirada con agrado, acercándose a ella.

Su atención era obvia, y ella se pavoneaba bajo ella. Su madre, por otro lado, tenía una expresión agria en su rostro. Henry se preguntó una vez más si la Condesa tenía algún tipo de objeción hacia su amigo.

—¿Cómo está el Conde de Canwick? —preguntó Henry, cuidándose de no mencionar nada relacionado con la señorita Marsh, aunque seguía preocupado por la salud del Conde.

—Está mejorando ahora —dijo la Condesa, con una oleada de emoción pasando por su rostro antes de volver a su típica apariencia de fortaleza.

—Me alegra oír que está mejor. Espero que se recupere pronto. Me gustaría verlo de nuevo y pasar un poco de tiempo con él. Disfrutó mucho de mi caballo y me habló largo y tendido sobre su Roderick —dijo Henry.

—Oh, ¿así que hablaron extensamente sobre su poni? —preguntó la Condesa como si intentara obtener algún tipo de información.

—En efecto. Bastante. Está claramente muy orgulloso del poni —respondió Henry.

—¿Hablaron de... algo más? —preguntó ella.

Henry entendió que sus preguntas buscaban algo más, y se preguntó una vez más sobre la señorita Marsh y el misterio que sospechaba allí.

—No, realmente no. Un poco sobre la escuela, pero eso es todo —dijo, dejando el resto vago.

La Condesa pareció aliviada, y Henry sintió que sus sospechas crecían aún más. Pero Lady Arabella suspiró ligeramente con aparente aburrimiento, y él captó otra mirada entre ella y Arthur.

—Espero con ansias verlas en el baile. O... supongo que no verlas —rio Arthur, dirigiendo su comentario a Lady Arabella.

Ella rio en respuesta. —Oh, ciertamente. Espero poder encontrarlo —dijo.

—Lo reconocerás bastante fácilmente —dijo Henry en voz baja, burlándose de su amigo.

Arthur lo miró e intentó evadir las miradas curiosas de las dos damas.

—Digamos simplemente que disfruto mucho de un baile de máscaras y me vestiré apropiadamente para un hombre al que le gusta ser visto —comentó Arthur.

Henry trató de contenerse. Su amigo no tenía idea de lo ridículo que se vería, pero tal como estaban las cosas, Arthur estaba bastante orgulloso.

—Bien, entonces, hasta el baile de máscaras, esperamos que estén muy bien. Las veremos muy pronto —declaró Henry, preparándose para despedirse de las dos mujeres.

Tanto Lady Arabella como la Condesa parecían decepcionadas, pero mientras la más joven miraba a Arthur, la mayor observaba a Henry con avidez. Él no podía descifrar exactamente sus intenciones, pero sintió una sensación de incomodidad.

Al salir de la tienda, Henry deseó que nunca se hubieran encontrado con la Condesa y Lady Arabella. Arthur, por otro lado, parecía aturdido con una sensación de deleite. Tenía el aspecto soñador de un enamorado en su rostro.

—Me alivia enormemente saber sobre el Conde de Canwick —dijo Henry.

—¿Hmm? —respondió Arthur, sin escuchar.

—El Conde. Está mejorando —afirmó Henry, preguntándose si Arthur había oído algo de la conversación.

—Oh, claro. Escuché eso. Sí, en efecto, es muy bueno. Es un niño. Estoy seguro de que estará bien. Los niños son bastante resistentes, ¿sabes? —dijo Arthur.

—¿Cómo lo sabrías? ¿Tienes alguna experiencia con niños? —preguntó Henry, conociendo la respuesta.

—Ciertamente no, pero espero que Lady Arabella tendrá hermosos hijos cuando llegue el momento —sonrió Arthur.

—Por Dios, ¿ya estás planeando tu familia con ella? —preguntó Henry.

—¿No crees que ya es hora de que comparta mis intenciones? ¿Con ella y su madre? —preguntó.

—Como sabes, creo que deberías darle más tiempo. Creo que deberías conocerla mejor. Pero, si esto es lo que deseas, si crees que ha llegado el momento de declarar tu interés, te apoyaré —respondió Henry.

—¿Por qué? Me dices que no estás de acuerdo, entonces ¿por qué lo apoyarías? —preguntó Arthur.

—Porque tú conoces mejor tu vida que yo. Y si te haría feliz estar con ella, me gustaría verte feliz —respondió.

—Eres un buen amigo —observó Arthur.

—Bueno, alguien tiene que serlo —se rio.

—Pero debo decir que simplemente no puedo entender qué es lo que te desagrada de la pobre Lady Arabella —continuó Arthur.

Henry lo miró con curiosidad. ¿Alguna vez había dicho que le desagradaba? No tenía ningún problema con la joven. Ciertamente, no apreciaba a su madre, pero eso no se reflejaba en la joven. Era lo suficientemente dulce y encantadora. Solo esperaba que no siguiera los caminos manipuladores de la Condesa.

—Nunca dije que me desagradara —se rio Henry.

—¿No es así? Estaba seguro de que no te caía bien —dijo Arthur.

—No tengo ningún problema con ella. Es una joven excelente. No tengo nada en su contra —respondió.

El ceño de Arthur se arrugó ligeramente, y una suave preocupación pasó por su rostro. Henry no sabía qué pensar de ello, pero decidió no decir nada a menos que Arthur eligiera hablar sobre sus pensamientos.

Por el momento, parecía que todos estaban absortos en sus pensamientos y emociones respecto a las parejas. Henry se encontraba siempre observando las expresiones e interacciones de los demás, tratando de descifrar qué significaba exactamente cada una. Pero el juego era demasiado complicado para él.

Si tan solo la gente dijera simplemente lo que pensaba, dijera lo que deseaba, entonces el mundo sería un lugar mucho más fácil para él vivir. Tendría mucho más sentido, y sería capaz de entender qué era lo que llevaba al amor.

Tal como estaban las cosas, Arthur estaba siendo un tonto, Lady Arabella estaba tratando de coquetear para llamar su atención, y la Condesa parecía estar clasificando a los hombres a cada momento.

Henry deseaba que todo fuera simplemente sencillo. Y eso era lo que había sentido cuando había estado cerca de la señorita Marsh. Ella hablaba con sencillez. Reservada, sí. Había pocas respuestas, y aun así, a veces tenía que intentar discernir su significado. Pero no era del tipo que intentara manipular nada.

—Entonces, ¿aún tienes la intención de no llevar nada más que tu frac y una aburrida máscara? —preguntó Arthur, como si estuviera ansioso por cambiar de tema.

—¿Y tú aún tienes la intención de pavonearte como un gatito? —se burló Henry.

—Somos hombres bastante diferentes, ¿no es así? —se rio Arthur.

—En efecto, lo somos. Pero creo que no hay nada malo en eso. La vida sería bastante aburrida con un amigo que existiera de la misma manera que uno mismo —observó Henry.

Arthur asintió en acuerdo.

Realmente eran diferentes, y sus gustos en mujeres lo reflejaban. Era algo bueno, pensó Henry. Era bueno que ninguno de los dos deseara nunca la misma esposa porque tenían tan poco en común en ese aspecto.

Una vez más, Henry se sorprendió a sí mismo. Estaba pensando en una esposa. Estaba soñando con un futuro con una mujer. De hecho, eso era algo muy extraño para él y solo le hizo preguntarse si quizás Arthur estaba influyendo en él después de todo.

¿Era posible que estuviera aprendiendo a ser un poco como su amigo? ¿Se encontraría en un futuro baile de máscaras vestido de lobo?

La imagen fue suficiente para hacerle reír.

—¿De qué te ríes? —preguntó Arthur.

Henry se volvió y sacudió la cabeza antes de responder.

—De máscaras, amigo mío. Me río de quiénes pretendemos ser.


Capítulo 17


El salón era sofocante, pero Lady Arabella le indicó a Tabitha que abriera las ventanas para dejar entrar un poco de aire fresco. Lydia se sintió completamente aliviada, ya que había deseado aire durante la última hora que había estado sentada en la habitación.

—Pero va a ser tan grandioso, Lydia. Tienes que ver mi vestido. Te va a encantar. Espero que sea tan hermoso como creo que es. Madre, ¿tú crees que lo es? —preguntó Arabella, sin parar para respirar mientras continuaba hablando sin cesar sobre el vestido y el baile de máscaras que se acercaba tan pronto.

En la breve pausa que finalmente hizo, su madre respondió.

—Serás la joven más impresionante de la sala. Sabes eso. Nuestro objetivo principal es precisamente ese, y creo que lo lograremos. El vestido es ideal para tu figura, y todas las miradas estarán sobre ti, justo cuando tu propio rostro esté oculto —dijo la Condesa.

El rostro de Arabella se crispó con decepción.

—Si nadie puede verme, ¿cómo mantendré su atención después del baile? —preguntó.

—Oh, querida, eso es bastante simple. Primero, asombrarás a todos con tu belleza detrás de la máscara. No será hasta el final de la noche que te quitarás la máscara y revelarás tu identidad de la manera más sutil —tramó.

Lydia se quedó sentada en su lugar en el rincón, solo escuchando. Estaba acostumbrada a este tipo de conversaciones, pero aún le enojaba la forma en que la Condesa siempre intentaba hacer planes.

—¿Y de qué manera sutil haremos esto? —preguntó Arabella.

—Es simple, querida. Te arreglarás el cabello con mucha delicadeza y, como por accidente, tirarás del hilo de seda que sostiene tu máscara. Se deslizará y todos verán que fuiste tú quien los había encantado todo el tiempo con tu gracia, belleza y elegancia —explicó.

Lydia trató de no reírse del ridículo plan. ¿Realmente valía la pena ir tan lejos para hacer que esto sucediera? ¿Era de alguna manera productivo abordarlo así?

Se preguntó si Arabella alguna vez se daría cuenta de los planes de su madre. ¿Siempre los seguiría? ¿O llegaría a comprender la inmadurez y la insensatez de todo esto?

—Y entonces tendré para elegir entre los hombres —señaló Arabella con orgullo.

El rostro de su madre se arrugó.

—Tu elección de hombres ya ha sido hecha. No lo olvides. Este baile de máscaras será el momento perfecto para captar la atención de Lord Whitecroft. Nuestro objetivo es lograr que se fije en ti, Arabella. Él es el único hombre que importará en el baile, y más te vale no olvidarlo —advirtió.

Arabella asintió, mordiéndose el labio contra sus sentimientos contrarios.

Lydia había oído suficiente. No podía soportar escuchar todo esto y deseaba no haber oído ni siquiera esta cantidad.

Fingiendo una tos, Lydia se levantó y se dirigió hacia la puerta.

—Disculpadme —tosió de nuevo—. Necesito un poco de agua.

Lydia exhaló un suspiro de alivio en el momento en que salió de la habitación y cerró los ojos.

Cuando los abrió de nuevo, se sobresaltó al ver que Tabitha estaba parada directamente frente a ella, al otro lado de la puerta.

Lydia se mordió la lengua, tratando de no hacer ruido por la sorpresa. Tabitha intentó no reírse, y caminaron silenciosamente hacia la biblioteca para poder tener un breve momento para hablar sin ser descubiertas.

—¿Estabas escuchando a través de la puerta? —preguntó Lydia en un susurro divertido.

—Sí. Todo este asunto del gran baile de máscaras es el tema de conversación en toda la ciudad. He oído hablar a los sirvientes de muchas casas. Todos parecen muy emocionados —dijo Tabitha.

—Sí, bueno, lo único que todos quieren realmente es una oportunidad para vestirse y llamar la atención de toda la mejor nobleza de la ciudad —supuso.

—¿Y sabes quién está entre la mejor nobleza de la ciudad? —preguntó Tabitha.

El rostro de Henry apareció en la mente de Lydia. No es que pudiera decírselo a Tabitha. Pero aun así, estaba allí. Sin ser invitado.

—¿Quién? —preguntó.

—¡Tú, por supuesto! —exclamó Tabitha, su voz aún en un susurro.

—¡Ja! —se burló Lydia, sin creer que Tabitha hiciera una broma tan tonta.

—¿Por qué te ríes? Deberías ir —reiteró Tabitha.

Lydia de repente se dio cuenta de que su amiga hablaba en serio. Tabitha realmente pensaba que debería ir al baile de máscaras.

—Estás bromeando —dijo en un tono categórico.

—Lo digo en serio, Lydia. Deberías ir —insistió Tabitha.

Lydia comenzó a caminar, alejándose de Tabitha y lista para salir de la biblioteca solo para tomar un descanso de toda la idea.

Pero Tabitha la seguía detrás, y ya no había escapatoria del pensamiento ahora que se había planteado.

—¿Qué me pondría? —preguntó.

Lydia miró el simple vestido gris que usaba con bastante frecuencia. Era, por mucho, el vestido más bonito que tenía. No era un traje de gala. No era nada que pudiera usarse en un baile. A menos que se vistiera como una mendiga para el baile de máscaras, no tenía otras opciones.

—Puede que tenga algo de tu madre... —admitió Tabitha con una mirada de orgullo en su rostro.

Lydia se volvió hacia ella, dejando que las palabras se registraran. Nunca había pensado en nada que su madre hubiera poseído. Sabía que todo se había desechado para entonces, pero escuchar esto de Tabitha la hizo preguntarse qué había sido de todas esas cosas.

—¡Eres una pícara! ¿Dónde has escondido eso? —preguntó Lydia, su voz elevándose apenas por encima del susurro que habían tratado de mantener por su propio bien.

Si Tabitha realmente había guardado algunas de las pertenencias de su madre, debían haber estado bien escondidas. Y aunque estaba agradecida por ello en ese momento, Lydia estaba un poco herida de que Tabitha no se lo hubiera dicho antes, sino que se lo hubiera ocultado.

—Ven conmigo. Ven y mira dónde está escondido. Lo escondí justo antes de que esa bestia se casara con tu padre. No podía dejar que esa desvergonzada manoseara las cosas bonitas de tu madre —dijo Tabitha, sin preocuparse mucho por el decoro en ese momento.

Lydia sabía que cuando Tabitha estaba verdaderamente enfadada, era capaz de decir cualquier cosa.

—¿Y qué guardaste? —preguntó Lydia, siguiéndola.

Tabitha no respondió, pero se llevó un dedo a los labios para indicarle a Lydia que debía guardar silencio. Se dirigieron a la escalera que se usaba en los aposentos de los sirvientes, donde todo estaba tranquilo y no corrían el riesgo de ser vistas.

Con cada paso hacia arriba, Lydia se volvía cada vez más deliciosamente suspicaz sobre este secreto. Parecía como si algo de su madre aún estuviera allí. No solo en la ropa, sino en el espíritu travieso que le habían dicho que su madre a veces tenía. Al parecer, Tabitha también había conservado eso.

Cuando llegaron a la última escalera, Lydia reconoció que estaban en el ático. Estaba oscuro y frío, pero había un tesoro de objetos que su padre había dejado atrás.

La mayoría eran simples baratijas. La Condesa se había asegurado de que cualquier cosa de valor estuviera en exhibición o se hubiera vendido para comprar una gran cantidad de vestidos nuevos o joyas para ella y su hija.

Pero detrás de todas estas cosas, Tabitha sacó con facilidad un panel suelto de la pared. Habría pasado completamente desapercibido para cualquiera que no supiera que estaba allí. Pero para la mujer que lo había asegurado y utilizado antes, no era ningún secreto, y era el escondite perfecto.

Una vez que el panel quedó libre, Lydia observó cómo Tabitha deslizaba un cofre dorado hacia el espacio abierto.

Los labios de Lydia se entreabrieron maravillados ante la reliquia familiar. Era hermoso por fuera, y aún no sabía qué había dentro.

Tabitha le sonrió, pero abrió el cofre de manera que la tapa bloqueara la vista de Lydia. Esperó hasta que su amiga revelara el objeto que evidentemente estaba tan emocionada por mostrar.

Lentamente, y con gran pompa, Tabitha sacó un vestido que rivalizaba con cualquier cosa que Lydia hubiera visto antes. Con una gasa plateada que parecía brillar a la luz, el vestido reflejaba su entorno de la manera más hermosa.

—Tendré que arreglar algunas cosas —se lamentó Tabitha—. Lo pondré a la moda, por supuesto. Y tendré que encontrarte una máscara, o tal vez incluso hacer una con los restos de tela que quite.

Los dedos de Lydia cobraron vida propia, acariciando la tela del vestido. Un destello de memoria atravesó sus pensamientos, y recordó haber visto a su madre con este vestido por el más breve de los instantes.

El recuerdo fue suficiente para dejarla sin aliento, desesperada por alcanzarlo y encontrarlo de nuevo.

—Recuerdo este vestido —susurró con voz entrecortada, las lágrimas presionando contra sus pestañas y llevándola al borde del dolor.

—Lo usó solo dos veces. Pero se veía magnífica en él —comentó Tabitha.

Lydia asintió, pensando en ese recuerdo e intentando aferrarse a él.

—Te mereces una noche fuera, Lydia. Durante todos estos años, has sido una sirvienta en tu propia casa. Sin nada que mostrar de quién eres realmente. Ve y sé una dama elegante. Es solo una noche —instó Tabitha.

El siguiente recuerdo que surgió fue la conversación con la Condesa. Solo que este dejó un sabor amargo en la boca de Lydia. Ser amenazada con la separación de su hermano. Ser amenazada con terminar en las calles.

Esas no eran las palabras de una madre. Eran palabras que habrían afligido a su padre si aún estuviera vivo para escucharlas. Habrían conmocionado a su madre que una mujer con su propia hija pudiera ser tan cruel con la de otro.

Lady Margaret Stanley era una mujer terrible, y no había duda al respecto. Pero Lydia podía escapar de todo eso por una noche.

A su propia madre le habría encantado verla con este vestido. Le habría encantado transmitir la belleza del vestido a otra generación y compartir la alegría en lugar de acapararlo todo para sí misma y su propia descendencia. Su madre habría sido generosa con cualquiera.

—Sabes —comenzó Tabitha—, no tiene que ser solo por una noche.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Lydia, frunciendo el ceño.

—Quiero decir que la Condesa te ha mantenido escondida mejor de lo que yo he escondido este vestido. Pero la sociedad sabe que tu padre tenía otra hija. Simplemente no saben qué ha sido de ti. Así que, ¿por qué no deberías aparecer en el baile? ¿Por qué no deberías hacer tu debut? —preguntó.

Lydia la miró con una mezcla de miedo y determinación. Presentarse en el baile sería un shock para su madrastra y una elección de la que nunca podría volver atrás. ¿Sería lo suficientemente fuerte para hacerlo? ¿O permitiría que la Condesa decidiera su destino?

Nunca había sido tan valiente. Pero ya no se trataba solo de ella. Lydia quería cuidar de Walter. También quería mostrarle cómo ser valiente.

Y luego estaba el Marqués de Whitecroft. ¿Se quedaría de brazos cruzados mientras lo utilizaban? Ciertamente, él podría nunca preocuparse por ella, pero esa no era razón para permitir que su madrastra se aprovechara de él y lo manipulara para casarse con su hija.

Sí, esto iba más allá de Lydia. Se trataba de enfrentarse a una mujer que amaba tener el control.

—Muy bien. Lo haré —decidió, con la emoción bullendo bajo su piel.

Una sonrisa se extendió por el rostro de Tabitha, e inmediatamente se puso manos a la obra.

Lydia se mantuvo quieta y erguida mientras Tabitha tomaba medidas, pellizcando la tela del vestido aquí y allá, decidiendo qué cortes hacer. Rápidamente le disparó una serie de preguntas a Lydia para determinar ciertos aspectos del estilo y cómo le quedaría mejor el vestido.

Muy pronto, habían decidido sobre una serie de aspectos del vestido y la máscara que lo acompañaría.

Lydia estaba completamente segura de que la noche iba a ser fantástica. Apenas podía imaginar que estaba haciendo esto, realmente saliendo y disfrutando de una noche en un gran baile.

Nunca había estado en una mascarada. Y los bailes a los que había asistido habían llegado justo cuando todo empezaba a cambiar en la casa, y de repente ya no la invitaban junto con la Condesa y Arabella. Sin embargo, aquí estaba, recibiendo esta espectacular oportunidad gracias a Tabitha.

—Vas a bailar con tantos caballeros elegantes —se rió Tabitha.

—Oh, lo dudo. Simplemente me mezclaré. Nadie me va a notar demasiado —razonó Lydia.

—Si ese es el caso, entonces no estoy haciendo muy bien mi trabajo. Pretendo que te cases esa misma noche, libre de esta casa y sus ocupantes. Te mereces que todos te recuerden a ti y a tu padre —planeó Tabitha.

—Por más grandioso que eso sería, difícilmente puedo imaginarlo —le recordó Lydia.

—Lydia, esto lo cambiará todo —dijo Tabitha.

Lydia asintió.

Recupéralo todo.

Tal vez esta era su oportunidad de hacer precisamente eso. Tal vez esta sería la noche que lo cambiaría todo.


Capítulo 18


El tiempo había pasado tan rápido en el carruaje mientras Henry instaba a Arthur una última vez a no asistir al baile vestido de animal. Pero una vez más, fue en vano.

—¿Quieres parar de una vez? —suplicó Arthur, cansado de ser víctima de la sensatez de Henry.

Un gruñido bajo y frustrado escapó de sus labios, pero Henry no dijo más, dándose cuenta de que la terquedad de su amigo estaba en su punto máximo. Arthur realmente pensaba que estaba tomando la decisión correcta al asistir al baile vestido de esa manera, y no había nada que hacer para convencerlo de lo contrario.

La discusión había llegado a su punto álgido cuando Henry decidió que bien podría rendirse. No había forma de hacer entrar en razón a Arthur. No había nada que lo convenciera de lo ilógico de su disfraz.

—Gracias —dijo Arthur, reconociendo que Henry había aceptado su derrota en el asunto.

Henry reconoció que su amigo estaba emocionado por el disfraz y sabía que quizás debería haber dejado el tema de lado desde el principio. Pero la idea de lo ridículo que se veía Arthur lo dejaba sintiéndose ansioso por el bien de su amigo. Tanta gente iba a asistir a este baile, y habría un animal entre ellos.

De todas las cosas que podría haber elegido, esta simplemente no era la adecuada.

Henry se colocó su propia máscara, habiendo esperado hasta que llegaron antes de hacerlo. No había querido parecer demasiado ansioso por el baile antes de esto, y ahora que estaban allí, se encontró deseando haber conseguido una máscara que fuera al menos un poco más llamativa. Quizás algo con una pluma tonta o que cubriera todo su rostro en lugar de solo alrededor de sus ojos.

—¿Puedes creerlo? —preguntó Arthur cuando una luz se disparó en el aire y explotó en una ruidosa cascada de colores.

—Fuegos artificiales... —dijo Henry con una voz que delataba su asombro.

—Esta realmente va a ser la fiesta más grandiosa de toda Inglaterra —dijo Arthur, con los ojos vagando por el cielo nocturno.

Henry asintió mientras él y Arthur subían las escaleras, viendo a las docenas de otros invitados que llegaban al mismo tiempo, de pie alrededor y esperando más luces y explosiones. Debía haberle costado una fortuna a Lord y Lady Lambton haber organizado los fuegos artificiales, pero Henry se dio cuenta de que ese era el tipo de cosas que la gente adinerada podía hacer.

Consideró si alguna vez usaría su propio dinero para algo así y tuvo que admitir que no era lo suficientemente emocionante como para hacer algo como eso. Pero era bueno que la gente pudiera experimentarlo esa noche y disfrutar del espectáculo y todas las festividades que se ofrecían.

Al entrar en la mansión, Henry sonrió ante el ambiente de los faroles que parpadeaban con sus mechas y la forma en que todo estaba tenue en la entrada. Como si intentaran añadir un aire de misterio. Sumado al hecho de que nadie podía ver el rostro de otro; era una idea bastante inteligente. Por un momento, Henry se encontró bastante emocionado por la noche.

Pero a medida que avanzaban, pudieron ver las luces brillando sobre las grandiosas decoraciones de plata y oro y pintura brillante. Henry se maravilló, preguntándose cuánto de ello era real y cuánto era falso.

Pero pronto, entraron en el gran salón, y todo cambió. Las decoraciones seguían siendo espléndidas e inimaginablemente hermosas, pero las luces eran más brillantes, y los músicos estaban listos con trajes y máscaras a juego. Sus instrumentos recibían una afinación final antes de que comenzara el baile.

La sala estaba bastante llena, pero en cuestión de momentos, lo estuvo aún más. Todos estaban llegando a la vez, y Henry y Arthur se miraron con grandes expectativas para el resto de la noche que les esperaba.

—Nunca imaginé que sería tan espectacular —dijo Arthur por encima del ruido.

—Ni yo —confesó Henry.

—¿Estás menos sombrío entonces? ¿Te alegras de haber venido? —preguntó Arthur.

—Nunca estuve sombrío. Sabía que sería grandioso y probablemente una buena noche. Simplemente no me permití pensar tanto en ello como tú —respondió.

—Lo que tú digas. Pero si me preguntas, diría que eres demasiado lento para disfrutar —criticó Arthur.

Henry lo ignoró, conociendo este discurso. Arthur se lo había dado un número de veces. Simplemente porque no pasaba todo su tiempo participando en este tipo de eventos, su amigo lo juzgaba como aburrido.

La sala se estaba llenando cada vez más. De repente, escuchó que alguien llamaba su nombre desde el otro lado de la habitación.

Lady Arabella se dirigió hacia él con toda la dulzura de una niña. Su vestido era de un dulce color rosa que formaba una pulcra V en su cintura antes de abrirse en un gran diámetro a su alrededor.

Por un momento, Henry se preguntó cómo un hombre iba a bailar con ella con semejante vestido entre ellos. Y sin embargo, sabía que debía haber una manera, o su madre nunca habría permitido este vestido.

—Lord Whitecroft, soy yo, Lady Arabella —dijo ella. Como si él no fuera capaz de darse cuenta por sí mismo. Henry sonrió ante su simplicidad en ese pensamiento.

—Lady Arabella, qué encantador verla —dijo Arthur antes de que Henry tuviera la oportunidad de decir algo.

—Mi Lord Ranton —hizo una reverencia—. Perdóneme. No lo reconocí al principio. Pero me encanta su disfraz. Es absolutamente ingenioso. Tenía razón en que ciertamente no pasaría desapercibido —rió con genuina apreciación por la máscara y melena de león.

—Vaya, gracias. Y su atuendo es magnífico. La máscara es un complemento perfecto para el vestido —dijo Arthur.

Henry reconoció que lo que Arthur apreciaba de la máscara era lo poco que había de ella. El rostro de Lady Arabella podía verse fácilmente, y sin embargo, ella se comportaba como si fuera un misterio. Henry se preguntó si realmente pensaba que estaba oculta, o si el objetivo era que todos supieran que era ella desde el principio con ese vestido que llamaba tanto la atención.

La opulencia a su alrededor era sofocante, pero Henry no podía negar que la encontraba ligeramente emocionante. A pesar de sí mismo, pensó que realmente podría disfrutar de la noche.

—Lady Arabella, ¿estaría dispuesta a aceptar un baile del Rey de la Selva? —preguntó Arthur, haciendo un gesto hacia su tarjeta.

Una mirada de deleite pasó por su rostro, y Lady Arabella entregó la tarjeta sin dudar. Arthur anotó su nombre en tres espacios a lo largo de la noche, distribuidos uniformemente para poder tener el mayor tiempo posible con ella. Henry trató de no sacudir la cabeza en señal de advertencia.

Cuando le devolvió la tarjeta, los ojos de ella se iluminaron con un deleite halagado, reconociendo que esta era una decisión estratégica y casi impropia tomada por Arthur. Una que posiblemente podría meterlo en problemas con la Condesa o una institutriz, si estuviera presente.

Pero Henry sabía que su amigo era lo suficientemente audaz como para hacer esto de todos modos, y no iba a interponerse en el camino de la felicidad de los dos. Lady Arabella apenas protestó, y era evidente que se alegraba de la insolencia de Arthur.

—Apenas tendré espacio para otro —coqueteó ella.

—Le ruego me perdone. Si desea que los deje abiertos, así lo haré. Pero como solo se me permiten tres bailes con usted, pensé que lo mejor sería tomarlos cuando pueda —confesó Arthur como un niño enamorado.

Henry trató de no reírse de que las palabras vinieran de un león, pero Lady Arabella pareció no darle importancia en absoluto.

Sus ojos entonces se desviaron hacia Henry. Era una mirada esperanzada y una que apartaba su mirada de Arthur. Por más claro que fuera que le gustaba su amigo, Henry percibió que ella también quería algo de él.

Esos ojos atraparon los suyos y los mantuvieron por un breve momento antes de que ella bajara la mirada hacia su tarjeta de baile, transfiriendo la esperanza a lo que realmente quería de él.

Henry se dio cuenta de que, aunque ella solo deseaba realmente la atención de Arthur, anhelaba la validación de cualquier noble. Tendría que bailar con ella de todos modos por el bien de la propiedad. Arthur difícilmente podía ser el único hombre que la llevara a la pista esa noche.

Miró a Arthur, quien había visto todo y entendió lo que se estaba pidiendo. Asintió muy suavemente, asegurándose de que solo Henry viera el permiso que se estaba otorgando.

—Lady Arabella, ¿podría tener también el honor de un baile esta noche? —preguntó Henry. Puso una sonrisa de caballero en su rostro y esperó que ella entendiera que era sincero, pero que solo estaba ayudando a su amigo en el asunto.

Satisfecha, Lady Arabella le entregó su tarjeta a Henry también. Él anotó su nombre para un solo baile y vio un destello de decepción en su rostro cuando se la devolvió.

No importaba lo agradable que fuera la joven, y no importaba cuánto anhelara la atención de todos los hombres en la sala, él no iba a seguir las acciones de su amigo.

Henry no llenaría su tarjeta con su nombre para transmitir un interés que no tenía o para darle un impulso a su autoestima. Había un protocolo adecuado a considerar, y si deseaba otro baile con ella, tendría que pedirlo de nuevo durante la noche.

—La veré en breve, Lady Arabella —dijo Arthur mientras ella hacía una reverencia y se retiraba.

Henry la vio regresar a donde estaba su madre como si se le hubiera ordenado informar de cada pequeño detalle.

La Condesa llevaba un brocado rojo oscuro con una máscara negra y brocado a juego que ocultaba bien su rostro. Pero el inconfundible cabello estaba apilado en lo alto de su cabeza, y Henry pensó que parecía más bien el nido de un pájaro.

Por supuesto, podía encontrar fácilmente algo que criticar sobre la mujer, y eso lo hacía sentir un poco culpable. ¿No buscarían todas las mujeres fortuna y favor para sus hijas?

Quizás la Condesa se excedía un poco a veces, pero solo estaba velando por su hija. Estaba haciendo lo único que una madre podía hacer para asegurar un futuro sólido.

En verdad, Henry sabía por qué sentía antipatía hacia ella. Y todo se basaba en sospechas, sin hechos que lo respaldaran.

Todavía se preguntaba sobre la señorita Marsh y la corazonada que había estado en el fondo de su mente desde que habló con Lord y Lady Lambton antes. De hecho, se preguntaba si podría pedir más detalles al respecto durante la noche.

Quizás un baile no era el momento adecuado, pero si podía aprender más sobre Lydia Stanley, tal vez pudiera despejar las dudas que sentía seguro eran tonterías.

—Gracias —dijo Arthur, interrumpiendo sus pensamientos.

—¿Mmm? —dijo Henry, sin tener idea de por qué Arthur podría estarle agradeciendo.

—Gracias por bailar con ella. Al menos si un espacio en su tarjeta tiene tu nombre, no tendrá el de otro. Confío en que, sea cual sea tu opinión sobre ella, serás honesto conmigo —dijo Arthur.

—Por supuesto. Siempre seré honesto contigo —dijo Henry, inseguro sobre la razón detrás de la declaración. ¿Arthur todavía pensaba que no le agradaba Lady Arabella y que no aprobaba la unión? Él solo dudaba en precipitarse y en las acciones de su madre.

Pero había algo más en la declaración que a Henry no le gustaba. Y lo dejó sintiéndose decepcionado.

Había decidido venir al baile de máscaras e intentar disfrutar. Había decidido tratar de entretenerse con la sociedad y hacer las cosas que se esperaban de él. Deseaba realmente indulgirse en una noche que prometía ser fantástica.

Pero había escrito su nombre en una tarjeta y con un solo propósito. La noche no le prometía nada más que actuar como un caballero educado.

Sí, estaba allí más como acompañante de Arthur que para disfrutar por derecho propio. Y quizás si fuera mejor complaciendo a la sociedad y entreteniendo a otros, esto no sería un problema, pero ay, aquí estaba. Nadie esperaba que él aportara vida a la velada.

Mirando alrededor de la sala, Henry no vio a nadie más que reconociera o deseara bailar. Sabía bien que había una joven en su casa, probablemente atendiendo alguna tarea menor mientras sus amas estaban fuera disfrutando de las festividades.

Pero Henry no podía hacer nada al respecto. Simplemente tenía que estar aquí e intentar disfrutar a pesar de la confusión del comportamiento de su amigo y la manipulación de la madre de una joven.

—¿Comenzamos con las bebidas? —le preguntó Arthur.

—Ciertamente —respondió Henry, uniéndose a su amigo y dirigiéndose a la mesa.

Fuera lo que fuera que deparara la noche, estaba decidido a intentar disfrutarla. Y si no podía, pasaría todo su tiempo instando a su amigo a que se abstuviera de emitir un rugido.


Capítulo 19


Hacía muchos años que Lydia no recordaba que su padre visitara a los Lambton en Londres. Al ver su nueva propiedad en el campo, cerca de la suya y próxima a la frontera escocesa, apenas podía contenerse.

Estaba exquisitamente decorada con todo tipo de oro, plata y piedras preciosas. ¿Serían reales? ¿O era solo otra máscara? ¿Era una fachada para la fiesta?

El carruaje que Tabitha había alquilado para Lydia se estaba deteniendo, y pronto podría conocer las respuestas.

Descendió, y el vestido plateado brilló a la luz de las cien antorchas que bordeaban el camino hacia la propiedad. Su máscara era un escudo de armadura que se abría como alas. Por un momento, Lydia recordó las mariposas en el campo.

De repente, se convirtió en una de ellas.

Lord y Lady Lambton aparecieron justo cuando Lydia subía las escaleras y entraba. Los dos estaban saludando a sus numerosos invitados, intercambiando cortesías y expresando lo honrados que estaban por cada visitante.

Sí, Lydia recordaba las visitas de su padre a ellos. También recordaba cuando se le había dado la oportunidad de acompañarlo y los días en que habían venido a verlos en el campo. ¿La recordarían?

¿Recordarían aquella vez cuando era niña, y su madre la regañó para que se sentara, pero ella había desobedecido y derramado té en el vestido de Lady Lambton? ¿Recordarían cuando su padre había llorado la muerte de su madre, y Lord Lambton se quedó con él en el estudio mientras su esposa entretenía a Lydia?

No podía evitar preguntarse. ¿Por qué no habían preguntado por ella en todos estos años? ¿Y qué dirían cuando revelara su verdadera identidad?

Lydia dejó que las preguntas latieran con su corazón mientras se unía a la fila para ser saludada. Sus mentiras eran débiles pero estaban listas.

—Buenas noches, mi lady —dijo Lord Lambton como si intentara reconocerla.

—Buenas noches, Lord Lambton. Debe perdonarme por llegar tarde. Soy invitada de Lord Ranton —mintió con firmeza, agradecida por la máscara que ocultaba su rostro.

—Oh... ¡qué maravilloso! —dijo Lady Lambton, su incertidumbre desvaneciéndose en emoción mientras su esposo mostraba una calidez similar.

—Debe haberse olvidado de mencionar a una invitada —continuó—. Está demasiado emocionado con su máscara de león como para haber considerado informarnos. Pero estamos encantados de que se una a nosotros. Por favor, pase.

—Gracias por su amable hospitalidad. Las decoraciones son exquisitas. Han hecho un trabajo magnífico —comentó.

Lady Lambton se llevó una mano al pecho, halagada.

—Vaya, gracias. Hemos trabajado duro en ello —dijo.

Por supuesto, probablemente habían sido los sirvientes quienes habían trabajado tan duro, pero Lydia no iba a decir eso. Le agradaban Lord y Lady Lambton, y no quería ofenderlos. A pesar de la amargura que había comenzado a arraigarse en su pecho hacia la nobleza, aún quería que le agradaran.

—Disfrute de la fiesta —indicó Lady Lambton.

La opulencia era increíble en el salón de baile, con las luces brillando contra el cristal y más piedras preciosas de colores. Los bailarines parecían flotar por el suelo, sus máscaras creando una profundidad de misterio e intriga.

—¿Viste la hoguera en la parte de atrás? —preguntó una joven a su amiga mientras pasaban junto a Lydia.

Intentó escuchar una respuesta, curiosa por saber si se trataba de una gran hoguera como las que había leído en las antiguas tradiciones de Samhain. Pero las damas se alejaron demasiado rápido, y decidió que tendría que echar un vistazo por sí misma cuando pudiera.

De pie en el borde y observando todo, se dejó llevar por el disfrute de ver todo. En un rincón, Lord Ranton esperaba mientras Arabella pelaba una manzana y recitaba la rima que debía decir. Lanzó la cáscara por encima del hombro y chilló de alegría cuando cayó formando un montón desordenado.

—¡Eso difícilmente es una inicial! —se quejó.

Manzanas y nueces. Los juegos de la antigua festividad parecían involucrar manzanas y nueces. Había oído hablar de algunos de ellos antes, pero era completamente diferente poder verlos.

—Disculpe —dijo una voz detrás, sobresaltando a Lydia.

Se giró rápidamente y vio al Marqués de Whitecroft de pie detrás de ella.

—Oh... hola —saludó sin aliento antes de recordarse a sí misma y hacer una reverencia.

Él sonrió desde debajo de su media máscara y le tendió una mano.

—¿Me permite? —fue su petición.

Las palabras y la oferta detrás de ellas, junto con la profundidad melódica de su voz, hicieron que el estómago de Lydia se revolviera.

—Por supuesto —sonrió.

Sí, esto era lo que habría esperado. Esta era la alegría y el placer de estar en un baile. Podía bailar libremente con cualquiera que quisiera bailar con ella.

Y lo más importante, bailar con el Marqués.

Sus pies la llevaron a la pista detrás de él y se unieron al comienzo del siguiente baile. Cada caída de sus pies era un paso hacia la felicidad.

—¿Saben los Stanley que ha venido? —le preguntó en voz baja, cuidando que sus palabras no fueran escuchadas por nadie más.

La sonrisa que se había dibujado en su rostro se desvaneció. Lydia se puso nerviosa de que la hubiera reconocido bajo la máscara y el vestido que superaba con creces su posición.

—¿Es tan obvio? —preguntó.

—No —respondió él con firmeza—. No, señorita Marsh, ciertamente no parece una institutriz.

Era un cumplido. Uno tan verdadero y apreciado como cualquiera que Lydia hubiera recibido jamás.

—Si sabe la verdad, ¿por qué ha elegido bailar conmigo? —preguntó.

Era inusual que quisiera bailar con ella en lugar de informar a su madrastra sobre sus acciones. Después de todo, él era de la nobleza. Y no sabía que ella también lo era.

Para una institutriz, que era lo que él creía que era ella, hacerse pasar por una persona de alta posición social era completamente injustificado. Un crimen contra la sociedad.

—Si te has escapado, entonces al menos debes bailar —sonrió de nuevo, mostrando sus hermosos dientes relucientes.

—Gracias —respondió ella—. Supongo que un baile así es realmente lo que más necesitaba si he venido hasta aquí.

A través de los agujeros de su máscara, Lydia miró fijamente sus ojos. Eran honestos y compasivos. Él se preocupaba por ella con una delicadeza mayor que la de cualquiera desde su propio padre.

Sí, Tabitha había hecho mucho por ella. Pero no con tal ternura. Tabitha era maternal, pero también apreciaba el vínculo compartido de amargura hacia su madrastra. Lydia estaba del lado de Tabitha, y eso la hacía especial.

No era así con el Marqués. Él no recibía nada a cambio de su amabilidad.

—No he visto a ninguna otra joven esta noche con un vestido tan inteligente —señaló el Marqués.

—¿Inteligente? ¿Cómo puede ser inteligente un vestido? —se rio ella.

—Es un baile de máscaras. Todos se están ocultando, fingiendo ser algo o alguien más. Tu vestido es un espejo; los refleja. Tu vestido les muestra lo que realmente quieren ver. A ellos mismos —bromeó.

—¿Crees que me estoy ocultando e intentando parecer de una posición social superior, como ellos? —preguntó ella.

—¡Ja! Todo lo contrario. Creo que eres una reina que finge ser una pobre como ellos —respondió él, invirtiendo su comprensión.

Lydia volvió a reír, halagada de que dijera tal cosa sobre ella. El Marqués era realmente un caballero.

El baile no fue tan largo como a Lydia le hubiera gustado. Deseaba tener la oportunidad de bailar con él otra vez, pero conocía los protocolos, y era demasiado pronto.

Mientras se alejaban de la pista de baile, caminando lentamente uno al lado del otro, observaron algunas de las escenas que los rodeaban.

Lydia vio la risa compartida por una joven mientras metía la cabeza en un cubo lleno de agua y manzanas. Cada manzana tenía las iniciales de los otros participantes talladas en ella, y era toda una incógnita qué manzana podría sacar.

Las iniciales indicarían al hombre con el que supuestamente estaba destinada a casarse.

Pero Lydia no daba mucho crédito a estos rituales. Aunque era un bonito pensamiento dejar que una pieza de fruta determinara el futuro de uno, ella prefería hacerse responsable del suyo propio. Sin embargo, se encontró expectante por ver si la joven estaba contenta o no con el caballero que la manzana predecía.

Un revoloteo de cabello castaño rojizo precedió a la dama que levantó la cabeza con la fruta roja entre los dientes. Inmediatamente, la sacó y leyó las letras "L.F.D." con gran deleite.

Un joven sonrió tímidamente mientras los demás a su alrededor reían y le daban palmadas en la espalda por su buena fortuna.

—¿Crees que realmente se casarán? —preguntó el Marqués, con aire travieso.

—Parece que ambos estarían satisfechos con la unión —respondió Lydia, sin saber nada sobre ellos dos.

—Sí, eso parece. Sin embargo, tengo buenas razones para creer que la joven, la hija de Lord Pembrooke, en realidad está destinada a casarse con un primo rico que vive en América. Es una lástima, porque creo que ella preferiría elegir el amor antes que el dinero —le contó.

Un destello de ira pasó por ella, sabiendo que su madrastra había elegido el dinero sobre el amor a expensas de su padre. Él había creído que sus afectos eran genuinos, pero sus acciones después de su fallecimiento demostraron lo contrario.

—Es una verdadera lástima. Ser forzada a una unión no deseada debe ser terrible. Casi debería hacer que una deseara ser sirvienta, después de todo. De esa manera, nadie querría forzarla a un matrimonio —dijo Lydia, momentáneamente agradecida de no estar siendo subastada como tantas de las jóvenes presentes.

—En efecto. Pero aún creo que una joven merece la libertad de no ser sirvienta —respondió él.

—Es un tipo diferente de libertad, supongo —dijo Lydia—. Aun así, es extraño que tengas tal conocimiento.

—Su hermano es amigo mío, e incluso él ha abogado por su causa ante su padre. Puedes imaginar que se encontró con un recordatorio de lo que es y no es apropiado pedir a un padre —añadió el Marqués, sonando amargado.

Lydia abrió la boca para responder, pero se dio cuenta de que no tenía nada que decir. No podía preguntar sobre su aparente disgusto, ni podía compartir nada sobre su propio padre. Al menos, no todavía. Él siempre parecía disgustado al hablar de su hogar y su familia.

Pero no tuvo que preocuparse por hablar. El Marqués se volvió hacia ella con una renovada sonrisa en su rostro.

—¿Te gustaría acompañarme a un juego? —preguntó, señalando hacia una de las puertas.

Lydia asintió. —Ciertamente.

No pudo evitar observar sus largas zancadas mientras se dirigían al exterior, donde se había instalado un fuego más pequeño. A poca distancia, vio la gran hoguera y quedó tan impresionada como cualquier otro lo hubiera estado. Solo esperaba que no se saliera de control.

Pero donde se detuvo con el Marqués, había muy poco de qué preocuparse.

—¿Quieren quemar una castaña y conocer su destino? —preguntó un sirviente disfrazado de anciana.

Lydia soltó una risita y miró al Marqués, quien le devolvió la mirada antes de asentir y tomar un par de castañas en su mano.

—Deben tomar una cada uno y arrojarla al fuego al mismo tiempo. Si se queman juntas hasta convertirse en cenizas, su destino está forjado juntos. Pero si una salta lejos de la otra... será mejor que esperen que su madre y su padre puedan encontrarles una nueva pareja —cacareó la mujer interpretando su papel.

Lydia rio de nuevo, encantada por el espectáculo y sin pensar en el juego más que como una diversión.

—Muy bien, conmigo —dijo el Marqués, preparándose para lanzar su castaña.

—Uno, dos, tres —contó, lanzándola al final. Lydia añadió la suya al mismo tiempo que él, y las dos nueces cayeron juntas en el fuego.

No hubo salto. Nada que las separara. Ni siquiera el más mínimo espacio entre ellas.

Simplemente dos castañas, tocándose lado a lado y quemándose hasta convertirse en cenizas.

Y en ese momento, la tontería de la actividad se desvaneció con ellas.

Lydia sintió su mirada antes de levantar la vista para encontrarse con los ojos del Marqués.

Una calidez inundó su cuerpo, y el ritual se sintió demasiado real. Sus emociones, sus esperanzas y sueños, sus miedos y negligencias, todo ello cayó sobre ella en la luz parpadeante del fuego.

Era demasiado. Tenía que alejarse.

Abandonando su plan de revelación, Lydia se dio la vuelta para marcharse, necesitando huir apresuradamente. No quería que el Marqués viera lo que había en su corazón. Ni en sus ojos.

No quería que nadie supiera la verdad. De repente, volvió a convertirse en institutriz. Era más fácil así. Era mejor que aceptar que los sueños podían hacerse realidad. Nunca lo habían hecho antes, y no empezarían ahora.

Antes de que alguien pudiera reconocerla, Lydia tenía que volver a casa urgentemente.

—¿Señorita Marsh? —se oyó aquella hermosa voz con preocupación—. ¿Señorita Marsh, adónde va?

Pero Lydia ya estaba desapareciendo en la oscuridad y huyendo hacia el carruaje que la había traído. Tenía que encontrarlo, tenía que irse.

De lo contrario, podría empezar a tener esperanzas de nuevo.


Capítulo 20


Era rápida, incluso con el vestido. Pero la señorita Marsh no podía superarlo en velocidad.

A pesar de sí mismo, escuchó las voces de otros invitados mientras hacían preguntas sobre la joven que acababa de pasar corriendo junto a ellos.

¿Quién es esa? ¿Conoce usted a esa joven? ¿Quién es esa dama que huye? ¿La ha visto antes?

No había tiempo para responder a las preguntas de otros caballeros. No eran importantes. Solo ella era importante, y la admiración que le profesaban provocó una ebullición infantil en su sangre. No se habían ganado el derecho de preguntarse por ella. Henry tenía que ser quien la siguiera, quien aprendiera más sobre ella.

Rodeó la esquina de la casa, en la dirección que ella había tomado, y vio su figura en los jardines.

Era evidente que se había cansado de correr, o quizás se estaba emocionando. Era difícil saberlo en la oscuridad, pero había aminorado el paso, lo que le daba una mejor oportunidad de alcanzarla.

—Señorita Ma... —empezó a llamar, deteniéndose.

Ella se detuvo al oír su voz, y él se acercó más lentamente y pronunció su nombre en voz baja:

—Señorita Marsh.

Era mejor que no lo gritara. Los Stanley podrían oírlo. Su identidad podría ser revelada a las mismas personas de las que intentaba esconderse.

Ella no se volvió hacia él, sino que acarició suavemente los jazmines que florecían bajo la luz de la luna.

—Había olvidado lo hermosos que son —susurró como para sí misma.

Aquello le sorprendió. ¿Se refería a las flores? ¿O al jardín en sí?

—¿Ha estado aquí antes? —preguntó Henry.

Finalmente, la señorita Marsh se volvió para mirarlo. Su expresión era ausente, casi desesperanzada.

—Cuando era niña —confesó—. Hace una eternidad. Vine con mi madre. Pero eso fue hace mucho tiempo.

Henry volvió a contemplarla. El vestido plateado, la máscara plateada y reflectante con alas que parecía la mítica reina Mab, y la mujer que se escondía debajo de todo ello.

—¿Quién es usted? —se preguntó en voz alta, desesperado por una respuesta.

La señorita Marsh no era quien parecía ser. Ciertamente, se parecía más a una reina de las hadas que a una institutriz. Pero ninguna de las dos categorías le iba bien. Era alguien completamente distinta. Alguien a quien él deseaba conocer profundamente.

Pero su pregunta provocó una expresión afligida en su rostro.

—Creí que me había reconocido —dijo con desánimo.

—No... en serio. ¿Quién es usted? Parece... una dama. No la institutriz de un niño rico —dijo él.

—¿Y cómo se supone que debe parecer una institutriz? —preguntó ella con franqueza.

Henry se dio cuenta de lo ofensiva que podría haber sonado la pregunta. ¿Y si se equivocaba? ¿Y si realmente era una institutriz? ¿La había juzgado y criticado como si fuera una ofensa?

—Perdóneme. No consideré cómo sonaba eso —se disculpó.

—Difícilmente sería usted el primero en pensar algo así de una posición como la mía —dijo ella—. Pero como le dije, proporciona un tipo diferente de libertad. Y una jaula diferente.

Él guardó silencio por un momento, pero optó por no abordar la última parte de su declaración. Pensó que ella estaba demasiado abatida para hablar más sobre ello.

—Simplemente quise decir que usted no se parece en nada a las institutrices que he conocido o de las que he oído hablar. Tiene todas las características y sensibilidades de una dama de posición —aclaró.

—Tal vez he vivido en la mansión de un lord rico toda mi vida. Uno puede aprender muchas cosas de esa manera —le dijo.

La evasiva de la señorita Marsh era fascinante. Y, sin embargo, Henry se sentía amargado por ello. Quería saber más de lo que ella estaba dispuesta a contar. Era doloroso. Y lo peor de todo era que Henry sabía que no tenía derecho a sentirse dolido.

—Bueno, entonces, si solo está fingiendo ser una dama, supongo que debería tratarla como tal. Si me comporto como si fuera una dama noble, entonces todos los demás también lo harán —prometió.

Y era cierto. Si había algo que pudiera traerle alegría, que pudiera hacer realidad su sueño, él lo haría.

—Sí, por favor. Si yo fuera una gran dama, ¿qué haría usted ahora mismo? —le preguntó con la misma voz desesperada.

—La escoltaría por los jardines. Me aseguraría de que viera las flores más hermosas y de que supiera que palidecen en comparación con la misteriosa dama del vestido plateado —dijo Henry, tratando de no avergonzarla con el cumplido.

Su brazo se dobló en una oferta, que la señorita Marsh aceptó. Ella entrelazó el suyo con el de él, y comenzaron a caminar.

Estaban en silencio, pero no había mucho que decir. Era suficiente con estar allí con ella, del brazo, disfrutando de las flores que los rodeaban. Henry se sentía abrumado por lo mucho que disfrutaba pasando tiempo con la señorita Marsh.

Un sonido vino de detrás de ellos, el crujir de las hojas en uno de los rosales.

Henry se volvió rápidamente y vio desaparecer una sombra.

Alguien los había estado observando.

La señorita Marsh miró hacia atrás, pero pareció no darle importancia al sonido. Debía de no haber visto la figura de la persona que los había estado espiando, y Henry no quería asustarla.

¿Habría oído mucho esa persona?

Aunque su corazón latía aceleradamente, Henry quería continuar su paseo, pensando que podría haber sido simplemente otro invitado que casualmente estaba recorriendo el jardín al mismo tiempo. No había necesidad de que se pusiera en guardia.

—También me gustan mucho los jacintos. Qué lástima que no estén en su mejor momento —observó la señorita Marsh mientras continuaban por otra sección del jardín.

—En efecto —respondió él, aún distraído.

Un movimiento llamó la atención de Henry, y la figura volvió a aparecer, a pocos pasos de ellos, tratando de esconderse antes de ser vista.

La señorita Marsh jadeó, sobresaltada por la presencia de otra persona.

—¿Quién anda ahí? —llamó Henry.

La figura echó a correr al verse descubierta. Henry no se detuvo en formalidades al dejar atrás a la señorita Marsh. En cambio, salió corriendo tras el malhechor, sin estar dispuesto a permitir que alguien los espiara sin sentido como si hubieran hecho algo malo. Podrían haber escuchado los detalles de los que hablaron. Su nombre o incluso su posición.

Sus piernas lo llevaron con fuerza y rapidez, pero había tardado en arrancar, y este espía difícilmente iba vestido con un vestido, sino más bien con una capa negra.

Con los ojos bien abiertos y la determinación fija, Henry continuó en la dirección que había tomado la figura, pero no vio a nadie en su camino. Al llegar a la puerta del jardín, aminoró el paso, tomándose un momento para mirar alrededor y descifrar una ubicación.

Para su profundo desaliento, Henry solo encontró una capa negra arrojada sin ceremonias sobre la reja de hierro forjado.

Había llegado demasiado tarde.

La señorita Marsh era una estatua en el mismo lugar donde la había dejado. Sabía que sus ojos le decían todo. Que no tenía idea de quién los había estado observando y que sentía que había fallado en protegerla.

—Deberíamos entrar. De lo contrario, podrían surgir sospechas de que he actuado de manera deshonrosa —dijo Henry, mucho más preocupado por la reputación de la señorita Marsh que por la suya propia.

Peor aún, le preocupaba que su identidad pudiera ser revelada si el espía había estado al acecho durante la mayor parte de su conversación. Ya podría ser demasiado tarde.

—No podemos permitir eso —respondió la señorita Marsh, sus palabras aceptando una verdad sobre la que no tenía poder.

—No, absolutamente no —determinó él. No sería justo que ella tuviera que enfrentar consecuencias gracias a su deseo de conocerla aún mejor.

Con pasos lentos, los dos regresaron al interior, donde se encontraron una vez más en el salón de baile principal. Era mejor que los vieran en público, y quizás, pudieran pasar al menos un breve momento más juntos.

Henry hizo una profunda reverencia, un gran gesto de cortesía. No era simplemente por el bien de quienes los rodeaban y podrían chismorrear. Era un esfuerzo para que la señorita Marsh supiera cuán verdaderamente la respetaba. Cómo la consideraba una dama, sin importar lo que dijera la sociedad y lo que ella afirmara.

—Fue un placer escoltarla —dijo—. Como siempre lo es.

En su vestido plateado, la señorita Marsh hizo una profunda reverencia. Una vez más, pensó en la gracia de su forma y cómo se asemejaba más a una mujer noble que a una institutriz. Pero ella había protestado, ¿y quién era él para obligarla a ser algo más que una tutora?

—¡Oh, qué bien! Ha encontrado a uno de los caballeros que se hospedan en Cold Creek Manor. Lord Ranton estará aliviado. Estaba preocupada —dijo Lady Lambton, acercándose a ellos.

Su calidez continuó, y Henry miró intensamente a la señorita Marsh, dándose cuenta de que ella había afirmado estar entre los amigos de Arthur. Inteligente. Arthur nunca negaría la presencia de una joven exquisita —y misteriosa—.

—Sí, está claro que los amigos de Lord Ranton se conocen entre sí —añadió Lord Lambton.

La intención era obvia. Henry vio cómo Lord y Lady Lambton la miraban, tratando de averiguar quién era. No podía arriesgarse a que la identificaran aquí frente a todos cuando la Condesa de Canwick estaba presente. Era demasiado peligroso.

—En efecto, nos conocemos desde hace bastante tiempo. Y realmente debo llevarla de vuelta a la pista de baile lo más rápido posible. No sé si lo han notado, pero uno de los caballeros con máscaras negras estaba bastante familiarizado con algunas de las jóvenes —mintió.

La boca de Lady Lambton se abrió bajo su máscara con horror.

—¿Familiarizado? ¿Cómo así? —preguntó, preocupada de que pudiera haber ocurrido una impropiedad en su baile.

—Oh, nada tan horroroso. Solo pequeñas cosas como solicitar más bailes de lo que es apropiado y bromear sobre lo que su familia podría ofrecer a una joven dispuesta a dar su mano en matrimonio esta noche —continuó Henry.

—¿Quién era? —preguntó Lady Lambton.

—No estoy seguro. Pero por su bien, será mejor que la lleve a bailar de nuevo antes de que él solicite un lugar en su tarjeta de baile —dijo de nuevo, evitando aún darle un nombre a la señorita Marsh que no podía inventar en ese momento. Uno que seguramente sería desmentido en el futuro.

Pero no les tomó mucho alejarse de los anfitriones. Henry llevó rápidamente a la señorita Marsh de vuelta a bailar, y se unieron a las otras parejas que ya estaban girando y moviéndose con cada paso coreografiado.

—Gracias por rescatarme —dijo la señorita Marsh con gratitud y un suspiro de alivio.

—Fue un placer. No podía permitir que husmearan a su alrededor hasta descubrir quién es usted —dijo Henry.

Por un momento, sus labios se separaron como si fuera a decir algo, y Henry miró a través de los agujeros de la máscara a los ojos de la señorita Marsh. Una chispa yacía dentro de ellos, pero en un instante, se apagó. Su boca se cerró, y ella hizo el más pequeño de los asentimientos.

—No, no pueden saber quién soy —dijo con resignación—. No sería bueno si lo descubrieran justo ahora. Verá, una sirvienta debe esperar su momento si ha de ser revelada.

Henry cuestionó su significado. ¿Quería ser revelada? ¿Tenía razón desde el principio? ¿Dejaría alguna vez de jugar estos juegos y simplemente le diría quién era realmente?

La música continuaba, y se movían al ritmo. Cada paso solo servía para impulsar la necesidad de Henry de conocer a esta joven. Tal vez era la magia de la noche. Tal vez era el ardor de las castañas.

Fuera lo que fuese, sabía que la señorita Marsh se volvía cada día más importante para él.

Por el rabillo del ojo, Henry vio a Arthur bailando con Lady Arabella. Miró lo suficiente para ver cómo los dos se miraban con adoración desde debajo de sus máscaras.

El león y la princesa de las hadas, o lo que fuera que ella hubiera decidido vestir.

Lady Arabella ciertamente se veía hermosa. Pero no era rival para la miembro del personal que enseñaba al Conde. Ni tampoco lo era la Condesa que estaba al otro lado de la sala, vistiendo un vestido rojo sangre profundo y un broche más apropiado para una mujer más joven.

De hecho, no había una sola mujer en todo el baile que siquiera comenzara a compararse con la belleza de la señorita Marsh. Y si alguna lo hubiera intentado, se habría encontrado terriblemente avergonzada.

Henry permitió que sus ojos descansaran sobre ella una vez más mientras tomaba su mano de nuevo en el baile, esperando que cada movimiento la acercara más.


Capítulo 21


La música llegó a su fin, y el Marqués condujo a Lydia fuera de la pista hacia los refrigerios. Sus pasos iban un compás adelantados a los de ella, guiándola de una manera que ella encontraba adorable.

No había forma de negar cuánto apreciaba cada paso suyo y cada momento que estaban juntos. Por mucha importancia que el resto de la sociedad le otorgara, el Marqués no se consideraba tan importante.

Al contrario, era humilde. Estaba dispuesto a pasar su tiempo con Lydia a pesar de considerarla una simple institutriz. Por supuesto, le había sorprendido cuando él comenzó a hacer preguntas que aludían a la verdad.

¿Era posible que conociera su verdadera identidad? ¿Podría ser que el Marqués de Whitecroft la hubiera notado lo suficiente como para preocuparse por cómo la trataban? ¿O que pudiera sospechar que había más en su historia de lo que había escuchado hasta ahora?

—Me encanta el ponche —declaró él, como si buscara cualquier cosa para comentar que no los metiera en problemas.

—Oh sí, y las decoraciones —respondió ella—. Es justo como me lo habría imaginado, habiendo oído hablar de las fiestas en el norte. Es bastante mágico y místico. Pero no puedo evitar preguntarme qué es real y qué no.

—Me imagino que toda la plata es auténtica, y quizás algo del oro. Pero, ¿las piedras preciosas? Seguramente son de imitación —dijo él, fingiendo interés en su propia afirmación.

Su charla era intrascendente, y ambos lo percibían, pero Lydia entendía la intención detrás de ella. Quienquiera que los hubiera estado espiando probablemente habría escuchado su verdadera identidad, y si ese era el caso, estaba a solo momentos de ser expuesta.

De hecho, era posible que solo hubiera sido la buena voluntad del espía lo que había evitado que ya la hubieran desenmascarado. A menos que el hombre o la mujer fuera profundamente amable, tendría que mantenerse lo más cuidadosa posible.

Y sin embargo, Lydia recordó todo el plan para la noche. Revelarse. Exponer a su madrastra.

Tal vez no era lo suficientemente valiente, después de todo. O tal vez, en el fondo sabía que podría no ser creída.

—Mi lord —soltó una risita una voz bastante entusiasta que captó la atención de Lydia.

Arabella.

Se giró lo suficiente para ver a su hermanastra, de pie justo al otro lado del Marqués. El cuerpo de él se movió y se enfrentó a ella, casi como para ocultar a Lydia.

—Ah sí, Lady Arabella, qué maravilloso verla. ¿Y cómo se encuentra en esta hermosa noche? —preguntó el Marqués.

—Oh cielos, ¿sabía que era yo? —preguntó Arabella.

—Ciertamente. Conozco a pocas mujeres que hablen con tanto deleite en sus voces —comentó él.

—Bueno, supongo que no es una mala manera de ser reconocida —dijo ella.

—No, no es mala en absoluto. La vi bailando con Lord Ranton de nuevo. Parecía estar disfrutando bastante, y noté que ustedes dos son excelentes parejas de baile —comentó él.

La sonrisa flaqueó solo una fracción.

—¿Eso cree? —preguntó ella—. Oh, pero quiero decir, hay otros con los que podría considerar bailar. Sería terriblemente grosero si no guardara más espacio en mi tarjeta. Quiero decir, usted también es un bailarín encantador, según recuerdo. Y creo que hacemos una pareja bastante convincente en la pista de baile.

La última frase, Lydia lo sabía, había sido añadida por insistencia de su madre. Arabella no podía bailar exclusivamente con el hombre que le interesaba. Tenía que bailar con el hombre con quien su madre deseaba que se casara. El Marqués de Whitecroft.

Lydia trató de no suspirar por su fastidio ante este hecho. O su irritación porque Arabella lo siguiera tan fácilmente.

—Ciertamente —respondió el Marqués.

—Por supuesto, hay rumores de que ha estado bailando con alguien bastante misteriosa —insinuó Arabella, tratando de encontrar una pizca de información.

Ante esto, Lydia se quedó helada, y el Marqués se giró lenta y vacilantemente. Estaba nervioso, pero la reveló detrás de él.

—Ah, sí. En realidad, esta es otra de las amigas de Lord Ranton. La Condesa de... Birkenstock —mintió, logrando inventar un nombre lo suficientemente rápido como para sonar como si estuviera diciendo la verdad.

No es que Arabella lo hubiera notado. A menudo era bastante lenta para el discernimiento.

—¡Oh! —exclamó sorprendida—. Perdóneme. Qué grosero que me escuchara mencionarla como si ni siquiera estuviera aquí.

—Por favor, no se preocupe en absoluto. Lo entiendo —respondió Lydia, diciendo lo menos posible y en un timbre más alto que el suyo propio.

Pero en lugar de llegar a conocer a esta nueva mujer, Arabella simplemente le dedicó una sonrisa educada.

—Es muy amable de su parte —dijo antes de volverse hacia el Marqués con una luz renovada en sus ojos.

—Oh, pero apenas ha bailado esta noche. Aunque ha tenido una pareja leal, solo ha habido unos pocos más, y es una lástima desperdiciar una oportunidad —dijo Arabella, instando al Marqués. Otra de las orquestaciones de su madre.

—En efecto, debe perdonarme. Condesa —comenzó, volviéndose hacia Lydia—, parece que he estado descuidando a las otras damas. Soy un hombre terrible, ¿no es así?

Lydia soltó una risa despreocupada, del tipo reservado para mujeres despreocupadas y aquellas que solo buscaban estatus. Arabella pareció confundida bajo su máscara, pero se rio de todos modos.

—Sus bailes son enteramente decisión suya, mi lord —dijo Lydia. Como si ella no hubiera sido la razón de su descuido hacia las demás.

—Sin embargo, estoy perfectamente feliz de buscar a mi querido amigo, Lord Ranton, si lo desea, Lady Arabella —ofreció el Marqués.

De nuevo, su sonrisa flaqueó. Lydia sabía que estaba dividida entre lo que quería y las expectativas de Lady Canwick. Si tan solo Arabella fuera lo suficientemente fuerte como para elegir lo que quería y liberarse de las cadenas de su madre. Habría sido mucho más feliz. Podría elegir el amor.

—Oh, creo que ya he bailado el número máximo con él. De hecho, creo que usted y yo deberíamos bailar, ¿no cree? Le prometo que yo también soy una bailarina encantadora y puedo ofrecerle absolutamente un momento maravilloso —dijo, hablando con más elogios sobre sí misma de lo necesario.

Lydia trató de no estremecerse mientras observaba cómo se desarrollaba la interacción. Era demasiado embarazoso, y Arabella ni siquiera se daba cuenta en su desesperación por complacer a su madre.

—Bien, entonces supongo que no tengo otra opción —dijo el Marqués, con la mayor amabilidad que pudo.

Miró a Lydia y le dirigió una mirada de disculpa, pero era evidente que le divertía el comportamiento de Arabella y las formas que consideraba apropiadas para conseguir lo que quería.

Una vez más, Lydia sintió lástima por su hermanastra. Deseaba que la joven aprendiera a tener una opinión propia y no simplemente hacer lo que le habían dicho ese día. Deseaba que Arabella comprendiera su propio valor y el hecho de que también debería poder ser feliz, en lugar de simplemente tratar de complacer a su madre.

Pero los dos se alejaron de los refrigerios y se dirigieron de nuevo a la pista de baile.

Por un momento, Lydia simplemente se quedó de pie y bebió un sorbo de su bebida, observando todo lo que ocurría en la sala a su alrededor. Los juegos de interior, el baile, el coqueteo, las extravagantes decoraciones. Había tanto que disfrutar.

—Mis ojos deben estar engañándome —dijo una voz fría que se deslizó por la espalda de Lydia y le provocó un escalofrío.

Se giró rápidamente y se enfrentó a la Condesa que tenía delante. Una máscara y un vestido que eran mitad negro y mitad rojo sangre. Un rostro de odio palpitando bajo la tela que ocultaba sus facciones.

—Si no desea una escena pública, su mejor opción es marcharse —dijo la Condesa.

Por un momento, Lydia se sintió paralizada, y al instante siguiente, estaba desesperada por huir.

Pero ninguna de esas opciones iba a salvarla.

—En este instante —añadió la Condesa, instándola a que se fuera lo antes posible. Era más una amenaza que una sugerencia.

Y en ese momento, Lydia recordó lo que había planeado originalmente con Tabitha. Había otra opción. Podía arreglar las cosas. Podía luchar por lo que era suyo.

—No tiene derecho a decirme que me vaya. Soy de la nobleza. Tengo todo el derecho de estar aquí. Nunca he estado en esta casa antes, pero he estado en el hogar de Lord y Lady Lambton varias veces en Londres.

—Son muy queridos para mí. Usted no los conoce, y no debería fingir lo contrario —dijo, con una oleada de coraje corriendo por sus venas.

Los labios de la Condesa se fruncieron y sus fosas nasales se dilataron. A través de los agujeros de la máscara, Lydia vio fuego.

El odio era palpable.

—¿Se atreve a hablarme así? Podría haberla echado a la calle hace mucho tiempo, pero he elegido ser misericordiosa con usted. ¿Cómo se atreve a hablarme como si tuviera alguna opción en este asunto? —preguntó Lady Canwick.

—¿Cómo puede echarme a la calle? Es mi hogar. Lo ha sido mucho antes de que se casara con mi padre —dijo Lydia.

—Sí, pero su herencia está bajo mi control. ¿Cree que alguna vez le permitiría tomarla cuando me trata de esta manera? ¿Cuando es tan desconsiderada y desagradecida por todo lo que he hecho por usted? Niña tonta... —espetó.

—Todo lo que ha hecho por mí es amenazarme y ser cruel. Soy yo quien debería estar diciéndole a esta sala quién soy. ¿Cree que acudirían en su ayuda cuando se enteren de todo lo que le ha hecho a la hija del difunto Conde de Canwick? —desafió Lydia.

Una sonrisa cruel se formó en los labios de su adversaria.

—Realmente es tonta, ¿verdad? ¿Por qué alguien tomaría en serio la palabra de una joven que no se preocupa por su propia reputación? Después de todo, soy yo quien la ha estado protegiendo. Y si me acusa de algo, compartiré cómo la vieron, justo esta noche, a solas con un hombre en los jardines...

Lydia volvió a sentirse fría por completo.

—Si fuera tan cruel como dice que soy, habría contado a todos los invitados el hecho vergonzoso de que la hija del difunto Conde es ligera de cascos y no le importa en absoluto la reputación que representa. ¿Y realmente cree que se le permitiría al Marqués casarse con una mujer con semejante reputación? —preguntó además.

—¿Haría eso? —preguntó Lydia, conociendo bien la respuesta.

—No me dejaría otra opción —respondió la Condesa—. Y debería pensar no solo en cómo afectaría a su reputación, sino también a la del Marqués por quien parece sentir tanto aprecio.

Lydia guardó silencio por un momento, sin saber qué más se podía decir. Estaba atrapada. Se había metido en una posición terrible.

—¿Lo sabe Arabella? —preguntó, dándose cuenta de que su hermanastra podría decir accidentalmente algo a la persona equivocada sobre su verdadera identidad.

—Ciertamente no lo sabe. Sería espantoso incluso para ella —dijo la Condesa.

—Pero si me voy, ¿no dirá nada sobre el jardín? Sabe tan bien como yo que no ocurrió nada impropio. Y sin embargo, creo que poco le importa eso —dijo Lydia.

—Oh, ciertamente, no sé qué pudo haber ocurrido. Y para una joven como usted, con un historial del que nadie aquí puede dar fe, no sería una sorpresa —añadió la Condesa.

—¿Afirmaría que tengo un historial de comportamiento impropio con hombres? —preguntó, dándose cuenta de la profundidad de la crueldad de la mujer.

—Esta noche hubo un testigo de sus acciones. Por lo tanto, nadie podría decir nada en contra de tal acusación —confirmó la Condesa.

Lydia miró al suelo, derrotada. Asintió lentamente. No era solo su reputación, no eran solo estas mentiras. Tenía que pensar también en el Marqués y en sus perspectivas que podrían arruinarse si tal reputación se difundía.

Si la Condesa estaba dispuesta a avergonzarlo, significaba que estaba dispuesta a perderlo como posible pareja para Arabella. Y si estaba tan desesperada por castigar a Lydia, no se sabía qué más podría hacer.

—Entonces tengo pocas opciones —dijo.

Con eso, Lydia se dio la vuelta y se escabulló por la puerta. De vuelta a través del jardín, corrió hacia casa.
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—Gracias por el encantador baile, Lady Arabella —dijo Henry, haciendo una reverencia y despidiéndose de ella.

Estaba desesperado por volver con Lydia. Tenía que encontrar una oportunidad para hablar con ella de nuevo; para asegurarse de que estuviera a salvo de que su hermanastra la notara.

Mientras se dirigía de vuelta hacia los refrigerios, buscándola, Arthur se acercó a él.

—¿Así que bailaste con Lady Arabella? —preguntó.

—Mhmm —asintió Henry, sus ojos aún escudriñando pero sin ver a la mujer con la que realmente quería bailar toda la noche.

—Bien. Al menos eso evita que baile con otros —dijo Arthur, aparentemente tranquilizándose una vez más de que ella estaba en buenas manos.

—Sí, en efecto. Nadie más. Tienes su atención bien asegurada —dijo Henry, prestando solo la mitad de atención a su amigo.

—Eso es muy bueno. Yo mismo lo estoy pasando espléndidamente. ¿Y tú? He oído muchos rumores sobre ti esta noche. ¿Algo sobre una mujer misteriosa? —preguntó Arthur.

Henry se volvió y lo miró, inhalando.

—Oh, sí. Por supuesto —respondió sin más comentarios.

Arthur lo miró fijamente, esperando. Henry no dio nada a cambio.

—¿Entonces? ¿Vas a contarme algo sobre ella? ¿O me vas a dejar desesperado por saber más? —insistió Arthur.

—¿Qué se supone que debo decir? —preguntó Henry, aún sin saber qué iba a contarle a su amigo.

—Todo el mundo se pregunta quién es —dijo Arthur.

Henry se rio.

—No tengo ni idea —respondió, decidiendo que fingir ignorancia era la mejor opción.

—Entonces supongo que tampoco tienes idea de adónde ha desaparecido —preguntó Arthur.

Ante eso, Henry se volvió y le prestó toda su atención.

—¿Qué? ¿Desaparecido? —preguntó. Había algo en esta noticia que lo dejó inquieto. Como si algo grande y terrible pudiera haber ocurrido.

Estaba siendo exagerado. Tenía que serlo. No había ningún gran complot, ninguna cosa terrible que hubiera ocurrido. No, en efecto, Henry estaba exagerando. Ciertamente, la señorita Marsh simplemente había ido a otro baile o estaba siendo abordada por algún otro caballero que había notado su belleza.

Y sin embargo, por mucho que Henry tratara de convencerse de estas cosas, se vio abrumado por la creencia de que algo tenía que estar mal. Todo era demasiado sospechoso para ser una coincidencia.

—¿Realmente quieres decir que desapareció? —repitió, mirando intensamente a Arthur.

—Se esfumó —respondió—. Como polvo de hadas.

No podía ser. Henry no confiaba en algo tan inusual, y más que nunca, creía que la señorita Marsh estaba en peligro.

—Arthur, debes perdonarme —comenzó Henry.

—¿Por qué? —preguntó su amigo.

—Debo abandonarte una vez más. Deberías ir a buscar a Lady Arabella para otro baile —sugirió.

—¡Ja! —se burló Arthur—. Sabes que hemos bailado el límite.

—Sí, bueno, ¿quién va a recordar eso? —preguntó Henry con una voz que traicionaba su irritación.

—¿Qué te tiene tan abrumado? —preguntó Arthur.

Henry balbuceó por un momento, buscando una mentira.

—Es ese ridículo disfraz —dijo—. Me avergüenza que me vean contigo.

Henry pretendía que las palabras sonaran como una broma entre dos amigos, pero vio el dolor subyacente en los ojos de Arthur. Tendría que arreglarlo más tarde. Pero por ahora, estaba ocupado con otras preocupaciones. Y siempre era posible que pudiera explicarle a Arthur en otro momento por qué había usado tal excusa.

Con eso, Henry la buscó por la sala. El vestido plateado, el cabello castaño recogido, cualquier cosa que tranquilizara su mente.

Pero ella no estaba en el salón de baile. De eso estaba ahora seguro. No estaba bailando ni entreteniendo a otros.

Henry salió a buscarla afuera y se dirigió a la hoguera donde los invitados disfrutaban de una nueva ronda de juegos.

El fuego parecía haberse vuelto más amenazador, aunque Henry se preguntó si era su propia mente jugándole trucos. Era posible que se estuviera volviendo paranoico. Pero mientras buscaba entre las figuras enmascaradas en el siniestro resplandor de las llamas contra el telón de fondo de un cielo negro, se asustó cada vez más por las posibilidades.

Los duendes podían tomar muchas formas, consideró. No solo las cosas de pesadillas y cuentos de hadas. Sino aquellos que dicen ser familia, que dicen tener los mejores intereses de uno en el corazón; quizás ellos eran los mayores villanos de todos.

Pero aun así, ella no estaba por ningún lado. Aun así, no podía encontrarla. Toda la especulación del mundo parecía volverlo loco, pero no hacía ninguna diferencia cuando la señorita Marsh se había perdido por completo.

—Disculpe, ¿ha visto a la joven del vestido plateado? —se atrevió a preguntar a un invitado.

El joven negó con la cabeza.

—No me importaría encontrarla tampoco, pero me temo que no la he visto —respondió el hombre con un fuerte acento escocés que impresionó a Henry. A veces aún olvidaba que estaba cerca de las tierras fronterizas, y estaban celebrando una festividad del norte.

Sin señales de la señorita Marsh, Henry comenzó a dirigirse de vuelta hacia los jardines en caso de que ella hubiera regresado allí. Pero ¿solo se metería en más problemas si la rastreaba de vuelta a ese lugar? ¿Solo?

Al doblar la esquina, Henry se sobresaltó ante la presencia de otra mujer.

—¿Ha encontrado lo que está buscando? —preguntó Lady Canwick en un tono severo.

El corazón de Henry había dado un salto pero comenzaba a calmarse. Una suave rabia y un genuino disgusto comenzaron a agitarse dentro de él. ¿Cómo iba a hablar con esta mujer sin mostrar su desagrado hacia ella?

—No... no, no lo he encontrado —respondió, su tono rígido de disgusto.

No había posibilidad de ocultar sus sentimientos, y en ese momento, decidió que tampoco había razón para hacerlo.

—Bueno, no tiene por qué preocuparse —respondió ella.

—¿Qué quiere decir? —preguntó Henry.

—He enviado a mi sirvienta rebelde a casa. Ya era hora de que dejara el baile. Me disculpo —dijo la mujer de una manera deshonesta y burlona, con una sonrisa cruel jugando en sus labios.

Pero Henry estaba empezando a aprender una o dos cosas sobre la Condesa y sus secretos. Y si podía evitar que contara más mentiras, lo haría. Incluso si eso significaba avergonzarse a sí mismo.

—Lady Canwick, ¿puedo preguntar dónde está su hijastra? —cuestionó, inclinándose hacia adelante y apoyando una mano bajo su barbilla, con una sonrisa victoriosa deslizándose por la comisura de su boca.

Por un momento, la Condesa titubeó.

—¿Lydia? —preguntó.

—En efecto. Lydia... —respondió él.

—Pues, está fuera —respondió la Condesa vagamente.

—¿Fuera? —repitió él.

Las pausas en sus palabras eran una declaración mucho más contundente que las palabras mismas. Henry la observó atentamente a pesar de la oscuridad. Sus ojos se habían adaptado lo mejor posible, y el resplandor del fuego aún revelaba lo suficiente de ella como para observarla de cerca.

—Sí. Lejos. Con parientes —añadió ella.

—Ah. Parientes. ¿Y estos parientes son suyos o del difunto padre de ella o de su difunta madre...? —preguntó él, dejando la pregunta abierta a otras posibilidades.

—D-de su padre —dijo la Condesa, su confianza vacilando para deleite de Henry.

—Sí, bueno, eso es bastante conveniente —dijo él.

En ese pequeño momento, Henry sintió que iba a quebrar la honestidad de la Condesa. Que podría engañarla. Que podría encontrar la verdad.

Pero fue efímero.

Su fuerza regresó, y la Condesa enderezó la espalda, devolviendo esa expresión satisfecha a su boca. Una que él podía ver incluso cuando la máscara cubría gran parte de su rostro.

—¿Me está acusando de algo? —preguntó ella.

De repente, Henry se dio cuenta de que la había subestimado. Había pensado que ella se derrumbaría y confesaría lo que fuera que estuviera sucediendo.

Pero no había tenido tanta suerte.

No, más bien, la Condesa era más fuerte y astuta que nunca. O, quizás, simplemente era muy desagradable y honesta. Henry aún no tenía pruebas de que hubiera algo tan malo como había creído.

—¿Lo está haciendo? —insistió ella, queriendo una respuesta de él.

Henry mantuvo su mirada un momento demasiado largo, un intento de debilitarla una vez más.

Pero fracasó. Los ojos de ella solo brillaron con más confianza, y él notó cómo ella sacaba ligeramente el pecho, inconscientemente.

Ella había ganado, y lo sabía.

—No. No pretendía ofenderla de ninguna manera, Condesa. No la estoy acusando de nada. Simplemente deseaba hacer una pregunta —respondió él.

La sonrisa en el rostro de la Condesa se afianzó firmemente, y él supo que no tenía esperanza de permanecer allí con ella. De hecho, ya no deseaba estar en el baile en absoluto.

Con sus sospechas más fuertes que nunca, Henry reconoció su derrota y se alejó de la Condesa. Se había ido antes de darse cuenta de que lo había hecho sin ninguna de las cortesías formales que se esperaban de él.

No podía preocuparse. Ella apenas merecía su consideración si él tenía razón. Y si estaba equivocado, había cometido un grave error de juicio.

Henry volvió al salón de baile y encontró a Arthur coqueteando con Lady Arabella nuevamente. Era lo último que quería interrumpir, pero Henry tenía pocas opciones.

Apartando discretamente a su amigo, Henry se inclinó y susurró:

—Me gustaría mucho irme ahora.

Arthur se volvió, y Arabella, como intentando ser cortés, dio una tímida sonrisa y miró hacia otro lado.

—¿Qué quieres decir? No podemos irnos. Aún no. Todavía hay demasiado sucediendo como para que nos vayamos tan temprano. ¿Te imaginas todo lo que podríamos perdernos? —preguntó él.

—Sí, bueno, estoy más que dispuesto a perdérmelo —confesó Henry.

Los hombros de Arthur se hundieron, y un suspiro bajo gruñó en su garganta.

—No entiendo —dijo.

—Lo sé. Y realmente lo siento por eso. Pero prometo explicártelo todo pronto. Al menos... lo intentaré. En este momento, ni siquiera yo entiendo lo que está sucediendo. Pero si mis sospechas son correctas, llegarás a saberlo a su debido tiempo —dijo Henry.

Arthur se quitó la máscara de león, y sus cejas se juntaron con preocupación.

—Me estás preocupando —dijo.

Henry suspiró, incapaz de decir algo más que pudiera explicar sus acciones.

—Lo sé. Pero dejando todo eso de lado, ¿te unes a mí o debo enviar el carruaje de vuelta? —preguntó.

Arthur parecía estar dividido. Henry vio en sus ojos cómo quería quedarse, pero la lealtad a su amigo lo obligaba. Dándose cuenta de que era injusto hacerlo elegir, Henry decidió tomar la decisión por él.

—Sabes, supongo que esa es la mejor opción. Deberías quedarte. Lady Arabella se entristecería si te fueras. Enviaré el carruaje de vuelta —dijo, girándose para irse antes de que Arthur pudiera cumplir con su deber de protestar.

Henry se sintió solo al salir de la finca. Todos sus pensamientos chocaban, y aún no tenía a nadie con quien compartirlos. No tenía a nadie a quien preguntar o que le aclarara si estaba en lo correcto o no en lo que creía.

Pero haría lo que fuera necesario para averiguarlo.

Empezando por preguntarle a la señorita Marsh quién era realmente.


Capítulo 23


Arrastrando barro hasta la cocina, cada huella era evidencia de sus acciones. Evidencia que seguramente sería usada en su contra en el momento en que la Condesa llegara a casa.

Al menos no le había dicho nada a Arabella. Aunque, quizás Arabella habría estado tan abrumada por la falta de comprensión que habría compartido alegremente la noticia de que su hermanastra había asistido al baile. Y entonces la gente podría haberla escuchado.

Pero eso era poco probable. La Condesa le habría impedido decir algo. A Arabella le habrían contado alguna mentira. Lydia solo habría quedado peor ante su hermanastra, quien ya se estaba volviendo falsa bajo la influencia de su madre.

Respiraciones entrecortadas anunciaron su llegada a la cocina, y Tabitha se giró para contemplar su aspecto.

—¡Válgame el cielo! No te esperaba tan temprano. Ni tan sucia —dijo Tabitha, con ojos preocupados.

—Yo tampoco —confesó Lydia.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Tabitha.

Lydia se sentó en una silla, derrotada, con la energía agotada por la alternancia entre correr y caminar durante el viaje de regreso. Tenía que contarle a Tabitha lo que había sucedido, aunque no tuviera la capacidad emocional para hacerlo.

—La Condesa me vio. Supo quién era yo. Esa mujer tiene espías, Tabitha. Me odia tanto —dijo Lydia.

—¿Espías? ¿Envió a alguien para vigilarte? —preguntó.

—Así es. Y como estaba a solas con el Marqués, supo exactamente cómo amenazar mi reputación. Me conoces bien. No ocurrió nada impropio. Pero dijo que, como tenía un testigo ocular, incluso podría decir que esta no era la primera vez. Que tengo un historial de comportarme de esa manera... —Lydia se interrumpió.

—¿Dijo eso? —exigió Tabitha.

—¿Te sorprende? —preguntó Lydia retóricamente.

—Entonces, ¿viniste a pie? —preguntó Tabitha.

—Sí. Huí tan rápido como pude —respondió—. Pero había barro por todas partes. El vestido se ha ensuciado mucho.

—Siempre podemos limpiarlo —dijo Tabitha.

—A menos que ella se lo lleve —replicó Lydia, dándose cuenta en ese momento de que podría perder lo único que acababa de encontrar de su madre.

—No podemos permitir que eso suceda. Lo esconderemos de nuevo. En un lugar donde ella nunca lo encuentre —insistió Tabitha.

Lydia la miró con evidente desesperanza.

—No tiene sentido, Tabitha. Ella ha ganado. Intentamos asegurar que esta noche fuera mi victoria. Pero ella ganó. Y siempre lo hará. Nunca podré volver a mi antigua vida ni conseguir que alguien me escuche. Tiene demasiado poder, demasiada influencia. Y ahora incluso es capaz de arruinar mi reputación. Todo porque fui lo bastante tonta como para estar a solas con el Marqués —dijo.

Lydia estaba abatida y atrapada. No solo eso, sino que había abandonado al Marqués en el baile y ahora no tenía forma de hacerle llegar un mensaje. Deseaba haber podido despedirse, pero tal cosa habría sido imposible.

No, ahora ya era demasiado tarde.

Lydia abrió la boca para hablar de nuevo, pero se oyeron pasos firmes al otro lado de la puerta, y ambas damas guardaron silencio. Observaron cómo se abría, reconociendo el andar de la mujer al otro lado.

La puerta de madera se abrió con facilidad, y los dedos de araña de la Condesa descansaron sobre ella por un momento mientras se cernía bajo el marco.

—Tabitha, puedes retirarte —comenzó.

Lydia y Tabitha cruzaron una breve mirada. Asintiendo a su amiga, Lydia le hizo saber que estaría bien. No podía permitir que Tabitha se metiera en problemas por su culpa.

En el momento en que Tabitha salió de la habitación, Lydia y la Condesa se miraron a los ojos. Ambas se mantuvieron firmes, aunque Lydia sabía que estaba muy debilitada en cualquier defensa que pudiera utilizar. Su madrastra ya la había derrotado.

—Estoy dispuesta a perdonarlo. Después de todo, creciste siendo una malcriada. Debería haber sabido que intentarías algo así. Algo para alejarnos, para hacer que parezca que he sido injusta contigo cuando ambas sabemos lo bien que lo tienes bajo mi cuidado —comenzó la Condesa.

La mandíbula de Lydia se abrió ante esa declaración. La audacia era demasiado grande para aceptarla. Se preguntó si su madrastra realmente creía las palabras que salían de su boca, o si solo estaba añadiendo a su manipulación como cabría esperar de ella.

—Pero soy una mujer generosa, como bien sabes a estas alturas. Entiendo que deseabas jugar a ser de la nobleza esta noche, pero no necesitamos continuar con esta tontería por más tiempo. Tu padre se ha ido. Tu madre, también. Yo soy la legítima guardiana de esta casa, y tu aceptación de eso es todo lo que requiero.

—Sin embargo, esta es tu última oportunidad. En verdad, no habrá más. Si alguna vez vuelves a hacer algo como esto, te aseguro que serás echada a la calle. ¿Lo entiendes? —la desafió.

Una vez más, Lydia abrió la boca para hablar. Pero fue silenciada por una mano levantada por su adversaria.

—Déjame ser clara. Cuando te digo que estarás en la calle, quiero decir que nunca volverás a ver a Walter. Tu hermano se distanciará de ti. Y no oirá nada positivo sobre ti —declaró amenazadoramente.

Esa era la peor amenaza posible, y la Condesa lo sabía. Lydia estaba más amargada que nunca con ella por semejante cosa. Separar a los dos hermanos era más que cruel, más que vergonzoso. Y lo peor de todo era la evidente alegría que se extendió por el rostro de la Condesa mientras las palabras goteaban de sus labios sonrientes.

Disfrutaba causando sufrimiento a Lydia. Se regocijaba en traer dolor a su hijastra y causarle pena. Y Lydia se preguntó si podría empeorar más que esto.

¿Era posible que la Condesa intentara quebrarla aún más? ¿O finalmente estaría satisfecha con su obra? ¿Era esto suficiente? ¿Era este el final de todo?

Si Lydia aceptaba todos los términos de su madrastra, ¿viviría libre en su rendición?

—Y, ciertamente, no tendrás nada más que ver con Lord Whitecroft. No volverás a hablar con él. Aunque, creo que eso va sin decir. Espero que no te sorprenda —continuó la Condesa.

Una fría tenaza apretó el corazón de Lydia. Una que quería negar. Apenas podía admitirse a sí misma los sentimientos que tenía por el Marqués. ¿Cómo había llegado su madrastra a vigilar tan atentamente a los dos?

—De ahora en adelante, cuando venga a nuestra finca, estarás encerrada en tu habitación —continuó—. Oh querida, no me mires así.

Lydia tomó conciencia de su propia expresión que la había traicionado ante la Condesa. Inmediatamente trató de volverla pétrea de nuevo.

—Estarás encerrada y fuera de su vista. Y una vez que Arabella se case con él, tendrás que irte —concluyó.

Tendrás que irte.

Las palabras resonaron en los oídos de Lydia una y otra vez, haciendo eco unas sobre otras. A pesar de sí misma, las lágrimas le picaron detrás de los ojos. Su garganta se tensó. Sus músculos se endurecieron.

Los pensamientos de Lydia se desviaron hacia Walter. Si de todos modos la iban a echar, la Condesa pretendía separarla de él sin importar qué. ¿Tendría alguna misericordia si Lydia aceptaba estas reglas? ¿Se le permitirían visitas secretas con él siempre y cuando se mantuviera fuera del camino de Arabella?

Por supuesto, no era solo Walter quien venía a su mente. También extrañaría al Marqués de Whitecroft. Lydia estaría triste de estar separada de él y sin que él nunca supiera la verdad. Sería una terrible pérdida de alguien que se estaba convirtiendo en un amigo. Posiblemente más.

Y sin embargo, ninguna de estas súplicas significaría nada para la Condesa. Ella no entendía el vínculo familiar que unía a Walter y Lydia. Arabella era una herramienta más que una hija. No significaba nada para la Condesa que hubiera sangre que los uniera.

Tampoco entendía el amor. Lydia apenas se sentía lista para confesar que sentía algo tan fuerte, pero sabía que era la verdad de lo que estaba empezando a conocer.

Así que apelar a la Condesa por el bien del amor o la familia no significaba nada. Realmente solo había una cosa que ella entendía. Y eso era la codicia. Si Lydia iba a tratar de averiguar algo sobre los verdaderos planes de la mujer, tendría que apelar a ese sentido.

—¿Y mi herencia? —preguntó con audacia.

La Condesa la miró con fingida inocencia.

—Pues, tu dinero se ha ido, mi querida Lydia —dijo.

No era lo que esperaba oír. Ciertamente, habría pensado que la Condesa tendría una contabilidad de sus fondos, quizás incluso intentaría robar un poco de vez en cuando. Pero ¿desaparecido? ¿Cómo podía haberse esfumado todo simplemente?

Aunque nunca había tenido un gran amor por el dinero, Lydia estaba aún en shock. Ese dinero se suponía que debía mantenerla. Se suponía que sería su refugio para escapar de su madrastra. Era en lo que había estado confiando para sacar a Walter de la casa y liberarlo de su madre.

Pero, ay, se había ido. Había desaparecido, y ella nunca había tenido voz en eso.

—¿Lo gastaste? ¿Todo? ¿Mi herencia ha desaparecido? —preguntó Lydia con incredulidad.

—Por supuesto. En tu manutención —razonó la Condesa.

Esto era aún más ridículo de lo que Lydia había anticipado. ¿La Condesa afirmaba que todo se había gastado en Lydia de todos modos? ¿Que realmente había costado esa gran cantidad? ¿Y se suponía que Lydia debía creerle?

—¡Eso es imposible! Apenas le he costado nada. No he tenido grandes planes y he vivido como una sirvienta. He sido institutriz de Walter, ahorrándole ese gasto. ¿Y afirma que mi manutención ha costado mi herencia? —se atrevió a escupir Lydia.

—Ya no importa, Lydia. Se ha ido, de todos modos. Quéjate todo lo que quieras. Lo hecho, hecho está —dijo la Condesa.

Y eso fue todo lo que necesitó Lydia para entender la verdad. Nada de esto era tan simple como celos o codicia. No era una mera cuestión de proveer para Arabella o ganar su propia riqueza.

Se trataba de hacer desaparecer a Lydia. De esa manera, la herencia podría ser verdaderamente transferida a ella. La Condesa quería el dinero y el poder que lo acompañaba. Lo quería todo.

Lydia permaneció en silencio pero mantuvo los ojos de Lady Canwick con una mirada pétrea. Una parte de ella deseaba devolver mil amenazas, pero era inútil. No se permitiría convertirse en alguien como la Condesa. No importaba el daño que pudiera hacerle a su madrastra, parecía que nunca ganaría.

—Ahora, voy a subir y esperar a Arabella. Debería estar regresando del baile bastante pronto —declaró la Condesa, volviéndose para salir de la cocina.

Lydia la vio marcharse.

—¡Tabitha! —llamó la Condesa mientras la puerta se cerraba tras ella. Parecía esperar que todos hicieran lo que le placía.

Irrumpiendo en la cocina por la entrada trasera, Tabitha se apresuró al lado de Lydia.

—Te están llamando —dijo Lydia en un tono seco y sin emociones.

—Esa mujer puede esperar. Oh, Lydia, lo escuché todo —confesó Tabitha, abrazando a Lydia—. Lo siento mucho por todo lo que te ha hecho.

Una parte de Lydia quería aceptar la lástima y la tristeza en su nombre. Otra parte estaba demasiado entumecida para reconocerla. Estaba harta de creer que las cosas alguna vez podrían salir a su favor. El mundo había demostrado una y otra vez que no lo haría.

—Vamos a arreglar las cosas. Te lo prometo —dijo Tabitha, apartándose y alisando el cabello de Lydia.

Por mucho que quisiera creerlo, no se lo permitiría. Ya no más. No si su única opción era obedecer hasta que la echaran. Después de todo, quizás su obediencia le ganaría privilegios con Walter.

Y si permitía que su madrastra esparciera rumores sobre su dignidad, no le quedaría nada en la sociedad de todos modos.

Realmente no le quedaba ninguna buena opción. Lydia tendría que dejarlo estar. De lo contrario, perdería lo poco que le quedaba.


Capítulo 24


Había una esperanza en su corazón de encontrarla. La señorita Marsh solía salir a caminar, y así era como él se topaba con ella con más frecuencia. Si tan solo pudiera tener la suerte de encontrarla hoy.

Con eso en mente, Henry se puso las botas, sabiendo que habría mucho barro que evitar mientras caminaba. Pero no le importaba ensuciarse. Solo le importaba encontrarla. Descubrir qué era lo que la había asustado y si, en efecto, era la Condesa quien estaba haciendo todo esto.

—¿Adónde vas? —preguntó Arthur, refunfuñando mientras bajaba las escaleras para desayunar, aún con su bata puesta.

—A dar un paseo —respondió Henry.

—¿No es terriblemente temprano para eso? —continuó Arthur.

—No para aquellos de nosotros que regresamos temprano y dormimos unas horas. En serio, Arthur, es media mañana. Será mediodía antes de que te des cuenta —replicó.

Arthur se encogió de hombros, y Henry se rio antes de que se separaran.

Sus pies lo llevaron por algunos de los mismos senderos que había recorrido antes cuando se topó con la señorita Marsh. Escuchando el sonido de caballos, se decepcionó al no oír nada. Pensó que, tal vez, el Conde podría estar dando un paseo en su poni. Pero, por desgracia, parecía que no.

Pasaron dos horas completas antes de que Henry finalmente se encontrara con la señorita Marsh y el Conde, caminando por un sendero más pequeño, cerca de su casa.

—Ah, mis queridos amigos —saludó Henry, acercándose a ellos casualmente. No deseaba alertar al Conde de que algo andaba mal.

Pero la señorita Marsh lo miró con un dejo de temor en sus ojos. ¿Qué le habrían dicho para causar tal respuesta? Se preguntó si la Condesa había sido incluso peor de lo que había imaginado.

—Mi señor —saludó Henry, dirigiendo su atención al niño para darle a la señorita Marsh un momento de alivio.

Percibió su frustración y tristeza. Ahora, viendo su rostro completo una vez más, sin la máscara del baile, vio un tipo diferente de máscara. Ella estaba tratando de esconderse, tratando de evitarlo, pero no había nada que hacer. Sus emociones eran claras y evidentes en su rostro. Algo estaba terriblemente mal.

—¿Confío en que todo estuvo bien para ambos el día anterior? —preguntó, tratando de insinuar a la señorita Marsh sobre la noche.

—Ciertamente —fue su única respuesta.

—Tuve que quedarme en cama otra vez —dijo el Conde, su rostro aún cansado.

Ninguno le había dado una respuesta real, y ambos estaban terriblemente apagados. Se preguntó cómo se suponía que iba a aprender algo cuando no querían hablar con él.

La señorita Marsh miró a su pupilo y luego de vuelta a Henry. Se agachó un poco, como si fuera a dar instrucciones al Conde, pero con miedo de hacerlo.

—Walter —comenzó—, creo que sería bueno que revisaras a Roderick.

El Conde asintió y lentamente se alejó unos pasos largos hacia donde su poni estaba atado a un árbol. Manos letárgicas acariciaron la crin de la bestia a un ritmo agonizantemente lento. Fuera lo que fuese de lo que se estaba recuperando, aún no era completamente él mismo.

—Me sorprende que no insistiera en mostrarme el poni —comentó Henry, recordando cuán emocionado estaba el niño solo unos días antes.

—Su entusiasmo ha disminuido con su salud. Estoy segura de que una vez que se recupere, estará encantado de mostrarle su poni —respondió la señorita Marsh. Su figura estaba rígida y poco acogedora. Su rostro permanecía impasible, y no mostraba ninguna emoción verdadera desde donde estaba parada.

Tomó una respiración profunda, y Henry sintió que tenía algo más que decir. Quizás la verdad.

—Lo siento. Me disculpo por la noche de ayer, tanto por mi aparición como por mi desaparición. Me excedí de mi posición. No solo anoche, sino al hablar con usted. No debería verlo más —le dijo.

El corazón de Henry comenzó a hundirse. Estos encuentros con la señorita Marsh eran una de sus mayores alegrías. No solo eso, sino que sabía que sus sentimientos por ella estaban al borde de algo más grande. Ella era la primera mujer en toda su vida que le había hecho considerar la bendición del matrimonio.

Incluso si su posición no era la que permitiría tal cosa, incluso si se había equivocado en todas sus sospechas, no podía negar que estaba sintiendo algo tan fuerte por ella.

—¿Qué quiere decir? —insistió—. ¿Por qué no podemos vernos? Por favor, dígame qué quiere decir con eso.

—Exactamente lo que he dicho. No deberíamos vernos. No es apropiado. No soy el tipo de mujer con la que debería pasar tiempo. Es una mancha en la reputación de ambos. Y la suya está en mucho mayor peligro que la mía. A nadie le importa alguien como yo, pero usted es importante entre ellos —respondió.

—¿Es Lady Canwick? —preguntó audazmente—. ¿Le ha amenazado de alguna manera? ¿Es ella la razón de su vacilación? ¿Qué es lo que ha cambiado entre anoche y hoy? Las cosas eran diferentes entre nosotros. Pero Lady Canwick también habló conmigo. ¿Qué le dijo a usted?

Henry no se había dado cuenta de cómo había cambiado su postura. Se había acercado a ella, y su mano se extendió y se posó sobre su hombro.

Era un movimiento demasiado familiar. No solo eso, sino que era exactamente lo que ella acababa de mencionar como preocupación. Sus reputaciones. Y aquí, él la había tocado en un momento de compasión. Había permitido que su desesperación le ganara.

Sus ojos se abrieron de par en par cuando lo miró sorprendida, y Henry retiró su mano, mirando tímidamente hacia otro lado.

Cuando sus ojos volvieron a ella, la señorita Marsh estaba mirando al suelo. No por vergüenza de su acción, sino con la tristeza de su situación.

—Es mi culpa. Realmente. Mi propia responsabilidad —dijo, con el sonido de su garganta apretada y un brillo de lágrimas en sus ojos. Sí, fuera lo que fuera que estaba sucediendo, era claro que estaba siendo coaccionada en sus respuestas.

Esta no era la joven que había conocido anteriormente. Esta era alguien que estaba siendo retenida bajo coacción en una circunstancia creada por otra persona.

—Fui una tonta al haber salido tanto de mi posición anoche. Y puse en peligro la reputación de esta finca, así como la suya y la mía. Fue imprudente de mi parte haber ido y pretendido que pertenecía al baile de máscaras —insistió ella.

—Cualquier cosa que crea saber de mí, debe entender que soy una institutriz que cometió un grave error al tratar de ser más de lo que soy. Y usted y yo no debemos hablar más sobre estos asuntos. De hecho, no debemos hablar en absoluto. Le deseo lo mejor, mi lord —dijo, girándose para irse.

Sus palabras sonaban ensayadas, como si estuviera repitiendo lo que pensaba que debía decir. Todo era una fachada. Eso era evidente. Eso, Henry podía verlo.

—No te creo —le dijo directamente.

Eso la detuvo en seco, y se volvió hacia él, hablando deliberadamente y con una insistencia frustrada, queriendo que él creyera sus palabras.

—Bueno, eso no es culpa mía —dijo, mirando de reojo a su pupilo para asegurarse de que estaba a salvo.

Henry podía ver que ella no estaba dispuesta a dejarlo escapar de nuevo y lastimarse. No volvería a correr tales riesgos. Probablemente ya estaba en suficientes problemas.

—Si la están amenazando, por favor dígamelo —urgió Henry—. Quiero ayudarla, señorita Marsh. No. No señorita Marsh. Sé quién es usted. No puedo volver a llamarla por ese nombre cuando sé quién es realmente —reveló.

Henry no había querido hacerlo. Se había dicho una y otra vez que tenía que esperar hasta tener pruebas. Hasta que se confirmara. Pero sabía bien que esta no era la señorita Marsh. Esta institutriz era la hija del difunto Conde de Canwick. Era la heredera de su finca.

Ya no podía fingir que ignoraba el hecho. Esta era Lydia Stanley, y él lo sabía.

Sus ojos lo confirmaron.

Una vez más, ella lo miró sorprendida. Esta vez, había una serie de otras emociones detrás. Miedo. Alivio. Esperanza. Vergüenza.

Pero la mirada en sus ojos no era prueba suficiente para que él hiciera nada. Tendría que oírlo de sus propios labios. Tendría que poder decir que tenía pruebas. Su palabra. Cualquier cosa.

Sin ella, sería considerado un tonto por acusar a la Condesa de algo tan atroz.

—Lo siento —dijo ella de nuevo—. Si algo sucede, no podré ver a Walter otra vez. Él es todo lo que tengo.

Henry entendió ahora la terrible situación en la que la Condesa la había puesto. Amenazándola, diciéndole que no podría ver a su hermano de nuevo si hacía algo que no debía. Pero pasar tiempo con él difícilmente podía ser parte de eso. Siempre y cuando no estuvieran solos.

—Pero puedo ayudarte. Somos amigos, ¿no es así? —preguntó. Y lo decía en serio. Haría cualquier cosa para asegurar su libertad y su relación con el Conde. Haría cualquier cosa por ella. Ella lo había cambiado por completo.

—No puedo ser vista con usted —insistió ella—. Solo empeorará las cosas. No lo entiende. Cualquier cosa que crea sobre mí, debe ser dejada de lado. No puedo arriesgarme a perder a Walter. Es lo único que tengo en mi vida.

Él observó cómo su mirada encontraba al Conde y vio claramente el parecido. El mismo cabello oscuro. Los mismos ojos grises. Todo encajaba. Todo lo que creía tenía que ser verdad. La hija del difunto Conde no estaba lejos con parientes. Estaba aquí con su propio hermano. Tenía que ser así. Lo sabía en su corazón aunque no pudiera expresarlo a nadie más que a ella.

Y sin embargo, ella aún no había confirmado nada. Su certeza en lo que creía que había sucedido seguía sin tener peso. No había evidencia de nada de ello.

—Adiós, mi lord —dijo ella, girándose para irse.

—Señorita... señorita Stanley —dijo él, tratando de detenerla. Pensó que decir el nombre podría hacerla volver a él, hacerla confesar todo. Era una maniobra audaz, pero era algo. Y si funcionaba, finalmente podría defenderla.

Pero ella continuó alejándose de él, y vio las lágrimas que corrían por sus mejillas hasta que estuvo de espaldas. Se estaba yendo, y no había nada que él pudiera hacer para detenerla sin interponerse en su camino y poner sus manos sobre sus hombros una vez más.

Se dirigió hacia el Conde, y él escuchó la manera en que lo instaba a seguir, tomando el poni. Los dos arrastraron los pies mientras avanzaban con desánimo. No había luz en sus pasos, ni alegría.

No, estaban atrapados. Probablemente ambos. Y ahora no había nada que él pudiera hacer para mejorar las cosas para ellos.

Todavía no tenía pruebas reales, solo sus propias sospechas y certezas no confirmadas.

Pero solo se había vuelto más confiado en ello al ver su apego al joven Conde. Y con eso, realmente solo había una explicación.

Era su hermano.


Capítulo 25


Lydia se pasó la mano por las mejillas, tratando de borrar las lágrimas que aún caían. Hizo todo lo posible por ocultarlas de su hermano y las secó justo a tiempo para alcanzarlo.

—¿Cómo está? —preguntó, con una sonrisa extendiéndose por su rostro.

—Hambriento —respondió Walter, sacando una manzana de su bolsillo para dársela a Roderick. Debió haberla escondido allí después del desayuno.

Con su pequeña mano, Walter la ofreció, y el poni retrajo los labios de sus dientes mientras la mordía.

Lydia notó que aún parecía bastante cansado. Su tez estaba pálida y su piel tenía el brillo de la enfermedad, incluso ahora. Estaba bastante demacrado, y su letargo la dejaba con una ansiedad continua.

Ahora, más que nunca, no podía arriesgarse a separarse de él. No mientras siguiera enfermo.

—Supongo que es bueno que le hayas traído algo de comida. No sé qué haría sin ella. Roderick es un poni muy afortunado de tener un dueño como tú —lo elogió.

El rostro de Walter se iluminó un poco ante eso, y ella se alegró de haberlo hecho sonreír. Aunque solo fuera por un momento, su hermano parecía un poco más como su antiguo yo.

Pero duró solo un corto tiempo antes de que su rostro volviera a decaer. Volvió a su expresión apagada y enfermiza más rápido de lo que ella había imaginado. Era inquietante verlo así.

Se preguntó si su resfriado se estaba convirtiendo en algo peor. Pero Lydia no podía pensar en eso. Ya había perdido a demasiadas personas en su vida.

—¿Por qué estás triste? —preguntó Walter de repente, sin mirarla directamente.

Lydia se avergonzó de que lo hubiera notado.

—¿A qué te refieres? —preguntó en respuesta.

—Has estado llorando. Tus ojos y tu cara están todos rojos y manchados. ¿Qué pasa? —preguntó él.

Un suspiro escapó de sus labios mientras desataba al poni y los guiaba a ambos lejos, haciendo todo lo posible por no mirar atrás hacia el Marqués. Se preguntó si se habría ido o si todavía los estaba observando. Podría estar parado a poca distancia.

Pero Lydia no deseaba mirar atrás como la mujer de Lot. No se convertiría en sal. Tendría la autodisciplina para seguir adelante.

El camino se abrió ante ellos, y la casa se alzaba alta y ancha frente a ellos. Grande e imponente, un lugar que una vez fue cálido se había vuelto temido y oscuro en la mente de Lydia. ¿Cómo podía explicarle todo eso a su hermano?

—Tu madre está enojada conmigo —confesó Lydia—. Hice algo que no le gustó, y ahora tengo que afrontar las consecuencias de eso.

Walter asintió como si no le sorprendiera. Era una lástima que a sus solo siete años, ya reconociera que las cosas eran poco acogedoras en su hogar.

—Ella se enoja mucho, creo. Pero está bien. No deberías preocuparte demasiado por eso. Yo te quiero. Sabes que soy el señor de la casa, y siempre cuidaré de ti —dijo, manteniendo el paso con ella, con Roderick siguiéndolos detrás.

El poni espantó una mosca que se posó en su costado, su cola se agitó y volvió a su lugar. Por un momento, Lydia se imaginó a sí misma como esa mosca, zumbando alrededor de su madrastra como una molestia. Siendo ahuyentada y obligada a alejarse.

Lydia se detuvo y se volvió hacia su hermano, rodeándolo con sus brazos en un abrazo. Sintió los huesos de su delgado cuerpo y la carne de su vientre y su mejilla contra la de ella, donde aún conservaba algo de su grasa de bebé. Había crecido mucho y adelgazado, pero aún quedaban algunos de esos rasgos a los que podía aferrarse.

Él le devolvió el abrazo, pero su agarre no era tan fuerte como el de ella. A Lydia no le importó. Sabía que aún estaba enfermo. Sabía que pronto compartirían un fuerte abrazo.

No arriesgaría nada para separarse de él. Tenían que permanecer juntos. Siempre.

Su madre, sin embargo, era el problema. No solo había intentado todo para destruir a Lydia, sino que también estaba arruinando el futuro de Walter. Estaba gastando su fortuna más rápido de lo que podía contarla.

Walter, cuando creciera, probablemente no tendría nada. Era totalmente posible que no le quedara nada, y su madre arruinaría todas sus vidas. Sería un indigente en lugar de un conde.

—Oh, Walter —dijo cálidamente.

—Lo digo en serio. Siempre cuidaré de ti —reiteró, viendo un charco y pisándolo antes de mirarla con culpabilidad.

—Lo sé, hermano —respondió ella, abrumada por la emoción. Lydia optó por ignorar el hecho de que había saltado en el agua. Él sabía que no debía hacerlo. Pero apenas le importaba en ese momento.

En cambio, Lydia tomó su pequeña mano en la suya y la apretó con aprecio. Lo sostuvo, sin querer dejarlo ir ni por un momento. Walter le apretó la mano en respuesta, y ella supo que al menos él entendía que los dos siempre estarían al lado del otro.

Siempre y cuando tuvieran alguna opción en el asunto.

—Lydia, ¿vas a casarte con Lord Whitecroft? —preguntó inocentemente—. ¿Ya te lo ha pedido? Creo que quiere hacerlo.

Era una pregunta difícil de escuchar. Era imposible. Imposible con su situación tal como estaba. No con lo que todos creían que era su posición. Incluso si él confiaba en que ella era más de lo que se afirmaba, nunca podrían unirse en matrimonio.

Inhaló el olor del aire. Las hojas moribundas. El barro de la tierra. Walter recogió una hoja naranja del suelo y la hizo girar entre sus dedos.

Las estaciones cambiaban. Y en esta estación, Lydia no tenía nada de lo que una vez imaginó.

—No. A Lord Whitecroft y a mí nunca se nos permitiría casarnos, incluso si eso fuera algo que cualquiera de nosotros deseara —respondió.

—¿Por qué no? ¿Por qué no se les permitiría? ¿Y no lo deseas? Creo que él sí. ¿Te dijo que no lo desea? —continuó Walter.

—Nada de eso importa. Como dije, no se nos permitiría —dijo como si fuera definitivo.

—Pero ¿por qué? —insistió él.

—Los hombres importantes como él no se casan con don nadies como yo —respondió finalmente, dejando que sus pies cayeran con más fuerza sobre la tierra blanda. Podía dejar sus huellas como prueba de que había existido, de que había vivido aquí.

—Pero tuvimos el mismo padre. ¿Eso no te convierte también en alguien? Yo soy conde, así que seguramente eso debe darte una buena posición. ¿No es así? —preguntó él, aún sumido en su inocencia.

Lydia deseaba poder sumirse allí con él. Deseaba que todo fuera tan simple, y poder simplemente decirle que sí, que ella era importante.

Pero ahora era una institutriz. Nada más.

—A veces, las cosas no son tan simples como eso, Walter. Sí, tenemos el mismo padre. Pero tenemos madres diferentes. La tuya ahora tiene una posición elevada, y por eso, yo no la tengo. Y así es como son las cosas. Lo entenderás algún día. Eso espero —dijo ella.

—Pero son los padres quienes determinan la nobleza, ¿no es así? ¿Y por qué mi madre parece causarte problemas? Sé que la gente piensa que no escucho, pero sí lo hago. Y oí a una de las criadas decir que estaba siendo mala —dijo Walter.

—Tu madre puede decirte una cosa, y siempre debes obedecerla. Pero siempre debes recordar que te quiero y seré siempre honesta contigo. Quiero que estés a salvo, pero quiero que sepas la verdad. Siempre —le dijo Lydia, con una vaga advertencia subyacente en sus palabras. También esperaba que no volviera al tema de su padre. Era demasiado para explicar.

—No sé exactamente a qué te refieres. Pero no veo nada malo en que tú y Lord Whitecroft quieran casarse. Creo que los dos sois iguales. Su padre es importante, y el nuestro también lo era. Así que creo que eso debería significar que ustedes dos pueden casarse —le dijo con sencillez.

La humedad volvió a llenar sus ojos, y Lydia trató de ocultársela a su hermano una vez más. Deseaba que su madre viera las cosas desde su perspectiva.

—Gracias, Walter. No nos casaremos, pero me alegro de que nos veas como iguales —dijo ella.

—Sería un tonto si no lo hiciera —respondió él, sonando muy parecido al adulto sabio en el que Lydia esperaba que se convirtiera. Pero un momento después, apartó la mano de ella y se frotó el vientre. Una pequeña mueca apareció en el rostro de Walter, y las cejas de Lydia se fruncieron con preocupación.

—¿Estás bien? —preguntó Lydia, observando el movimiento e intentando descifrar su expresión.

—Sí —suspiró—. Me duele el estómago otra vez. Siempre me duele estos días.

Sintiendo que su rostro se crispaba un poco, Lydia estaba profundamente preocupada. Walter no debería seguir teniendo dolor de estómago. Habían pasado días. Lo que lo hubiera causado debería haber salido ya de su sistema.

Le apenaba verlo con dolor.

—Entonces llamaré al médico de nuevo. Él sabrá qué hacer, Walter. Te ayudó a sentirte mejor después de tu resfriado, ¿no es así? —preguntó ella.

—Ni siquiera tenía dolor de garganta —respondió Walter—. Siempre tengo dolor de garganta cuando me resfrío. Pero sí, supongo que me mejoró. Al menos ahora puedo salir otra vez. Era muy difícil quedarme allí dentro. Pero no sentía como si tuviera un resfriado.

Era cierto. Walter rara vez enfermaba, pero de vez en cuando tenía un pequeño resfriado. Siempre se resolvía en uno o dos días y consistía solo en tos, dolor de garganta y secreción nasal. Nunca había dolor de estómago, y su garganta era siempre su principal queja.

Ahora no tenía ninguno de esos síntomas. Y aunque ella no era médico, Lydia se preguntaba si el doctor que había examinado a Walter lo había diagnosticado mal. Quería que lo volviera a examinar.

Walter siempre había sido saludable hasta ahora. Pero con su continuo cansancio y los dolores de estómago, se preguntaba una vez más si había algo más serio en juego.

Diciendo una oración en silencio, exhaló la esperanza de que no fuera nada más que demasiados dulces.

Tabitha le había preparado una gran cantidad de golosinas cuando estaba en cama. Tal vez cualquier dolor de estómago que tuviera antes se había resuelto, y ahora le dolía por todos los pasteles y golosinas que había estado comiendo.

—Bueno, sea lo que sea que te esté haciendo sentir mal, creo que deberíamos hacer que el médico te examine de nuevo. Él nos dirá qué está pasando realmente y cómo podemos mejorarte. ¿Te parece bien? —preguntó ella.

—Supongo que sí. Pero no me gusta cómo huele. Como a una medicina muy fuerte —dijo Walter.

Lydia trató de no reír. Ella también lo había notado. Había un extraño olor dulzón en el médico que también le había revuelto un poco el estómago. Como una mezcla de regaliz y cereza, pero más fuerte y con un borde más agudo. Pero los médicos siempre olían a sus brebajes y tinturas.

—¿Crees que podrás soportar su olor el tiempo suficiente para mejorarte? —preguntó ella.

—Supongo que sí —respondió él.

Con eso, se dirigieron de vuelta a la finca.

Lydia reprimió todas sus preocupaciones y simplemente decidió disfrutar del momento que estaba teniendo con su hermano.

Después de todo, no se sabía cuándo podría ser el último.


Capítulo 26


La decisión estaba tomada. Henry estaba listo para dar el siguiente paso. Quizás estaba siendo imprudente, pero había tomado una decisión y no iba a echarse atrás esta vez. No dudaría de sí mismo ni se detendría en su avance.

—Arthur, ¿estás listo? —preguntó de nuevo.

Arthur suspiró y se puso el abrigo, tomándose su tiempo para ajustar el cuello.

—Sí, estoy listo. Para qué, no lo sé. No entiendo tu misterio. ¿Por qué no me dices simplemente qué está pasando?

—Lo haré. Cuando lleguemos allí, te lo contaré todo. Pero no tiene sentido que te lo diga todo ahora. Lord y Lady Lambton podrán ayudar si estoy en lo cierto, y quiero que lo descubramos todos juntos. Si te lo digo ahora, solo me desalentarás y dirás que estoy siendo imprudente —explicó Henry.

—Entonces, te lo diré ahora. Estás siendo imprudente. No sé sobre qué estás siendo imprudente, pero te garantizo que lo eres —dijo Arthur, sonriendo para sí mismo por la declaración.

—Claro...

—En fin, estoy listo —dijo Arthur—. Vamos.

Se subieron al carruaje y se dirigieron a la finca de Lord y Lady Lambton. Habían pasado dos días desde la fiesta, y las decoraciones ya habían sido retiradas por completo. No quedaba rastro de hoguera ni de máscaras a la vista. Henry se maravilló de lo rápido que se había encargado de todo.

—Bienvenidos, bienvenidos —les saludaron al entrar.

—Me complace que hayan podido venir de visita —dijo Lady Lambton.

—Gracias, es un placer —respondió Henry.

La siguieron hasta el salón, donde su esposo ya estaba sentado. Lord Lambton dejó su libro cuando entraron y se puso de pie para saludarlos.

—Ah, caballeros. Tomen asiento, por favor. Betty, trae el té —ordenó.

—Ahora bien, ¿a qué debemos esta visita? —preguntó Lady Lambton una vez que todos se hubieron sentado.

—Eso es lo que me gustaría saber —añadió Arthur en voz baja.

Fue bastante descortés, y Lord y Lady Lambton también lo oyeron, pero no dijeron nada. Todas las miradas se dirigieron a Henry, quien claramente era el cerebro detrás de todo el arreglo.

—Bueno, lo que tengo que decir puede sorprenderles a todos. Y no tengo ninguna prueba. Así que entiendo si creen que estoy loco, pero estoy seguro de que he descubierto un terrible secreto. Uno para el que necesito ayuda para desentrañar —comenzó.

Lord Lambton se reclinó incómodo justo cuando su esposa se inclinó hacia adelante con intriga, una luz encantada brillando detrás de sus ojos.

—¿Un terrible secreto? —repitió ella.

—En efecto —confirmó él.

Arthur parecía confundido, pero al menos no parecía pensar que Henry estuviera loco.

—Imagino que deben recordar a la misteriosa joven del vestido plateado que asistió al baile la otra noche —preguntó.

Lord Lambton asintió, curioso. Lady Lambton era un manojo de deleite ante el chisme. Arthur, por otro lado, simplemente parecía confundido de nuevo.

—¿La condesa Birkenstock? —preguntó.

—¿Birkenstock? —Lady Lambton se rió—. Nunca nos dio un nombre, pero lo habría recordado.

Henry le dirigió a Arthur una expresión divertida.

—Discúlpame, fue un alias tonto de dar, pero me alegro de que me creyeras.

—Pero ¿qué pasa con ella? Dijiste que no la conocías —insistió Arthur.

—Su identidad es un gran misterio. Porque es una simple institutriz —dijo Henry.

Lady Lambton tomó aire bruscamente, como si estuviera avergonzada de que una sirvienta hubiera acudido a su baile. Mientras tanto, su esposo parecía dudar de que Henry hubiera permitido que esto continuara sin advertir a nadie.

—Excepto que no creo que lo sea. Verán, es más que eso —continuó.

—Por favor, ve al grano —indicó Lord Lambton.

—Me dijo que su nombre era Lydia Marsh. Pero creo que en realidad es Lydia Stanley. La hija del difunto conde de Canwick —soltó.

Los tres se quedaron como estatuas, asimilando sus palabras con incredulidad. Era justo como Henry había esperado. Una revelación lo suficientemente impactante como para que escucharan y necesitaran saber más. Era lo suficientemente terrible como para que todos escucharan con oídos atentos.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Lady Lambton.

—Exactamente lo que he dicho. La señorita Marsh ha sido obligada a permanecer en las sombras de la finca. Está actuando como institutriz del conde, pero sus rasgos son casi idénticos a los de él, y lo cuida como lo haría una hermana. Y Lydia Stanley ha desaparecido repentinamente en casa de unos parientes, y sin embargo nadie sabe quiénes son ni dónde están ni ningún detalle. Es lógico pensar que... —Henry se interrumpió, sabiendo que una vez que hiciera la acusación, no habría vuelta atrás.

—Es lógico pensar que Lady Canwick ha orquestado la desaparición de su hijastra ocultándola a plena vista —dijo finalmente.

La intriga era palpable en la habitación. Henry temía que le ordenaran marcharse, que le dijeran que debería avergonzarse por acusar a una mujer noble de este tipo de acción. Pero en su lugar, Lord Lambton se inclinó hacia adelante con preocupación.

—¿Realmente crees que esto es cierto? —preguntó.

—Lo creo —confirmó Henry.

—¿Lady Arabella sabe de esto? —preguntó Arthur horrorizado.

—Creo que no se da cuenta del alcance de las acciones de su madre. Que no ha notado lo terribles que son —respondió Henry.

—Sí, no me sorprendería que no hubiera pensado en las consecuencias reales —asintió Lady Lambton.

—Debo confesar que estoy conmocionado —dijo Lord Lambton—. Apreciábamos mucho a esa familia, y si ella ha estado aquí, bajo nuestras propias narices, me avergüenza no haberme dado cuenta y no haber hecho nada para ayudar.

—Yo también —convino su esposa—. Me siento terrible por no haber sabido de esto. Podríamos haber hecho algo.

—Bueno, ahora todos podemos hacerlo —dijo Henry—. Esta es nuestra oportunidad de arreglar las cosas. De corregir lo que pasó. De rescatarla y hacer que todo sea como debería ser.

—¿Qué propones? —preguntó Lady Lambton.

—Debemos ir allá ahora mismo —dijo Lord Lambton—. Tenemos que ver si esto es cierto. Necesitamos verla con nuestros propios ojos inmediatamente. Recuerdo cómo lucía. Podemos resolver esto ahora mismo.

Henry negó respetuosamente con la cabeza.

—Creo que tal enfoque no funcionaría con la Condesa. Es calculadora. Perdónenme por usar esa palabra, pero me temo que no es demasiado dura. Incluso me acusó de impropiedad por haber estado en los jardines con la joven. No ocurrió nada inmoral, pero fue una estrategia para amenazarnos a ambos —compartió.

—¿Hizo tal cosa? —preguntó Lord Lambton.

Arthur miró a Henry con una ceja levantada, como preguntando si realmente habían permanecido castos.

Henry puso los ojos en blanco ante su amigo, esperando que la noble pareja frente a ellos no lo notara. Era típico de Arthur preguntarse si había ocurrido algo impropio.

—Entonces, ¿qué propones? —preguntó Lady Lambton.

—Creo que deberíamos presentarnos en la finca. No irrumpiendo y exigiendo respuestas. Estoy seguro de que se inventarían más mentiras. Pero si vamos y simplemente declaramos una visita a Stanley Hall, no habría oportunidad de esconder a Lady Lydia —dijo.

—¿Y entonces deseas que preguntemos por ella? ¿Mostrar que la reconocemos y comenzar a hablar con ella frente a su madrastra? —preguntó Lady Lambton.

—Me imagino que no estará a simple vista. No pueden enviarla fuera en ese momento, pero eso no significa que la dejarán libremente a nuestro alrededor. De nuevo, la Condesa es astuta —dijo.

—Así que propongo que usted, Lady Lambton, se excuse. La Condesa se verá obligada a quedarse y entretener a los tres caballeros. Lady Arabella se quedará, por supuesto, ya que su madre busca un marido adinerado para ella —continuó, exponiendo lo que había elaborado como plan el día anterior.

—Lady Lambton, debe dirigirse a las habitaciones de Walter. Allí encontrará a Lady Lydia y confirmará que es ella. Una vez que haga eso, podemos seguir adelante. Podemos rescatarla de la casa en ese mismo momento, y ella será libre —declaró Henry.

—Creo que eso funcionará perfectamente —dijo Lady Lambton—. Y ella sería bienvenida a quedarse aquí con nosotros. Una vez que la saquemos de allí, imagino que necesitará un lugar donde vivir. Podemos proporcionárselo. ¿No es así, Lord Lambton?

—Ciertamente, debemos hacerlo. Es nuestro deber. Tanto para con ella como para con sus difuntos padres. Lady Lydia debe ser liberada, y si no somos nosotros quienes lo hagamos, nadie lo hará —acordó.

—Entonces, está todo arreglado. ¿Creen que podamos ir ahora? —preguntó Henry, esperando que estuvieran tan entusiasmados como él.

—Absolutamente. Vayamos —insistió Lady Lambton.

—¿Y cómo nos aseguraremos de proteger su reputación? —intervino Arthur, justo cuando los demás se ponían de pie.

—Debe haber algo que se pueda hacer —dijo Lord Lambton—. Me sentiría terriblemente avergonzado si la rescatamos solo para que su nombre sea difamado después.

—Sí, hay algo. Estoy segura de ello. La Condesa no es querida en muchos círculos. Perdónenme por decirlo, pero hay mujeres a las que les encanta chismorrear, y ella suele ser el tema de conversación. Parece bastante agradable, pero todos sabemos que trabajó duro para casarse con su riqueza y no amó a ninguno de sus maridos —añadió Lady Lambton.

Henry se sorprendió por su disposición a compartir este chisme frente a caballeros. Típicamente, esto estaba reservado para las damas a la hora del té, pero en ese momento, se alegró de que ella confirmara que nadie se negaría a escuchar una palabra en contra de la Condesa.

—Solo digo esto para asegurarles que podemos proteger la reputación de Lady Lydia recordando a la sociedad la de su madrastra. Está lejos de ser un plan perfecto, pero es algo.

Henry asintió. Con eso, los cuatro se pusieron de pie nuevamente y se dirigieron hacia la puerta.

Aliviado de que finalmente pudiera hacer algo al respecto, Henry se irguió alto y seguro. Y a pesar de su confianza exterior, aún tenía un terrible nudo en el estómago, advirtiéndole que las cosas podrían no salir según lo planeado.

Esperaba que hubiera una luz al final de todo esto. Esperaba que Lady Lydia fuera libre en una hora. Pero no era tonto. A menudo, los planes no salían como él deseaba.

Aun así, con Lord y Lady Lambton a su lado, se sentía más fuerte. La Condesa no podía disputar tantos nombres con tanta influencia en Londres. Sería una terrible idea que siquiera lo intentara.

Henry se sentó en el coche con Arthur, viajando justo detrás del que llevaba a Lord y Lady Lambton. Pronto, Stanley Hall apareció a la vista, y supo que era casi la hora. Su estómago seguía revuelto, pero miró a Arthur y esperó lo mejor.

—¿Realmente crees que ella ignoraba todo? —preguntó Arthur, hablando de Lady Arabella.

—Creo que si hubiera entendido todas las circunstancias y la crueldad, no habría participado en todo esto. Es una buena mujer, aunque un poco ingenua —dijo Henry.

—¿Crees que es ingenua? —preguntó Arthur.

Henry trató de no sonreír ante eso. Pensó que no solo Lady Arabella lo era. Arthur también podía ser terriblemente ignorante a veces. Pero difícilmente era él quien debía decírselo a su amigo.

—¿Por qué no seguimos adelante con nuestro plan y averiguamos el resto? —sugirió.

Y con eso, se preparó.


Capítulo 27


En la habitación solo se escuchaban las risas de la condesa y Arabella. Lydia estaba sentada en un rincón, remendando un dobladillo para su madrastra cuando oyeron el sonido de carruajes afuera.

No sabía que esperaban a alguien.

La condesa levantó la vista, sorprendida.

—¿Quién podrá ser? —preguntó.

Arabella se puso de pie y corrió hacia la ventana. Juntó las manos con deleite y se volvió hacia su madre.

—¡Oh! ¡Qué maravilla! No uno, sino dos carruajes. ¿Quiénes son? ¡Madre! ¡Son Lord y Lady Lambton con Lord Ranton y Lord Whitecroft! —exclamó Arabella, narrando cada cosa que veía y diciéndolo todo con gran entusiasmo.

La condesa sonrió con suficiencia, pero luego miró a Lydia y su sonrisa flaqueó. Se acercó a la ventana como para confirmar lo que su hija estaba diciendo.

—En efecto. En efecto, han venido todos —dijo, volviéndose hacia Lydia.

—¿Qué crees que quieren? ¿Vienen de visita? ¿O están acompañando a Lord Ra... quiero decir, a Lord Whitecroft para una proposición? —preguntó Arabella, con las esperanzas por las nubes.

La condesa dirigió su mirada a su propia hija.

—Si ha de haber una proposición, debe venir del propio Lord Whitecroft. No necesita un séquito. Y más te vale recordar con quién se supone que te vas a casar. No toleraré leones insensatos en mi guarida —advirtió la condesa.

Arabella asintió con tristeza.

Dicho esto, la condesa se volvió hacia Lydia y la miró con resignación.

Sabiendo lo que venía, Lydia se levantó y siguió a su madrastra escaleras arriba.

—No es necesario que me encierre —dijo—. Puedo mantenerme fuera de la vista. O puedo ir a la cocina y ayudar a cocinar. Pero no hace falta que me ponga en mi habitación donde estoy atrapada y ni siquiera puedo respirar el aire de la casa.

—Has demostrado que sí es necesario. Y te he dicho que si no obedeces, habrá consecuencias. Alégrate de que puedas vivir aquí mientras yo te lo permita. Tu Lord Whitecroft no se casará con Arabella en los próximos meses, así que aún tienes tiempo. Solo después de eso deberás marcharte —dijo.

—¿Pero aún podré ver a Walter? —preguntó Lydia—. ¿Mientras obedezca y haga lo que me pide, se me permitirá ver a Walter?

—De vez en cuando. Y solo cuando Lord Whitecroft no esté. Pero sí, te permitiré ver a Walter siempre y cuando sigas obedeciéndome —confirmó.

—¿Cuándo espera que Lord Whitecroft y Arabella se casen? Solo para estar preparada cuando llegue el momento —preguntó Lydia, divirtiéndose pero manteniendo una expresión abatida para beneficio de su madrastra.

—Oh, pronto, estoy segura. Quizás dentro de los próximos seis meses. Debemos organizar un cortejo formal, pero después de eso, nos aseguraremos de que las cosas sucedan rápidamente —respondió la condesa.

—¿Y él ha declarado su interés? —preguntó Lydia.

La condesa vaciló, sin darse cuenta de que estaba siendo manipulada.

—Lo ha hecho. Varios bailes lo han confirmado. Y ella es la joven más hermosa de la sociedad. No hay razón para que él desee a otra. Es solo el temor de herir a su amigo lo que le ha impedido hasta ahora declarar sus intenciones —afirmó.

Lydia asintió como si estuviera triste por su hermanastra.

—Bueno, estoy segura de que todo se resolverá pronto —dijo Lydia como si la apoyara.

La condesa la miró con algo parecido al aprecio. Se estaba creyendo cada palabra de Lydia como si fuera genuina. Qué extraño que alguien tan buena para manipular pudiera ser tan fácilmente manipulada.

—Sí, sí, imagino que así será. Y con tu cooperación, será más fácil de lo que se esperaba. Solo necesitamos quitar a ese Lord Ranton del medio, y Lord Whitecroft declarará sus afectos —confirmó.

—¿Cómo piensa deshacerse de Lord Ranton? —preguntó Lydia.

—Oh, necesitamos invitar a Lord Whitecroft sin su amigo, encontrar otra joven para que se case con él y convencer a Arabella de que lo deje aunque le duela. Cualquiera de esas opciones funcionaría bien. Pero sea como sea, necesito quitarlo del medio antes de que Lord Whitecroft se sienta cómodo para proponer matrimonio —continuó.

Lydia se sorprendió de que su madrastra hubiera sido tan franca, de pie allí en la puerta, compartiendo estos pensamientos. Solo la convenció aún más de que había tenido éxito en sus esfuerzos por comportarse como si estuviera cumpliendo. Si Lydia podía seguir fingiendo que hacía lo que se le decía, podría aprender mucho.

Pero por ahora, la conversación había terminado.

Una vez que Lydia entró en la habitación, la condesa la encerró. El giro de la llave era un destino que dejaba a Lydia sintiéndose destrozada, y se estremeció al saber que ni siquiera se le permitía la libertad de caminar afuera. Tenía que permanecer escondida cuando el hombre del que se estaba enamorando estaba justo abajo.

¿Preguntaría por ella? ¿O sería un gran riesgo? No debería tener esperanzas de eso, lo sabía.

Pero decidió sentarse en su cama, sin tener nada más que hacer. Sentarse y esperar era todo lo que le quedaba.

Así sería su vida. Siempre encerrada. Nunca tendría la capacidad de ir y venir a su antojo.

Incluso una vez que fuera obligada a salir de la casa, sin importar la razón, estaría encerrada. Se le permitiría venir solo cuando no hubiera nadie alrededor para contarlo.

Por supuesto, incluso si el marqués no sentía por Lydia lo que ella sentía por él, no podía imaginarlo casándose con Arabella. Pero la condesa creía lo contrario, y no le correspondía a Lydia tratar de convencerla de lo contrario.

Podía hacer el ridículo con la ayuda de Lydia.

Y sin embargo, si la condesa podía hacerle hacer esto, Lydia se dio cuenta de que no había forma de impedirle nada. La condesa podía hacer que Lydia desapareciera por completo. Sería fácil para ella hacerlo.

Y una vez que Lydia hubiera desaparecido, la condesa podría tomar cualquier cosa que se hubiera apartado para ella. Cualquier resto de su herencia se habría esfumado.

—Oh, no lo harías, ¿verdad? —le preguntó Lydia a la condesa, hablando solo para sí misma.

Se sentó, imaginando qué más podría suceder. Si desapareciera, nadie sabría jamás qué le había ocurrido. Pensarían que estaba muerta o que se había fugado. La Condesa podría inventar cualquier mentira. Y la gente la creería porque no tendrían pruebas de lo contrario.

Hacía mucho tiempo que se había alejado de la sociedad, y ya la habían olvidado. Y la Condesa ya le había arrebatado todo.

Pero aún quedaba Walter.

La Condesa lo trataba con tanta atención. No era el tipo de amor que Lydia sentía por él, sino una mirada vigilante. El tipo que esperaba lo que pudiera venir después, cualquier oportunidad para atacar.

Era terrible decir algo así sobre la Condesa, pero era justamente lo que Lydia veía en ella.

No imaginaba que su madrastra pudiera hacerle daño a Walter, pero si era capaz de hacer desaparecer a Lydia, ¿y si también intentaba arruinarlo a él? ¿Y si contaba mentiras para poner a la sociedad en su contra? ¿Y si lo enviaba lejos a un internado, y al regresar descubría que su fortuna se había esfumado?

Había muchas cosas que se podían hacer sin lastimarlo.

Lydia no podía abandonarlo. Si intentaba escapar, jamás huiría dejando a Walter atrás con esa mujer. Las mentiras y las manipulaciones ya habían comenzado. ¿Dónde terminarían? No podía permitirlo.

¿Pero llevárselo con ella? Si Lydia huía y se llevaba a Walter, la Condesa podría acusarla de secuestro. Y tendría razón. Lydia no tenía derechos legales sobre Walter. Era su hermana, no su madre.

Esa tampoco era una opción. No, Lydia estaba atrapada.

Sin embargo, se imaginó cómo sería si lo intentara. Si pusiera a Walter sobre Roderick, y ella montara su propio caballo, y los dos cabalgaran juntos. Podrían desaparecer en Escocia. Podrían cabalgar lejos hacia el norte y empezar una nueva vida.

Lydia sonrió, imaginándolo. Una tontería, por supuesto. Los escoceses odiaban a los ingleses. Aun así, probablemente les iría mejor allí que en Stanley Hall.

Si tan solo pudiera escuchar lo que se hablaba abajo. O si pudiera hacerle llegar un mensaje a Tabitha, y Tabitha de alguna manera le avisara al Marqués. Si tan solo tuviera alguna opción para escapar con su dignidad y con Walter a su lado.

El silencio era insoportable y asfixiante. Lydia quería salir. Quería escapar de la habitación, unirse a los demás, liberarse de la tiranía bajo la que se encontraba.

Pero no había nada que pudiera hacer más que esperar.


Capítulo 28


La Condesa no caminó para recibir a Henry. Flotó. Con una sonrisa de bienvenida en su rostro, Henry percibió que estaba desesperada por hacerle olvidar la confrontación en el baile.

—Mi señor, estoy encantada de que haya venido —dijo ella. Luego, en voz baja para que solo él pudiera oírla, continuó—: Me preocupaba que mis palabras en la mascarada le hubieran ofendido. Debe perdonarme, pues estaba terriblemente asustada de que pensara mal de mí.

Henry se forzó a esbozar una falsa sonrisa y negó con la cabeza.

—Oh, nada de eso. Estoy seguro de que todo fue un malentendido —respondió, asombrado de que ella intentara creer eso después de lo que había ocurrido entre ellos.

—Me alegra oírlo. Sabe, realmente me gustaría que usted y mi hija se conocieran mejor. Si hubiera hecho algo para impedir que eso sucediera, jamás me lo perdonaría —añadió.

—No tiene por qué temerlo —dijo él.

La Condesa retrocedió y se dirigió a todos.

—Si hubiéramos sabido que íbamos a recibir una pequeña reunión, ciertamente nos habríamos preparado mejor. ¡Deben perdonarnos todos! —insistió.

—Oh, mi querida Condesa, somos nosotros quienes debemos disculparnos. Fuimos terriblemente groseros al presentarnos sin enviar una nota con antelación. Seguramente, debe entender que simplemente tomamos la decisión de venir a verla antes de pensarlo bien —insistió Lady Lambton, sus palabras rebosantes de adulación.

Henry notó qué tremenda actriz era. La Condesa resplandecía de arrogancia ante el comentario. Se llevó una mano al pecho como si estuviera conmovida por el hecho de que desearan tanto su compañía.

—Es cierto. Yo habría hecho lo mismo, enviado una nota si lo hubiera pensado. Es solo que todos nos hemos vuelto tan buenos vecinos que honestamente no pensé que fuera necesario —añadió Arthur.

Con eso, Lady Canwick pareció aún más abrumada. Como si sus palabras fueran su único sustento, las bebió. Henry tuvo que contenerse para no reírse de ella por dejarse llevar tontamente por tanto orgullo.

—Bueno, deben relajarse todos. ¡Tabitha! Trae el té —ordenó, añadiendo lo último con una voz menos agradable.

—Gracias por recibirnos con tanta amabilidad —dijo Arthur.

—Es un honor —continuó la Condesa.

Con todos sentados y el té servido, Henry se reclinó y permitió que los demás llevaran la conversación. Después de la confrontación con la Condesa, le había preocupado que ella sospechara de su visita. Parecía que tenía otras cosas en mente.

Continuamente lo miraba después de cada declaración, su expresión inquisitiva, como si intentara determinar si él aprobaba o no. Sonrió tanto como pudo, pero no quería decir nada que pusiera en peligro su misión.

—Y Arabella está tan encantadora como siempre hoy, ¿no es así? —preguntó la Condesa, mirando a Henry una vez más.

Henry volvió su rostro hacia Arthur, esperando que él respondiera.

—Como siempre —confirmó Arthur, con los ojos fijos en la joven.

—¿Mi señor? —insistió la Condesa.

Henry volvió su rostro hacia ella y vio que quería su respuesta. Preguntándose por qué le importaba su aprobación de su hija, asintió con entusiasmo.

—Oh, sí. Es encantadora —dijo. Pero Henry sabía que su voz lo traicionaba. Las palabras fueron una ocurrencia tardía, destinadas solo a complacerla.

La Condesa pareció agria por un momento, pero luego corrigió su expresión.

—Bueno, me alegra que hombres de buen gusto puedan verlo. Aunque, habría esperado no tener que ser yo quien lo mencionara —rio suavemente, tratando de disimular el insulto.

—Discúlpenme —dijo Lady Lambton, poniéndose de pie.

—Oh, ¿necesita algo, Lady Lambton? —preguntó la Condesa.

El corazón de Henry se aceleró. Había pocas buenas razones para que una mujer saliera de la habitación en la casa de otra.

Lady Lambton pareció avergonzada, logrando forzar un rubor en sus mejillas.

—Oh... bueno, perdónenme, no quiero ser grosera. Simplemente... —Lady Lambton se interrumpió y luego añadió en un susurro—: Necesito usar el retrete.

Henry se mordió los labios por dentro para evitar reírse. Reconoció que Arthur estaba teniendo la misma dificultad y tuvo que apartar la mirada de su amigo antes de que ambos estallaran en carcajadas.

La Condesa pareció avergonzada y algo horrorizada. No debería haber preguntado por qué una dama saldría de la habitación. Por supuesto, necesitaría usar el lavabo. ¿Qué otra razón habría?

En su caso, había una muy buena razón. Pero no deseaban que la Condesa lo supiera.

Mientras Lady Lambton se retiraba, los demás continuaron su conversación sobre el clima y lo agradable que estaba resultando noviembre. Era un poco una farsa, pensó Henry. El frío ya era brutal, y no había nada agradable en ello.

Habían pasado diez minutos, y la Condesa miraba hacia la puerta blanca de la habitación como si esperara una llegada.

Henry vio que sus ojos se entrecerraban ligeramente en señal de interrogación. ¿Se estaría preguntando por Lady Lambton?

—¿Espera a otros invitados, Condesa? ¿Hemos venido en un momento inconveniente? —se atrevió a preguntar Henry.

Sobresaltada, ella lo miró y tomó una profunda bocanada de aire.

—No. No, no es así. Solo estaba pensando. Espero que Lady Lambton no se haya perdido —respondió.

—Estoy seguro de que ha encontrado a dónde debía ir —replicó Lord Lambton.

—Eso espero —dijo la Condesa, todavía mirando la puerta.

La ansiedad mordió el estómago de Henry con dientes que parecían de cristal.

¿Qué estaba demorando tanto a Lady Lambton? ¿Y si la Condesa enviaba a un sirviente a buscarla para ver si estaba bien? No sabía si los sirvientes eran leales a la Condesa. Si lo eran, todo su plan podría desmoronarse.

—Condesa, me preguntaba si disfrutó de su tiempo en nuestra mascarada —intervino hábilmente Lord Lambton—. Sabemos que es usted una mujer de gran gusto y esperábamos que lo hubiera pasado de maravilla.

Pavoneándose, la Condesa asintió lentamente, como si tuviera que considerarlo.

—Bueno, no puedo decir que alguna vez hubiera imaginado celebrar una festividad de los paganos del norte, pero fue una sorprendente alegría —les dijo, deslizando un insulto solo para parecer tanto piadosa como de alto gusto.

El rostro de Lord Lambton permanecía impasible, y Henry no estaba seguro de si el Conde comprendía que la Condesa realmente había disfrutado. ¿Acaso no podía distinguir sus comportamientos fingidos?

—Bueno, espero que haya sido lo suficientemente agradable —dijo Lord Lambton, sin saber qué más decir.

—Lady Arabella, ¿lo disfrutó usted? —preguntó Henry, tratando de mantener la conversación.

Ella miró a su madre, quien asintió levemente, como otorgándole permiso. A Lady Arabella se le permitió compartir cuán encantador le había parecido el evento.

—¡En verdad, fue magnífico! Lo pasé de maravilla y me encantaría que organizara otro baile. O quizás otra mascarada en el futuro. ¿Tal vez cada año en esa festividad? Oh, pero odiaría tener que esperar un año entero —se entusiasmó.

Lord Lambton sonrió, complacido de que alguien en la sala hubiera disfrutado del baile.

Henry notó cómo Lady Arabella miraba a Arthur una y otra vez, con deseo. Era una lástima que su madre se opusiera tanto a esa unión, algo que solo ahora empezaba a comprender.

—Me alegra saber que fue un deleite para usted. Sí, supongo que otro baile sería agradable en los próximos meses. Y una mascarada anual ciertamente le daría a mi esposa una excusa para complacer su amor por la extravagancia —comentó.

—Sí, su esposa —interrumpió la Condesa—. Espero que esté bien. ¿Cree que debería enviar a alguien a buscarla? Es posible que se haya perdido. ¿Cree que podría ser así? Odiaría que algo le hubiera sucedido —comentó.

—Estoy seguro de que simplemente se está tomando su tiempo para revisar su aspecto. Mi esposa siempre pasa una eternidad haciéndolo —dijo Lord Lambton con naturalidad.

Henry admiró la facilidad con la que el Conde dijo esto, cuán suavemente fue capaz de engañar a Lady Canwick. Aunque nunca querría ser conocido como un mentiroso, vio lo beneficioso que era en este momento.

Tenían que preservar la capacidad de Lady Lambton para moverse libremente por la propiedad.

—Quizás debería ir a buscarla —dijo la Condesa, comenzando a levantarse.

El corazón de Henry latía con fuerza en su pecho. Este era el momento. Iban a ser descubiertos. Iban a perder la oportunidad de salvar a la mujer de la que se estaba enamorando.

—Disculpen, me desorienté un poco —se oyó una voz en la puerta.

Henry se volvió, y allí estaba Lady Lambton, sonrojada pero por lo demás tranquila. Se sentó frente a la Condesa, con una confianza en su mirada que Henry nunca podría reunir. Poniéndose cómoda, hizo una simple pregunta.

—Ahora, ¿de qué me he perdido?


Capítulo 29


Lydia apenas podía creer lo que acababa de suceder. Por fin, un soplo de libertad soplaba en su dirección. Las cosas podrían empezar a encajar. ¿Era posible?

Alguien había llamado a su puerta. Imaginando que era Tabitha, Lydia había contestado.

—¿Tabitha? Tabitha, estoy aquí —exclamó.

—Soy yo —respondió Tabitha.

—Me han encerrado. No sé qué hacer. Ella me ha encerrado aquí, y no creo que jamás me libere —se lamentó Lydia.

—Está bien. Todo va a salir bien —insistió Tabitha.

—Pero ¿cómo? Nunca me dejará ir —respondió Lydia.

—Lady Lambton está conmigo —contestó Tabitha a través de la puerta.

Sorprendida y asombrada, Lydia se quedó en silencio.

—¿Estás ahí? —preguntó Tabitha.

—S-sí, estoy aquí —respondió, sintiendo que el alivio inundaba su pecho.

—Lydia —se oyó la voz de Lady Lambton. Apenas podía creer que fuera cierto.

—Sí, estoy aquí —respondió.

—¿Eres la hija del difunto conde de Canwick? ¿Eres Lydia Stanley? —preguntó Lady Lambton.

—Lo soy —respondió con confianza.

—¿La misma joven que asistió a nuestra mascarada? —continuó.

—Así es —le dijo Lydia desesperadamente.

—¿Tienes alguna prueba? ¿Alguna evidencia de que eres la misma joven de la que hemos oído hablar? —preguntó Lady Lambton a continuación.

Lydia miró a su alrededor, tratando de pensar qué prueba tenía. ¿Había alguna evidencia? ¿Y cómo podría entonces demostrar que era la hija del conde? ¿Era suficiente que supieran que era la misma joven de la que les había hablado el marqués?

—Denme solo un momento —pidió, corriendo hacia su cofre.

Buscando en el contenido de los cajones, Lydia finalmente sacó lo mejor que pudo encontrar para probar su identidad. Una máscara.

Irónico, sin duda, pero esta herramienta para ocultarse era la única prueba que tenía.

—Tengo mi máscara de la mascarada. ¿Será suficiente? Ustedes me vieron con ella. El marqués de Whitecroft sabe que fui yo quien la llevaba. Pregúntenle —instó.

—Tengo la intención de hacerlo —respondió Lady Lambton—. ¿Puedes deslizarla por debajo de la puerta?

Lydia se agachó y metió la máscara por el espacio entre la puerta y el suelo. Una vez que pasó, esperó, anhelando un veredicto.

—Recuerdo esta máscara. Se la mostraré también al marqués. Pero le prometo, Lady Canwick, que pronto será liberada. Haremos todo lo posible para asegurarnos de ello. ¿Puede esperar hasta que podamos regresar? —preguntó.

—Lo haré. Pero por favor, por favor, vuelvan pronto —suplicó Lydia.

—Haré todo lo que esté en mi poder —prometió Lady Lambton—. Mire, le estoy deslizando algo de vuelta. Una carta del marqués. Tenga buen ánimo. Todo saldrá bien.

Con eso, Lady Lambton y Tabitha se marcharon, dejando a Lydia en su cama para esperar.

Lydia agarró la carta del suelo y la abrió tan rápido como pudo.

Querida Lady Canwick,
Deseamos ayudarla en todo lo que podamos. Lamento terriblemente todo lo que está enfrentando, pero no descansaremos hasta que se haga justicia. No estaré en paz hasta que sea usted una mujer libre.
Debo instarla a que permanezca donde está. Entiendo que, tal vez, no pueda quedarse en sus habitaciones mientras finge que todo es normal. Pero debe esperar noticias nuestras.
Mis pensamientos están con usted como siempre lo han estado y siempre lo estarán.
Henry Radcliff, Marqués de Whitecroft


Apenas podía creerlo, incluso ahora. El simple hecho de haber oído el golpe en su puerta había sido una gran fortuna. Pero era más que eso. La ayuda estaba en camino. La ayuda estaba en camino, y Lydia iba a ser rescatada, y su vida finalmente sería algo parecido a lo que una vez pensó.

Y el marqués había escrito para prometerlo.

Cuando era joven, Lydia había imaginado que las cosas irían bien. Que tendría un futuro y una fortuna, y todo estaría bien.

Pero nada había resultado así. La muerte de su padre lo había impedido todo.

Ahora, finalmente estaba saboreando la esperanza de nuevo. Ahora, por fin veía que un futuro era posible, y que podría haber alegría en su vida.

Si todo salía realmente como deseaba, si se le daba la oportunidad de seguir adelante, podría ser Lady Canwick. Podría ser conocida de nuevo como la hija del difunto conde de Canwick. Podría ser restaurada a su título, e incluso era posible que pudiera tener libertad con Walter.

Oh, esperaba que se dieran prisa. Esperaba que volvieran pronto a por ella. Estar encerrada era un destino terrible, y no creía poder soportar ni un momento más.

Lydia se preguntaba si el marqués de Whitecroft ya sabría que ella estaba allí arriba. ¿Estaría esperándola? ¿Realmente había organizado todo esto?

¿Y cuál era su plan ahora? ¿Vendrían subiendo las escaleras para rescatarla, o serían pacientes y esperarían un momento en que la condesa no estuviera prestando atención? Deseaba haber hecho más preguntas a Lady Lambton.

Cualquier esperanza que sintiera se mezclaba con la tensión y la ansiedad de sus incógnitas. Iba a ser un período terrible de espera si se veía obligada a permanecer incluso un día más.

Lydia pensó que probablemente irían al alguacil, pero incluso entonces, se dio cuenta de que no estaba inmediatamente libre. Habría mucho que resolver.

Pero tenía que aferrarse a la esperanza. Era el primer atisbo de esperanza que había sentido en mucho tiempo. Era todo lo que tenía.

Unos pasos resonaron contra el suelo de madera fuera de su habitación de nuevo, y Lydia se animó. Rápidamente se guardó la carta que había estado sosteniendo en el pecho, escondida donde podría conservarla para siempre.

¿Eran ellos? ¿Habían venido? ¿La estaban rescatando?

Una llave giró en la cerradura, dolorosamente lenta. Miró hacia el techo, como si mirara a Dios, y rezó para que estuviera a punto de ser liberada.

La puerta se abrió.

Para su angustiosa consternación, era su madrastra.

—Se han ido. Ya puedes salir —anunció la condesa.

Lydia no pudo formar una expresión en su rostro. Nada podría transmitir lo que sentía, y estaba demasiado cansada para una sonrisa falsa.

—Gracias, madrastra. ¿Ha tenido una buena visita? —preguntó, levantándose de la cama y dirigiéndose hacia la puerta.

La condesa aún estaba de pie frente a ella, imponente y bloqueando su camino.

—Sí —respondió rígidamente. Los ojos de Lady Canwick mostraban sospecha mientras miraban a Lydia—. Una visita muy agradable.

—Me alegro de oírlo. Y espero que Arabella también lo haya disfrutado. Ya que tiene grandes aspiraciones para ella, espero que pueda disfrutarlas —comentó Lydia con la voz más sincera que pudo fingir.

—Arabella lo pasó de maravilla. Con dos hombres mostrando su interés y compitiendo por sus afectos, creo que tuvo una visita encantadora —respondió ella.

—Bueno, entonces me alegro —repitió Lydia.

Se acercó lo suficiente para que la Condesa se apartara del marco de la puerta. Había un lugar al que tenía que ir.

Lydia sabía que todo ocurriría sin que ella supiera cuándo. Tenía que estar preparada. Tenía que asegurarse de poder marcharse en cualquier momento cuando llegara el rescate. Eso significaba que tenía que llevarse a Walter con ella.

No había otra opción que ir a buscarlo lo más rápido posible y llevarlo a un lugar seguro donde pudieran esperar hasta que llegara la ayuda.

Lydia tenía toda la intención de hacer esto. Pero para su consternación, la Condesa puso un brazo horizontalmente frente a ella, haciendo que Lydia retrocediera.

—¿Adónde vas con tanta prisa? —preguntó.

Lydia se volvió hacia ella y miró a su madrastra con ojos grandes e inocentes.

—Es hora de las lecciones de Walter —respondió Lydia, tratando de actuar como la institutriz dedicada.

—No tan rápido —dijo la Condesa, agarrándola del brazo. Tiró con fuerza de Lydia, haciendo que gritara de dolor.

Retorciéndose para liberarse del agarre de su madrastra, Lydia se inclinó hacia adelante. Con horror, vio la nota en el suelo.

Se había caído de su pecho.

—¿Qué es esto? —exigió la Condesa.

—¡Nada! —exclamó Lydia mientras la Condesa desdoblaba el papel y leía las palabras.

La furia se dibujó en su rostro.

—¿Llamas a esto nada? —exigió.

—No puede mantenerme aquí para siempre —insistió Lydia, con lágrimas llenando sus ojos. Tenía que ser libre. No podía ser encerrada de nuevo.

Una sonrisa amarga se dibujó en los labios de Lady Canwick.

—No, y no lo haré. Que es precisamente lo siguiente que quería decirte. No irás a enseñarle nada a Walter. Serás trasladada. Lejos de aquí. Él no te necesita, ni yo tampoco —dijo la Condesa.

—¿Qué quiere decir? —preguntó Lydia horrorizada. Su voz ronca apenas superaba un susurro.

—Quiero decir que ya no estás a cargo de Walter y sus lecciones. ¿Te resulta difícil de comprender? —replicó.

—Pero... ¿por qué no? Es mi hermano. Lo he hecho bien —dijo Lydia.

—Te he encontrado un nuevo empleo. Uno que nos convendrá más a todos. No estarás aquí, y serás libre de esta finca como acabas de decirme que deseas. Te vas al Norte. Inmediatamente. ¿Te parece bien? —preguntó la Condesa retóricamente.

—No puede hacer eso —dijo Lydia.

—Por supuesto que puedo —respondió la Condesa, chasqueando los dedos.

Arriba en las escaleras, Lydia vio a Colin Anders, uno de los sirvientes, acercándose. Grande y corpulento, la miró con conflicto en sus ojos.

Lydia conocía a este hombre. Había trabajado para su padre. Había estado presente durante gran parte de su crianza.

Pero ahora trabajaba para la Condesa. No tenía elección, y ella lo entendía.

Nunca habían hablado mucho. No habría sido apropiado. No podía acusarlo de traición, pues él nunca le había debido lealtad. Pero incluso en medio de eso, Lydia no pudo evitar sentirse enojada cuando él le agarró la muñeca para llevársela.

—¡No! —gritó Lydia, tirando de su brazo. Estaba demasiado apretado en su agarre, y sintió que los tendones se estiraban más de lo debido.

—¡No puede hacer esto! —continuó, gritando mientras arañaba el aire.

Colin la agarró por la cintura. Era terriblemente impropio, pero estaba siguiendo órdenes. Desde allí, arrojó a Lydia sobre su hombro y la llevó escaleras abajo.

Tabitha estaba junto a la entrada principal llorando, y algunas de las otras criadas observaban el espectáculo con horror. Lydia trató de suplicarles con la mirada, pero todas apartaron la vista, excepto Tabitha.

—Lo siento, lo siento, lo siento —gimoteó.

Lydia intentó mirar el rostro de Colin, pero desde ese ángulo solo podía ver su mejilla, enrojecida de vergüenza. Nadie iba a detenerlo. Nadie podía ayudarla. Nada volvería a ser lo mismo.

El rescate había llegado demasiado tarde.


Capítulo 30


Qué plan más insensato había sido.

Margaret había trabajado duro para llegar a donde estaba. Convertirse en la condesa de Canwick no había sido una tarea fácil. ¿Y pensaban que podían engañarla así? ¿Que no se daría cuenta de que Lydia intentaba escapar?

Por supuesto, nunca había imaginado que la nobleza participaría en ello. Que creerían a una joven, alguien a quien ella había colocado en una posición de institutriz.

Y esto significaba que él nunca se casaría con Arabella. Ese plan se había esfumado ahora. Un sueño vacío y hueco. Era, quizás, una de las partes más amargas de todo esto.

Todo el asunto era espantoso. Estaban tratando de levantarse contra ella como si hubiera hecho algo malo en medio de todo esto. Pero Margaret sabía la verdad. Ella era la víctima aquí.

Ella era la que luchaba por cualquier oportunidad de felicidad.

Margaret estaba furiosa. Lydia realmente había planeado seguir adelante con todo esto. Tenía que ser destruida. Su deseo de marcharse, el evidente afecto que sentía hacia el marqués. Había que ponerle fin. No era justo que ella encontrara lo que Margaret había anhelado durante tanto tiempo.

Habían pasado años desde que se casó. Primero, con aquel desperdicio de hombre que le dio a Arabella, y luego abriéndose camino hasta el conde de Canwick.

Otra decepción que había resultado ser.

No pasó mucho tiempo antes de que el conde mostrara su mutua decepción en su unión. A menudo hablaba de su primera esposa y siempre quería estar con su hija. Y luego, tuvieron un hijo, y él siempre lo prefería a Margaret.

Ella había sufrido por todo esto. Y ahora, se encontraba en peligro de perderlo. Toda esta prosperidad estaba ahora en riesgo.

Pero esto no era solo un asunto de Margaret. Ella no era la única que había depositado todas sus esperanzas en esto.

Él tenía que ser advertido.

Corriendo hacia su escritorio, Margaret sacó una hoja de papel limpia y sumergió su pluma en la tinta que yacía a su lado.

Mi amor:
Te escribo con mano temblorosa. Me temo que nos enfrentamos a una seria dificultad...


***

Apenas los cuatro habían partido de Stanley Hall cuando Lady Lambton agarró el brazo de Henry con gran urgencia.

—Mi señor —instó.

Henry la miró en respuesta con el corazón palpitante.

Lo habían logrado. Habían escapado ilesos. Y Lady Lambton había cumplido su parte. Estaba seguro de ello. Ahora, tenía que saber lo que ella había averiguado. Tenía que haber esperanza.

—Sí. ¿Qué es? ¿Qué pasó? —suplicó.

—Dijo que usted reconocería esto —susurró Lady Lambton.

Sacó de su bolso una máscara plateada con alas. La misma máscara que Lydia Marsh había llevado al baile. Estaba seguro de ello. Era la suya.

Su corazón acelerado se detuvo cuando la máscara fue colocada en su mano. Era una respuesta de cierto modo.

No exactamente el rescate que había esperado. Pero el comienzo de uno. Podrían volver por ella.

—Yo también la recuerdo —dijo Lady Lambton—. La recuerdo la noche de la mascarada. Pero había algo familiar en ella. Algo que solo comprendí cuando volví a bajar las escaleras y entré en el salón.

Él la miró con curiosidad.

—¿Qué era? —preguntó Henry.

—He visto ese vestido antes. El que llevaba la mujer en la mascarada. El que llevaba Lady Lydia, quiero decir. No fue la primera Lady Canwick en llevarlo. Su madre. La anterior Lady Canwick. Lo llevó una vez a un baile que organizamos durante una temporada en Londres, hace muchos años —reveló Lady Lambton.

Sorprendido, Henry apenas podía creerlo.

—¿Es ella? —preguntó.

—Sí. Y será mejor que vaya rápido. La han encerrado en su habitación. Es vergonzoso. Debemos sacarla de allí —insistió Lady Lambton.

Encerrada. La mujer que lo había cautivado había sido encerrada, atrapada en su propia casa. La condesa había hecho todo lo que estaba en su poder para arruinar la vida de la joven. Escondida. Y fuera de su alcance.

Henry ayudó a Lady Lambton a subir al carruaje y subió después. Apenas podía creerlo mientras se alejaban de la finca, sabiendo que Lady Lydia había soportado tal grado de crueldad.

Lady Lydia. No solo otra Lady Canwick. No una señorita Marsh. Era Lydia Stanley, hija del difunto conde de Canwick. Y él volvería pronto por ella.

—¿Están seguros? Una vez que hagamos esto, no se podrá deshacer. Lady Canwick podría enfadarse terriblemente —les recordó el alguacil.

—Estamos preparados para cualquier ira que pueda lanzar contra nosotros —confirmó Henry.

El alguacil inhaló profundamente, su ansiedad tan palpable como la del resto.

—Espero que lo estén. Porque he oído que tiene un temperamento desagradable —respondió.

Henry asintió.

Era sorprendente que la condesa tuviera tal reputación en la sociedad y aun así siguiera siendo parte de ella. ¿Y cómo no se había discutido esto antes? ¿Realmente había logrado evitar los chismes tan bien que no sabía nada de su comportamiento? ¿O simplemente todos lo habían pensado individualmente sin discutirlo?

Al salir del coche, con el corazón palpitante y la frente sudorosa, Henry miró hacia la puerta de la finca y vio que ya se estaba abriendo.

Los demás se unieron a él para observar cómo la condesa salía y descendía las escaleras para recibirlos afuera en lugar de darles la bienvenida dentro. Su rostro parecía tenso, y Henry pensó que ya debía saber que algo estaba pasando.

—Vaya, esto es toda una vista. ¿Acaso los cuatro olvidaron algo de su visita anterior? ¿Algo que requería a un hombre de la ley? No puedo imaginar qué los ha traído de vuelta a todos —declaró con una vaga amenaza en su voz.

—Lady Canwick —comenzó el alguacil—, me temo que hay algo que debe ser abordado. ¿Podemos entrar?

—Creo que no —respondió secamente.

Los cinco visitantes intercambiaron miradas nerviosas antes de que el alguacil reuniera el valor para enfrentarse a ella. Henry deseó que el hombre hiciera su mejor esfuerzo, que fuera fuerte frente a la terrible mujer.

—Lady Canwick, si lo prefiere, podemos discutirlo aquí afuera. Pero será abordado —dijo.

—¿Y qué es exactamente lo que debe abordarse? ¿Que recibí a mis vecinos en mi hogar esta misma tarde? ¿Que soy una ciudadana respetable de Inglaterra? ¿Que soy una viuda que intenta hacer lo mejor posible? —preguntó ella, apelando a la compasión.

—En realidad, se trata de un asunto relacionado con su difunto esposo, mi lady. Sobre su hija. No se la ha visto en bastante tiempo, y han surgido evidencias que sugieren que usted la ha encerrado y despojado de toda posición —dijo él finalmente.

La Condesa se llevó una mano al pecho y su mandíbula cayó horrorizada. Su barbilla tembló mientras un jadeo escapaba de sus labios.

—¿Qué ha dicho? ¿Está sugiriendo que yo sería tan cruel? ¿Acaso no he dado explicaciones, una y otra vez, sobre el paradero de la hija de mi difunto esposo? No he hecho más que cuidar de ella desde la distancia —comenzó.

—No desearía nada más que volver a verla. Pero, desafortunadamente, mi querida Lydia se ha ido a quedar con parientes y ha decidido no regresar últimamente. Por favor, sepa que no desearía nada más que volver a verla. Es muy querida —les dijo la Condesa, con una expresión de gran emoción.

—Se cree que usted la ha convertido en sirvienta —replicó el alguacil.

—¿Una sirvienta? ¿Cómo podría hacer tal cosa en su propia casa? Por favor, los invito a pasar. Registren la casa. No encontrarán rastro de ella. No está aquí, ni lo ha estado en años. Por favor, pasen —dijo, con una muestra de inocencia.

—Creo que debemos hacerlo —dijo el alguacil.

El grupo siguió a la Condesa al interior de la propiedad, donde ella permaneció de pie, indicándoles que registraran como quisieran.

—Síganme —ordenó Lady Lambton.

La Condesa se quedó junto a la entrada de la propiedad mientras Henry, Arthur, Lord Lambton y el alguacil seguían a Lady Lambton.

Henry se encontró cada vez más ansioso de emoción.

Iban a encontrarla. No solo volvería a ver a Lady Lydia, sino que la rescataría. Podría decirle cómo había trabajado para liberarla. Ella podría sentirse agradecida hacia él o impresionada por él.

Podría ganarse su afecto. Eso era realmente todo lo que quería.

Subieron las escaleras, y Lady Lambton parecía exquisitamente confiada. Henry estaba encantado de que su plan hubiera funcionado.

—¿Dónde crees que esté Lady Arabella? —preguntó Arthur en un susurro, inclinándose hacia Henry.

—No lo sé, pero podemos averiguarlo después. Primero, debemos rescatar a Lady Lydia —insistió Henry.

Arthur asintió, pero pareció reprendido. Henry se sintió mal, pero estaba muy decidido y no se rendiría hasta que Lady Lydia estuviera con ellos.

—Era justo aquí adelante —dijo Lady Lambton.

Llegaron a la cima de las escaleras y se encontraron con una puerta cerrada. Lady Lambton miró a Henry, queriendo darle la alegría de encontrarla primero.

Henry tomó un emocionado respiro mientras su mano alcanzaba el pomo de la puerta. El suave latón giró fácilmente en su mano, y la puerta emitió un leve gemido al abrirse.

Miró dentro con una sonrisa en su rostro.

Y sintió que su corazón se hundía.

—¿Lady Lambton? —preguntó.

—¿Qué sucede? —preguntó ella emocionada, acercándose detrás de él.

Ante ellos, la habitación estaba vacía. Todo quedó en silencio, y los cinco miraron fijamente el espacio vacío.

—¿Está segura de que esta era la habitación, Lady Lambton? —preguntó el alguacil.

—S-segura —balbuceó ella—. Debe haber algún error.

El alguacil suspiró.

—Había esperado evitar este tipo de situación —dijo.

—Pero no lo entiende —insistió ella.

—No, en efecto. No lo entiendo. La joven no está aquí. Y hemos cruzado una línea con la Condesa —le recordó.

—Pero estaba aquí hace apenas dos horas —insistió Lady Lambton nuevamente.

—Pero ya no está. Y si realmente hubiera estado aquí, seguramente habría quedado alguna marca. Una joven no desaparece simplemente junto con su cama y su ropa —dijo el alguacil.

—Deben haber movido todo —dijo Lady Lambton.

—¿Cómo? ¿Cómo podrían haber hecho todo esto en tan poco tiempo? —desafió el alguacil.

—Determinación... —dijo Henry.

Los demás lo miraron, y él sintió sus miradas, aunque no se encontró con ninguna de ellas. El suelo le devolvió la mirada sin gran simpatía. Simplemente era el único lugar al que sus ojos podían ir.

Pareció que pasaban horas mientras los pies de Henry se arrastraban de vuelta por las escaleras, donde se encontraron con la Condesa. Una mirada arrogante brillaba en sus ojos, una vez más con apariencia de víctima.

—Los acompañaré a la salida a menos que tengan más acusaciones contra mí —dijo.

—No, Lady Canwick. No tenemos ninguna que yo sepa —respondió el alguacil.

—En ese caso... —dijo, abriendo la puerta y haciéndoles un gesto para que se fueran.

—No tiene que ser así —dijo Henry al pasar junto a ella.

—¿Perdón? Esto es terriblemente humillante. Pensé que eran caballeros y una dama. ¡Pero nunca me he sentido tan avergonzada en toda mi vida! ¿Vecinos, dicen? ¿Y esto? ¿Esto es lo que piensan de mí? Creía que éramos amigos —continuó despotricando.

—¡Tabitha! —gritó, ordenando a la criada que viniera una vez más.

—¿Sí, Lady Canwick? —preguntó Tabitha con temor. Sus ojos estaban enrojecidos. Miró a Henry como si intentara decirle algo, pero la Condesa la observaba muy de cerca.

—Acompáñalos a la salida. No puedo soportar tener gente tan odiosa en mi casa —ordenó.

Tabitha asintió y acompañó al grupo afuera. Una vez que estuvieron solos, habló en un tono ansioso y bajo.

—Se la han llevado de la casa —dijo, aún caminando como si simplemente intentara que se fueran.

Henry se volvió hacia ella con interés, pero trató de no delatar lo que ella estaba diciendo. Sabía que la Condesa probablemente estaba observando, y cualquier cambio en su postura revelaría que Tabitha les estaba dando información.

—¿Llevado? —preguntó, tratando de no mover los labios.

—En efecto. No sé dónde ni ninguno de los detalles. Pero la metieron en un carruaje poco antes de que ustedes llegaran. Inmediatamente, todas sus pertenencias fueron retiradas de la habitación. Tenía solo unas pocas. Deben actuar rápidamente —insistió.

Y con eso, una vez más, Henry comenzó a tener esperanzas.


Capítulo 31


Las puertas del carruaje estaban cerradas con llave.

Una vez más, Lydia no podía escapar de la prisión creada por su madrastra. Una vez más, se encontraba atrapada en un lugar que no había elegido. Una vez más, la libertad estaba fuera de su alcance, y no había nada que pudiera hacer al respecto.

Intentó mirar por la ventana. Los árboles despojados de hojas pasaban volando a su lado, pero todo era un borrón, y no podía distinguir dónde estaban ni qué había a su alrededor más allá de las hileras de cortezas desnudas. No se le ocurría nada que hacer ni ninguna forma de liberarse.

No, ya era demasiado tarde. Lydia estaba atrapada.

Pero una cosa que todo esto le había traído a la mente era Walter.

Él no sabría adónde se había ido, y podría creer que lo había abandonado. Ciertamente, era lo que la Condesa probablemente le diría. Mentiría si le convenía, y siempre le convenía.

¿Y si Walter realmente empezaba a creer que Lydia lo había dejado? ¿Cuánto tiempo confiaría en que no lo había hecho por voluntad propia? ¿Cuánto tiempo?

Y en medio de toda su enfermedad, ¿y si la Condesa no lo cuidaba bien?

Ese último pensamiento le causó a Lydia una gran preocupación. Pero peor aún, provocó una nueva pregunta.

¿Y si la Condesa estaba permitiendo que ocurriera algo siniestro? ¿Y si los problemas de salud de Walter no eran en absoluto algo natural o el resultado de su caída en el río? ¿No había dicho que se cayó porque ya se sentía enfermo? ¿No había sido su estómago más que un simple resfriado?

Lydia pensó que era demasiado horrible de imaginar. Demasiado horrible para acusar. Y sin embargo, comenzaba a tener sentido y a volverse algo más claro en su mente. Todas estas posibilidades.

Sí, la vida de Walter podría haber estado en peligro. Sus enfermedades podrían haber sido el resultado de algo siniestro y perverso. Estos eran exactamente el tipo de planes que a su madre le encantaba hacer. Y Walter no era tan lucrativo como Arabella en términos de ascender en la sociedad y casarse con más riqueza. Más bien, estaba en el camino de la Condesa para acceder a la totalidad de la fortuna de la finca.

¿Era posible que una mujer lo suficientemente cruel como para hacerle todo esto incluso estuviera dispuesta a envenenar a su propio hijo? ¿Era posible que la cercanía de Lydia a Walter fuera un problema para la Condesa? ¿Estaba ella en el camino?

Todas las preguntas se fundieron. La Condesa era una mujer cruel. También era decidida. Amaba su nueva fortuna. No dejaría que nadie se interpusiera en su camino. Y si eso significaba matar a su propio hijo y eliminar a Lydia, ¿por qué no era posible que estuviera sucediendo?

El sonido de caballos venía de atrás, y Lydia se reclinó en el coche, escuchándolos. Se preguntó si eso significaba que estaban en un área más poblada.

¿Alguien la escucharía si gritara pidiendo ayuda? Lo más probable es que solo hiciera que el cochero la castigara en nombre de su madrastra.

Pero el sonido se acercó, y los caballos se volvieron más insistentes, y Lydia reconoció que algo estaba sucediendo. El cochero aceleró, y ella sintió que su cuerpo se elevaba del asiento al golpear los baches en el camino.

Un giro los llevó a la izquierda, y Lydia se movió con él, golpeándose la cabeza contra el cojín misericordiosamente suave del asiento.

Miró por la ventana de nuevo, pero todo era un poco borroso. Por poco esquivaron otro carruaje que intentaba bloquear el camino.

Dos carruajes, el ondear de un vestido colorido y las colas de los abrigos de tres... no, cuatro hombres. ¿Quiénes eran? ¿Podrían ser los cuatro que habían venido por ella? ¿Y otro hombre?

De repente y con gran fuerza, el carruaje se detuvo bruscamente, los caballos cesando en un instante. Lydia casi salió despedida de su asiento.

Con el retroceso del coche, se reclinó y respiró hondo. Por fin se habían detenido.

Cuando el carruaje se detuvo, el cochero discutió con el otro, pero las voces estaban amortiguadas y Lydia no podía oírlo con gran detalle. Estaba desesperada por saber qué estaba sucediendo. Tenía que saberlo.

Y entonces, en medio de todo eso, la puerta del otro lado del coche se abrió de par en par.

Lydia se giró y vio, para su gran deleite, el rostro del hombre en quien se había encontrado pensando cada vez con más frecuencia. El hombre que le había traído tanta alegría en las semanas anteriores.

—¡Mi lord! —exclamó ella, mientras el Marqués sonreía con alivio victorioso.

—Lady Lydia. ¡La hemos encontrado! Estamos aquí. Oh, perdónenos por tardar tanto. Lo intentamos. Realmente lo intentamos —insistió.

Lady Lydia le echó los brazos al cuello, y Henry sintió que su corazón se calentaba con su tacto. La abrazó y aspiró su aroma. Flores silvestres. De alguna manera, en medio de estar encerrada, olía a flores silvestres.

Después de un momento, se separaron el uno del otro pero no se soltaron. Ella seguía en su abrazo, y Henry sostuvo su mirada con la suya. Como si sus corazones latieran al unísono, sintió todo lo que ella estaba pensando y sintiendo.

—Estás bien —susurró, pasando sus dedos por su mejilla y su mandíbula. Lady Lydia cerró los ojos por un brevísimo segundo, con una sonrisa de satisfacción en su rostro.

—Estás bien —repitió.

—¿Lady Lydia? —llamó Lord Lambton, interrumpiendo el momento.

—¡Sí, es ella! —dijo Henry—. Y ahora...

—¡Ahora debemos volver! —gritó ella.

El Marqués la miró como si estuviera loca. Ella entendía lo grosera que había sido su interrupción, pero a Lydia apenas le importaba en ese momento. Tenían que volver a la finca. Tenían que sacar a Walter de allí.

—Tenemos que volver. Walter está en peligro. ¡Por favor! ¡Debemos ir! —gritó.

—Primero, tome mi mano —insistió el Marqués.

Lydia deslizó su mano en la de él y le permitió ayudarla a salir del coche. No importaba cuánto le latiera el corazón por la necesidad de volver a la finca y encontrar a Walter, sabía que había otras cosas que debían tratarse primero.

Debería haberse sentido avergonzada. Lydia no llevaba zapatos en los pies. La habían sacado de una manera tal que los había perdido en el forcejeo.

Y su ropa estaba sucia. Toda la brusquedad de su partida era visible en las arrugas y pliegues de la tela. No era la ropa fina de una joven dama, sino el desorden de tela que cualquier mendigo podría llevar.

Y, sin embargo, a Lydia apenas le importaba. Simplemente quería ocuparse del asunto en cuestión para que pudieran regresar y rescatar a Walter. Tenían que sacarlo del cuidado de su madre antes de que ella hiciera algo verdaderamente terrible.

—Mi señora —dijo el alguacil, acercándose a ella y mirándola de arriba abajo como si él también estuviera avergonzado por ella.

—Sí, estoy a su disposición —respondió ella.

—Debe decirme. ¿Quién es usted? —preguntó él.

Ella enderezó la espalda y mantuvo la cabeza erguida. Mirándolo directamente a los ojos, Lydia respondió.

—Soy Lady Lydia Stanley. Lo he sido toda mi vida, y siempre lo seré —dijo con dignidad.

El alguacil miró a Lord Lambton, sus ojos una pregunta.

—Ella es quien dice ser —respondió Lord Lambton—. Y lamento terriblemente no haber sabido todo este tiempo que estaba en la finca, tan cerca de nosotros y sin embargo siendo tratada tan terriblemente. Lady Lydia, debe perdonarnos a Lady Lambton y a mí.

—¡Sí, por favor, querida! ¡Si tan solo lo hubiéramos sabido! —añadió ella.

—No hay nada que perdonar —respondió Lydia.

—Oh, pero debería haberla reconocido en el baile de máscaras. Con el hermoso vestido de su madre y todo. Debería haberlo sabido —insistió ella.

—Sí, y podemos discutir todo eso más tarde, pero por ahora, tenemos que volver —interrumpió Lydia.

—¿Cree que Lord Walter Stanley está en peligro? ¿El Conde? —preguntó el alguacil.

—Sí. Lo está. Tengo el presentimiento más terrible —dijo ella.

—Entonces debemos regresar a la finca lo más rápido posible —dijo el alguacil. Él lideró el camino e indicó a los demás que hicieran lo mismo.

Viéndolos a todos partir, se sintió profundamente humilde y agradecida por todo lo que ya habían hecho por ella.

Lydia estaba muy aliviada de que todos estuvieran tan dispuestos a escuchar sus preocupaciones. Pensó que a estas alturas, ellos tampoco debían confiar en la Condesa.

Sin embargo, tenía que averiguar si Walter estaba bien. Él era su prioridad. Era lo único sin lo que no podía vivir. Habiendo perdido ya tanto, no podía perderlo a él también.

El pensamiento del veneno se enredó en sus pensamientos. Era algo terrible de imaginar o sospechar. Y, sin embargo, no abandonaba su mente. Lydia estaba segura de que algo había causado los dolores de estómago de Walter, y no era el río en el que había caído después de que ya habían comenzado.

El carruaje que había llevado a Lydia como prisionera quedó atrás en el camino, el cochero incierto sobre lo que se suponía que debía hacer ahora.

—¿Qué se supone que debo hacer con todo esto? —le preguntó al alguacil.

—¿Cree que eso depende de mí? Aceptó trabajo de una mujer como la Condesa, y terminó transportando a su prisionera personal. No le permitiremos llevar a Lady Lydia a ningún otro lado —le dijo el alguacil.

Lydia no tenía ningún deseo de volver a subir a su carruaje tampoco y estaba agradecida de que no lo haría.

En cambio, se encontró en un carruaje con el Marqués y Lady Lambton.

—No te preocupes, él va a estar bien. Llegaremos allí lo suficientemente pronto —dijo Lady Lambton.

—En efecto. El Conde de Canwick va a estar bien, Lady Lydia —trató de animarla el Marqués.

Pero por mucho que trabajaran para hacerla sentir mejor, Lydia continuaba sintiéndose aterrorizada por Walter. Tenía un fuerte presentimiento de que algo estaba terriblemente mal, y no se iba.

Si algo le sucedía a su hermano, Lydia no sabría qué hacer. Nunca se lo habría perdonado. Walter tenía que estar a salvo. No aceptaría ningún otro resultado.

—Todo va a estar bien —dijo el Marqués de nuevo.

Lydia apreciaba sus palabras pero no podía permitirse estar en paz hasta que todo se hubiera arreglado verdaderamente. No hasta que Walter estuviera con ella, libre del control de su madre. No hasta que estuvieran lejos de la mujer que había provocado todo esto, para empezar.

Finalmente, llegaron de vuelta a la finca una vez más.

Los carruajes entraron y se detuvieron uno al lado del otro, y Lady Lambton le dio a Lydia un apretón reconfortante en la mano. La mujer luego la soltó y miró por la ventana.

Miró al Marqués, quien asintió en señal de confianza de que todo estaría bien. Luego extendió su propia mano y la colocó sobre la de ella.

El estómago de Lydia dio un vuelco, pero no se estremeció. Más bien, entrelazó sus dedos con los del Marqués y se juró a sí misma que ya no sería una cobarde.


Capítulo 32


No tardarían mucho en llegar a Stanley Hall, y Henry se sintió aliviado de que hubieran logrado encontrarla. Lydia estaba tan alterada que pensó que rompería en llanto en cualquier momento.

Le asombraba que hubiera sido tan fuerte hasta ahora. Pero ella merecía descansar. Merecía estar en paz y no tener que preocuparse por todo lo que estaba sucediendo. Henry quería quitarle las cargas y darle a Lydia tranquilidad.

Todo va a estar bien.

Era el único consuelo que alguien podía ofrecerle a Lydia. Era lo único que se le podía decir en ese momento. Y era una frase lastimosa en medio de la terrible crisis en la que se encontraban.

Pero no tenía nada más que ofrecer.

Si ella realmente creía que la Condesa era lo suficientemente malvada como para intentar lastimar a su propio hijo, entonces había muy poca posibilidad de que pudiera encontrar paz. Después de todo lo que Lady Canwick le había hecho a su hijastra, y después de todas las mentiras que había dicho para encubrirlo, ¿por qué debería sorprenderse alguien de que hubiera preocupación por la seguridad del joven Conde?

Sí, Henry deseaba tener un mejor consuelo que ofrecer. Pero en ese momento, no podía darle nada más que una pequeña esperanza de que todo estaría bien. Porque iban a hacer todo lo posible para asegurarse de que así fuera.

Al menos ahora tendrían la oportunidad de enfrentar a la Condesa sobre sus mentiras y todo lo que le había hecho a Lydia. Podrían revelar el desagradable secreto y expresarle que lo sabían todo. Que habían descubierto la verdad, y que ya no le creerían más.

La Condesa no lo tomaría bien. Había trabajado duro para llegar a la posición en la que se encontraba. Estaba contenta de estar allí, orgullosa de sus logros.

Pero harían todo lo posible por derribarla de una altura que no se había ganado.

Por supuesto, ¿no era esa la verdad de toda la nobleza? No se habían ganado nada. Henry heredaría un título que su padre le dejaría. Su padre, que a veces lo enfurecía terriblemente. Su padre, que había tratado a su madre de manera espantosa y había sido tratado espantosamente a cambio.

Ese era su legado.

Y sin embargo, a pesar de todo, sabía que al menos no había obtenido su herencia mediante engaños o matrimonios ventajosos. Haría todo lo posible por mantenerse en su posición siendo lo mejor que pudiera ser.

Y si tuviera la fortuna de tener a una joven como Lydia a su lado, estaría aún más encantado.

Teniendo esto en cuenta, Henry se permitió liberarse de los pensamientos que tenía. No, este era un momento para la acción.

Henry miró hacia donde sus dedos aún estaban entrelazados con los de Lady Lydia. La sensación de su mano en la suya era la mayor alegría que jamás había sentido.

Ella lo miró, y él sostuvo su mirada lo mejor que pudo.

Vio la belleza de esos ojos grises y pensó en un lobo que había perdido a su familia. Él la ayudaría a encontrarlos de nuevo.

La ayudaría a rescatar al hermano que tenía esos mismos ojos de lobo que coincidían con los de ella.

Henry estaba decidido. Y mientras sentía la suave calidez de su piel, las manos que habían enseñado a su hermano menor y habían montado caballos y cosido para su madrastra, Henry se sintió honrado.

Era más que eso.

Estaba enamorado.

***

Habían llegado. Era hora de salir del carruaje, y de repente Lydia pensó que no sería capaz de hacerlo. Iba a ser demasiado difícil ver a su madrastra. Iba a ser doloroso volver a entrar en una casa ocupada por ella.

Pero Walter...

No podía abandonarlo, y él estaba allí dentro. Si tan solo hubiera logrado alejarlo antes. Si tan solo hubiera reconocido que podía estar en peligro.

Pero era demasiado tarde para preocuparse por el pasado. Podía detener las cosas ahora.

—Gracias, Lady Lambton. Gracias por traernos aquí —dijo.

—Fue un esfuerzo de todos —respondió Lady Lambton mientras se apresuraban a subir las escaleras para irrumpir en la mansión.

Las puertas se abrieron de golpe por la fuerza del alguacil.

—¿Dónde está la Condesa? —gritó.

Tres criadas estaban cerca, y Tabitha se apresuró hacia adelante, levantando sus faldas grises con manos temblorosas.

—En sus habitaciones —declaró, su voz repentinamente emocionada—. Segundo piso.

Lydia sabía dónde estaban las habitaciones, y corrió adelante, guiando al alguacil directamente detrás, con los demás siguiéndola.

Llegaron al lugar donde estaban las habitaciones, y el alguacil abrió la puerta con la misma fuerza, casi eufórico con el poder de ello.

Lydia observó cómo su madrastra se erguía enojada e imponente.

—¿Qué están haciendo en mi habitación? —chilló.

—Encontramos a Lady Lydia. Sus mentiras finalmente la han alcanzado. Ahora, ¿dónde está su hijo? —exigió el alguacil.

—¿Cómo voy a saberlo? Ella era su institutriz. ¿No debería ser ella quien se lo diga? —preguntó en respuesta.

—Usted me despidió y no me dejó verlo —replicó Lydia.

—Bueno, eso difícilmente es mi culpa tampoco. Eras terrible. Si simplemente hubieras obedecido, todo habría estado bien —insistió.

—¿Dónde está Walter? —preguntó Lydia de nuevo, sin querer distraerse con sus propios abusos.

La Condesa se negó a responder. Pero Lydia lo sabía.

—Está en su habitación. Debe estar allí —dijo.

Desde allí, corrieron a la habitación de Walter. Toda la mansión estaba llena de ruido por los seis de ellos, así como los chismes de las criadas y los lacayos. Encima de todo, la Condesa emitía gritos lastimeros sobre cómo su hogar estaba siendo invadido y ella no había hecho nada malo.

Arabella no se veía por ninguna parte.

—Que alguien la haga callar —suplicó Lord Lambton, irritado por las defensas proferidas por la Condesa.

—¡Walter! —llamó Lydia, llegando a su puerta. Irrumpió en la habitación y lo vio acostado en su cama, casi dormido.

—¿Lydia? —preguntó él, frotándose los ojos e intentando despertar.

—Walter, soy yo. Walter, ¿estás bien? —preguntó ella entre sollozos.

—Lydia... —susurró él, apenas consciente.

—¡Que alguien llame al médico, por favor! —gritó Lydia.

—Enviaré a una de las criadas —prometió Tabitha.

—Lady Lydia —comenzó el alguacil—, entiendo que esté preocupada por su hermano, pero debemos registrar la casa en busca de pruebas que confirmen sus sospechas.

—Sí, háganlo, por favor —dijo Lydia.

—Yo los guiaré. Conozco todos sus escondites —dijo Tabitha con un brillo de entusiasmo en los ojos.

Lydia se quedó con Walter, y el Marqués permaneció con ella. Estaban profundamente preocupados, pero ella también se encontraba desesperada por saber qué estaba sucediendo en el resto de la casa.

—¡No! ¡Deténganse! —gritó la Condesa desde el pasillo.

Sus gritos y exigencias insistentes resonaban por toda la mansión. Era un chillido que estaba volviendo loca a Lydia, quien deseaba poder sacar a esa mujer de allí en ese mismo instante.

—¡Lo sabía! —se oyó la voz de Tabitha.

Lydia miró al Marqués con los ojos muy abiertos. Él parecía igualmente interesado en saber qué había ocurrido.

Un momento después, el alguacil llegó a la habitación.

—Tal vez quiera cancelar la llamada al médico —dijo.

—¿Qué quiere decir? —preguntó Lydia, asustada.

—¡No! ¡Devuélvanme eso! —gritó de nuevo la Condesa, siguiendo al alguacil y a Tabitha hasta la habitación de Walter.

—Condesa, debe detenerse ahora mismo o tendré que encerrarla —amenazó el alguacil.

—No puede hacer tal cosa. Esta es mi casa. ¿Está loco? ¡Tabitha! Tabitha, échelo —exigió.

Lydia miró a la mujer que había sido tan importante en su crianza.

Tabitha pareció asustada solo por un brevísimo instante antes de enderezar los hombros. Se mantuvo firme y valiente mientras miraba a la Condesa.

—No lo haré —dijo con voz fuerte y desafiante.

—¿Qué has dicho? —exigió la Condesa de nuevo.

—No lo haré. Ha encontrado pruebas que deben conocerse. Tienes que rendir cuentas por esto —siseó Tabitha, con su ira creciendo por segundos.

—¡Insensata! —gritó la Condesa enfurecida.

Se abalanzó hacia adelante, extendiendo los brazos hacia Tabitha. El alguacil fue más rápido, agarrando una de sus muñecas y tirando de ella hacia atrás.

La Condesa gritó de dolor.

—Señorita Marsh, ¿tiene llaves de alguna habitación vacía? —preguntó él.

—Desde luego —respondió Tabitha.

—Excelente —dijo—. Debemos encerrarla hasta que hayamos lidiado con esto.

Lydia los vio arrastrarla lejos, aún sin obtener respuestas. Momentos después, tras los continuos gritos de su madrastra, el alguacil y Tabitha regresaron.

—Eres increíble —le dijo Lydia al ama de llaves.

—Había que hacerlo —respondió ella, aún fuerte y valiente de una manera que nunca antes había mostrado—. Ahora, debo ir a ver cómo va lo del médico.

—Y —comenzó el alguacil—, debemos ocuparnos de esto...

—¿Qué es? ¿Qué han encontrado? —preguntó el Marqués.

El alguacil le entregó los papeles y metió la mano en una bolsa de cuero para sacar unos frascos con un extraño líquido.

El Marqués echó un vistazo a algunas de las cartas y luego, con una expresión grave, se volvió hacia Lydia.

—¿Alguien puede decirme, por favor, qué está pasando? —preguntó ella.

—Son cartas. Entre su madrastra y el médico —comenzó él.

—Esto es arsénico —intervino el alguacil.

—¿Arsénico? —preguntó Lydia—. ¿Pero no es eso lo que usan las damas para mantener su tez?

El alguacil suspiró horrorizado.

—En pequeñas dosis. A menudo es usado por mujeres adineradas para cuidar su cutis. Pero cuando se usa en grandes cantidades, es un veneno.

—El arsénico es mortal, Lady Lydia. Y esas cartas entre el médico y la Condesa indican cómo pretendían usar el arsénico en cantidades crecientes. Tenían la intención de envenenarlo.

Las piernas de Lydia cedieron bajo su peso. Se encontró en el suelo, débil y completamente horrorizada. La Condesa realmente lo había hecho. Había intentado envenenar a Walter. Y él yacía en la cama, enfermo y al borde de la muerte.

Si tan solo lo hubiera sabido antes. Si tan solo hubiera podido detener esto antes de que llegara tan lejos.

—¿Qué podemos hacer? —preguntó.

—Debemos encontrar otro médico. Y debemos sacarlo de aquí —dijo el alguacil.

Lydia se levantó y fue al lado de la cama de Walter.

—Oh, Walter. Lo siento tanto —sollozó.

—¿Dónde está el ama de llaves? —preguntó el alguacil.

Lydia estaba demasiado alterada para responder, pero oyó al Marqués contestar que estaba subiendo en ese momento.

—Por favor, mande llamar a un médico diferente —le dijo él—. Tengo que ordenar el arresto de este hombre, y debo arrestar a Lady Canwick también ahora. Asegúrese de que el muchacho reciba ayuda.

Lydia no miró todo lo que sucedía a su alrededor. No podía apartarse de su hermano.

Su frente estaba cubierta de sudor y estaba mortalmente pálido. ¿Cómo no lo había descubierto antes? La Condesa era una mujer lo suficientemente cruel como para hacer esto. ¿Cómo no había visto Lydia que esto iba a suceder? ¿Un método terrible y mortal para conservar su fortuna?

Pero todo llegaría a su fin ahora. Si Walter sobrevivía a esto, podrían escapar juntos. Incluso si eso significaba huir de Inglaterra para siempre. Podría llevárselo con ella. Estarían bien.

Tenían que estarlo.

—Él va a estar bien —dijo el Marqués, acercándose a su lado.

Él también acarició la frente de Walter, con una mirada de tristeza en sus ojos. Y una vez más, su mano se posó sobre la de ella. Un gesto familiar, uno que no desearían que fuera visto, pero amable.

Una vez que tuvieron todas las pruebas listas, el alguacil ordenó que dejaran salir a la Condesa de la habitación.

—Usted viene conmigo —le dijo, arrestándola y conduciéndola escaleras abajo.

—¡No puede hacer esto! ¿Sabe quién soy? ¡Soy la Condesa de Canwick! No puede arrestarme —insistió ella.

Lydia contuvo la respiración mientras la Condesa pasaba frente a ella, y la mujer la miró con odio en los ojos.

—¡Tú! Todo esto es culpa tuya. Tú eres quien debería ser castigada. Pagarás por esto —amenazó la Condesa.

—No... —dijo Lydia. Fue suave, pero firme—. No, creo que es hora de que tú pagues por todo lo que has hecho.

La silenciosa fuerza crecía en su interior. Lydia sabía lo que debía decirse. Después de todo este tiempo, después de todo lo que había pasado, finalmente estaba lista para plantarse.

—Te encanta herir a los demás. Quieres todo lo que tienen y que sea tuyo. Intentas arrebatarle la felicidad a cualquiera. Pero eso se ha terminado. Has perdido. Y ahora, te encerrarán en un lugar donde nunca más podrás lastimar a otra alma —dijo Lydia.

La Condesa abrió la boca para hablar de nuevo, pero el alguacil levantó una mano para detenerla, y ella la cerró nuevamente.

En cambio, fue a Lydia a quien se le dio la oportunidad de pronunciar las últimas palabras.

—Se acabó.


Capítulo 33


La habitación era luminosa y refrescante con las cortinas descorridas y las paredes de un blanco puro. El sol se infiltraba en el aire, y Lydia tenía una nueva sensación de comodidad.

Todo iba a salir bien.

Walter yacía en la cama, gravemente enfermo. Pero ella confiaba en que ahora se recuperaría. Confiaba en que finalmente tendrían su libertad.

Habían pasado tres días desde que los habían rescatado y llevado a la finca de Lord y Lady Lambton. Durante ese tiempo, Walter había sido atendido por un magnífico médico que trabajaba para liberarlo del veneno.

Pero Walter seguía muy enfermo, y requería todo el tiempo y la energía de Lydia para estar con él. Tiempo y energía que ella estaba feliz de dar. Después de todo, este era su hermano, y significaba más para ella que cualquier otra cosa.

Todos los planes de la Condesa habían sido descubiertos. Su intención de mantener a Walter débil e incapacitado por el resto de su vida a través de las sobredosis de arsénico. El nicho en su habitación donde se guardaba una gran reserva de la sustancia en mayor cantidad. Las cartas que hablaban de cómo su amante lo suministraría y cómo ella podría administrarlo fácilmente.

Y ahora, toda la sociedad conocía la historia. Su reputación había quedado arruinada para siempre.

Realmente había querido que el poder y la autoridad de Walter le fueran arrebatados debilitándolo.

Lydia se sintió aliviada de que el plan nunca hubiera sido que Walter muriera. Pero ella no podía cumplir sus objetivos simplemente manteniéndolo vivo y herido. No podía perdonar a Lady Canwick por eso. Y ahora parecía que Walter estaba cerca de la muerte de todos modos. Todo eso, todo lo que habían pasado, y aún así podría perder a su hermano.

Parecía que el médico había mezclado el arsénico con algo más. Un compuesto que aún no habían identificado y que él no había confesado. El hombre seguía profesando inocencia a pesar de las abrumadoras pruebas.

Todas esas sustancias juntas habían sido la causa de la enfermedad de Walter. Y Lydia finalmente pudo dejar ir la culpa que había sentido cuando creía que era su propia culpa por dejarlo caer al río.

—¿Lydia? —se oyó una voz suave desde fuera.

La puerta ya estaba entreabierta, y Arabella la empujó muy ligeramente, entrando tímidamente.

—Arabella, estás aquí —dijo Lydia—. Parece que ahora está durmiendo mejor.

—Me alivia oírlo. ¿Crees que le va a ayudar? —preguntó Arabella.

—Eso espero. El doctor O'Connell dijo que el descanso era lo mejor que podíamos hacer por él ahora. Descanso y líquidos. Le di un poco de caldo hace una hora. Ya veremos qué tan bien le sienta. Espero que no lo vomite de nuevo —dijo Lydia.

—Yo también —concordó Arabella en voz baja.

Había una tensión entre ellas, aunque era una tensión silenciosa que ninguna deseaba reconocer. Lydia sabía que era el resultado de la incomodidad de Arabella. Su sentimiento de que debería haber sabido todo esto. Debería haber visto la maldad de su madre.

Que debería haber tratado mejor a Lydia.

Pero por el momento, preferían observar a Walter mientras dormía. Era más fácil preocuparse por él que discutir las dificultades en su propia relación.

—No sé qué haría sin él —dijo finalmente Lydia, incapaz de sacudirse ese pensamiento oscuro de la mente. ¿Podría soportar vivir si Walter no lo hacía? ¿Podría soportar seguir adelante?

—Yo tampoco. La sola idea es miserable. Él es el único realmente feliz de nosotros. En nuestra familia. Siempre fue la chispa de alegría que necesitábamos —reconoció Arabella.

Lydia asintió. Arabella siempre había parecido feliz, pero era un intento de atraer a otros y de complacer a su madre. Nunca fue una felicidad verdadera y genuina. Era una forma de vender su aptitud para el matrimonio.

—Espero que podamos ver su alegría una vez más —dijo Lydia.

Todo quedó en silencio por un momento. Ninguna sabía qué decir exactamente. Había sido así en los días que habían pasado.

Arabella vivía sola en Stanley Hall. Había invitado a Lydia a regresar, pero Lydia dijo que era mejor que se quedaran en la finca de los Lambton por ahora. Solo mientras Walter se recuperaba y decidían qué hacer a continuación.

No había querido ofender a Arabella. Era solo que había demasiadas cosas más que tratar en ese momento. Y todos sus recuerdos de Stanley Hall estaban ahora manchados.

Arabella suspiró y tomó la mano de Lydia mientras se arrodillaban junto a Walter.

—Lo siento. Podría haber sido mucho más vocal sobre cómo te trataba mi madre. Podría haber dicho algo, haberlo detenido. Pero no lo hice. Eso fue mi propia culpa, y tú sufriste como resultado —le dijo a Lydia.

La emoción tensó la garganta de Lydia, y ella la apartó.

—No te preocupes. Lo entiendo —dijo.

—Es solo que siempre he temido a mi madre. Sé que soy su favorita. Sé que fue más amable conmigo porque veía valor en lo que podía obtener de mí. Sé que nunca he estado en riesgo de ser envenenada o echada a la calle —continuó Arabella.

—Pero aun así la he temido. Nunca he sabido exactamente cómo complacerla, y ha sido doloroso tratar de aprender.

Lydia realmente entendía lo que Arabella estaba diciendo. Aunque no podía relacionarse con ello, lo había visto. Y era un alivio escuchar a Arabella reconocerlo todo, admitir que las cosas deberían haber sido mejores.

—No es tu culpa. De verdad. Eras solo una niña cuando viniste a vivir con nosotros, y cuando tu madre se casó con mi padre. Y todavía eras una niña cuando mi padre falleció. Fue entonces cuando comenzó su comportamiento. No sabías cómo era, y nunca conociste nada más. ¿Cómo podrías haber detenido lo que no conocías? —razonó Lydia.

No deseaba que Arabella pasara su vida sintiéndose mal por todo esto. Arabella era una buena mujer. Simplemente había sido mal guiada por su madre. Y ahora que estaba aceptando la responsabilidad por eso, Lydia tenía esperanza.

—Pero debería haber notado la diferencia entre nuestro trato. Y lo hice. Pero nunca me permití admitirlo. Haberlo hecho la habría molestado. Y habría significado perder los privilegios que tenía en la casa. Fui egoísta —confesó.

—Todos somos egoístas de vez en cuando —respondió Lydia.

—Siempre me importaste. Aunque no lo demostrara. Espero hacerlo mejor de ahora en adelante. Ese es mi deseo y mi objetivo. Me aseguraré de que nunca vuelvas a estar en una situación así —dijo Arabella.

Lydia le apretó la mano y sonrió reconfortantemente.

—Seguimos siendo hermanas. Nos cuidaremos mutuamente. Juntas. Tú, yo y Walter. Y me imagino que tenemos bastante por delante. Bastante que tendremos que resolver —dijo Lydia.

—Es cierto. Me he enterado esta misma mañana de que nos van a quitar la propiedad para pagar las deudas que contrajo mi madre. Lo vamos a perder todo —dijo Arabella.

—Sí, necesitaréis un lugar donde vivir —coincidió Lydia.

La idea de que les quitaran su hogar era otra tragedia más para Lydia. No solo había sido usurpado por su madrastra, sino que ahora se lo iban a arrebatar de nuevo.

—Y no es como si yo fuera a poder casarme como había planeado. Deseaba contraer matrimonio lo antes posible; encontrar a mi marido. Pero ahora mis perspectivas se han arruinado —añadió Arabella.

—En efecto. La reputación de nuestra familia ha cambiado para siempre. Las cosas han cambiado dramáticamente. Tampoco estoy segura de lo que debemos hacer al respecto, pero confío en que encontraremos una solución —dijo Lydia—. Para nuestra reputación y para conservar la casa.

—¿Tú crees? —preguntó Arabella.

—Sí. Y no puedo hacer una oferta en nombre de mis anfitriones, pero Lord y Lady Lambton nos han acogido a Walter y a mí. Si se enteran de tu situación, y del hecho de que ahora también eres algo así como una huérfana, imagino que te harán la misma oferta —dijo Lydia, sabiendo muy bien que acogerían a Arabella.

—No puedo hacerme ilusiones, pero sería una delicia. Más que nada, me gustaría estar cerca de ti y de Walter. Sois la única familia que me queda ahora. Aunque la liberaran de la prisión hoy mismo, ella ha desaparecido de mi vida —declaró Arabella.

—Esa es una pérdida que nunca podrá recuperar —dijo Lydia.

Soltó la mano de Arabella y se puso de pie, respirando hondo y acercándose a la ventana. Afuera, soplaba el aire fresco, y quería estar en él.

Aquí podía respirar mejor que en Stanley Hall, pero no era suficiente en este momento. Lydia estaba exhausta por todo lo que había ocurrido. Necesitaba más que solo una ventana. Necesitaba aire.

Y, sin embargo, la idea de dejar a Walter era demasiado. Se quedaría con él. La familia se trata de sacrificio, y ese era uno pequeño a la luz de todo lo que habían pasado hasta ahora.

Finalmente, haber hablado de las cosas con Arabella significaba que podían seguir adelante. Podrían actuar como hermanas de una manera que nunca antes se les había permitido. Eso le daba a Lydia una gran sensación de felicidad. La hacía sonreír el hecho de que iba a ser igual a alguien que sin saberlo le había causado dificultades.

Se preguntó si el Marqués pasaría ese día a visitar. Había venido todos los días hasta ahora para ver cómo estaba Walter, y era un placer verlo y saber que se preocupaba lo suficiente por su familia como para mostrar interés.

Lord Ranton lo había acompañado una vez y había preguntado por él las otras veces. Lydia se había atrevido a preguntar si Lord Ranton había visitado a Arabella.

—Creo que le gustaría estar seguro de ella primero —había respondido el Marqués, vagamente.

Lydia lo entendió. Todos estaban preocupados de que Arabella hubiera sido parte de los planes de su madre. Todos se habían preguntado si era inocente o si era tan astuta y cruel como la Condesa.

Lydia le había asentido y le había dicho que lo entendía, pero que había poco de qué preocuparse con Arabella. No era como su madre en la mayoría de los aspectos. Y cualquier cosa de ella que lo fuera aún podía ser corregida.

Ahora se alegraba de eso. Lydia se dio cuenta de cuánto había querido decir lo que le dijo sobre su hermanastra y que Arabella realmente era una buena mujer cuando se le permitía serlo. Esperaba que Lord Ranton eventualmente fuera a visitarla.

Desde la ventana, Lydia escudriñó el sendero hasta donde pudo. No había señales del Marqués. Su corazón se hundió, pero también aceptó que quizás vendría más tarde.

Y si no venía en absoluto, eso también tenía que estar bien para ella. Él no estaba atado a ella, aunque deseaba que lo estuviera.

—Lydia —dijo Arabella con urgencia.

—¿Qué pasa? —preguntó.

Lydia se giró y vio que Walter se agitaba de nuevo. Esperaba que no fuera otro ataque en su sueño como los que había estado teniendo antes. Pesadillas por la fiebre.

—No lo sé. ¿Está bien? ¿Qué necesitas? ¿Debería ponerle un paño caliente en la frente? —preguntó Arabella, que solo había sabido hacer algunas cosas pequeñas hasta ahora en su recuperación.

—Déjame verlo —insistió Lydia.

Temía lo peor. Pero algo era diferente. Las mejillas de Walter se veían rosadas.

Con dedos delicados, Lydia le tocó la frente. Había sudor, pero no el calor abrasador que había antes.

La fiebre finalmente había cedido. El veneno estaba abandonando su sistema. Walter iba a estar bien.


Capítulo 34


El frío no era agradable, pero suponía un cambio agradable respecto al gran fuego que Arthur mantenía rugiendo en su casa.

Henry le había suplicado que no lo avivara tanto, pero Arthur había alegado que tenía mucho frío, y solo ahora se daba cuenta de que había sido demasiado.

—Ya te dije que lo siento —refunfuñó Arthur.

—Está bien. Solo quería dar un paseo para salir un rato —respondió Henry.

Le resultaba gracioso cómo siempre parecían discrepar sobre lo que era o no la decisión correcta en estos pequeños asuntos, pero siempre seguían siendo amigos y se recuperaban de tales desacuerdos.

Arthur siempre insistiría infantilmente en un extremo, y Henry siempre le diría que lo pensara primero. Pero nada cambiaba nunca. Y siempre serían los mejores amigos sin importar qué.

—¿Qué crees que pasará con los Stanley? ¿Lady Arabella y Lady Lydia? ¿El Conde de Canwick? —preguntó Arthur.

Henry también se lo había estado preguntando. De hecho, era lo único en lo que podía pensar la mayor parte del tiempo.

—Espero que el Conde se recupere de su enfermedad. No puedo imaginar lo terrible que sería su pérdida. Y mientras se recupere, las cosas volverán a su cauce. Pero de lo contrario... las jóvenes damas quedarán por su cuenta —dijo con tristeza.

—Pero no solas —replicó Arthur, alzando una ceja hacia Henry en señal de comprensión.

Henry le devolvió una media sonrisa. —No. Difícilmente solas.

Continuaron en el suave frío, y Henry se estremeció de placer al sentir el frescor. Siempre le habían gustado los fríos otoños del norte de Inglaterra, pero sabía que la mayor parte de la sociedad prefería el calor del verano. Y las fiestas del verano, pero eso era otra cuestión completamente distinta.

Pensó en el día anterior, cuando había ido a ver cómo estaba el Conde. Había sido un alivio ver que Lydia se veía bien y que estaba manejando las cosas lo mejor que podía considerando todo lo que había sucedido.

La Condesa estaba en prisión, junto con su amante doctor. Habían recibido lo que se merecían. Y Lord y Lady Lambton habían acogido a Lydia y al Conde como invitados.

Pero parado en la habitación el día anterior, observando cómo ella cuidaba diligentemente a su hermano menor, Henry había quedado asombrado.

Era hermoso. Era alentador ver a una joven mostrar tanto amor por otro. Lydia Stanley era verdaderamente única.

Y había ocurrido un momento en el que la observó durante demasiado tiempo. Ella había levantado la vista hacia él, sorprendiéndolo mirando. Pero en lugar de reprenderlo por su rudeza, Lydia le había dado una tímida sonrisa antes de volver a su tarea de cuidar al Conde de Canwick.

Sí, sus reputaciones quedarían arruinadas, pero eso difícilmente era culpa de ellos. Y él no permitiría que sus nombres fueran manchados debido a las acciones de la Condesa.

—¿En qué estás pensando? —preguntó Arthur.

—¿Hmm? —respondió Henry.

—Tienes una sonrisa soñadora en tu rostro. ¿Estás pensando en cierta joven dama? —insistió.

Henry lo miró con timidez. —Tal vez.

—Cuéntame —insistió Arthur.

—¿Conoces esos momentos en los que te encuentras incapaz de apartar la mirada de una joven? No importa cuán impropio sea, no importa cómo pueda reflejarse en ti, ella es todo lo que puedes ver, y no deseas nada más —preguntó.

—Sé exactamente de lo que hablas —respondió Arthur.

—Lady Lydia tiene la capacidad de hipnotizarme. Estoy completamente indefenso ante ello. No puedo evitarlo cuando ella está cerca. Solo la veo a ella. Estoy abrumado por ella —confesó Henry.

—Sí, esa es la tragedia de estar enamorado —se rio Arthur.

—¿Una tragedia? —repitió Henry.

—Las mismas mujeres a las que se supone que debemos impresionar con nuestra fuerza son las que nos debilitan —dijo.

—Supongo que tienes razón. Eso suena bastante parecido al caso tal como puede ser —asintió Henry.

—¿Y estás pensando que ella podría valer la pena para el futuro? —preguntó Arthur.

—¿Valer la pena para el futuro? Ella vale mucho más que eso. Debería considerarme muy afortunado de ganar su afecto —insistió Henry.

—Sí, deberías. Y me alegra que lo veas así —dijo Arthur.

—¿Y qué hay de ti? —preguntó Henry.

Arthur pareció incómodo por un momento.

—¿Sigues en contra de Lady Arabella? En verdad, he tenido muchas preguntas para ti con respecto a ella —dijo Arthur.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Henry.

—Bueno, era bastante claro que la Condesa deseaba que tú y Lady Arabella se casaran —dijo Arthur.

—¿Qué? —espetó Henry—. ¿Qué te hace pensar eso?

Arthur se rio. —Todo el mundo lo vio. Estaba desesperada. Pero no sabía si tal vez lo estabas considerando. Si esa era tu razón para no apoyarme inmediatamente en mis afectos por Lady Arabella —le dijo Arthur.

—¿Pensaste que yo deseaba casarme con ella? —preguntó Henry.

—Como dije, era difícil de saber. Esa era una posibilidad. De lo contrario, pensé que quizás simplemente te desagradaba. Y eso es lo que ahora creo que debe ser el caso, ya que sé que tu corazón sigue con Lady Lydia —dijo Arthur.

—Oh, cielos, Arthur. Me temo que esa fue una suposición tonta. Nunca tuve ningún afecto por Lady Arabella, y lamento que alguna vez lo hayas cuestionado. Pero tampoco me desagrada en general —dijo Henry.

—Ese no es el entusiasmo que me hubiera gustado —dijo Arthur.

Su voz era plana, y ninguna emoción se mostraba en su rostro, pero Henry reconoció que no había dicho exactamente lo que debería. Sintió que debía hacerlo mejor. Quería apoyar a su amigo.

—Entonces, te lo explicaré mejor. Porque creo que Arabella es una chica muy inteligente, y la encuentro bastante agradable. Quizás, se deja llevar fácilmente. Esa es mi única reserva. Pero si está siendo guiada por ti, entonces solo puedo culpar a Lord Ranton y todos sus confusos modales por sus comportamientos —bromeó Henry.

Arthur se rio. Debería haber esperado tal respuesta de Henry. Los dos eran muy diferentes, y eso era algo bueno. Los mantenía con los pies en la tierra.

—Bueno, me alivia oírlo. Debo decir que me gusta bastante —afirmó Arthur.

—Lo sé —respondió Henry, tratando de no mostrar su diversión.

La atracción entre Arthur y Lady Arabella difícilmente había sido un secreto. Henry no era la única persona que lo había notado. Y quería ver feliz a su amigo. Si esto le traía felicidad, si Lady Arabella era quien podía darle alegría, Henry estaba encantado de verlo realizarse.

Giles pisó un charco, y Henry chasqueó la lengua a su caballo.

—Acabo de mandarlo a limpiar esta mañana. ¿Por qué le gusta tanto el barro a esta bestia? —se quejó.

—¿Realmente importa? ¿Acaso tiene que estar impecable para impresionar a alguien? —se rio Arthur.

—Supongo que no, pero me gustaría que el Conde montara a Giles cuando esté lo suficientemente fuerte —dijo Henry, dándose cuenta de lo tonto que era ese pensamiento.

Ni siquiera había considerado que lo había estado haciendo inconscientemente a diario. Hacer que limpiaran al caballo por la mañana en caso de que tuviera la oportunidad de entretener al Conde.

Pero el Conde de Canwick aún yacía en cama, posiblemente para no despertar jamás. Qué lógica tan defectuosa tenía ahora que se daba cuenta de que había estado esperando todo el tiempo para presumir el caballo nuevamente.

Arthur se aclaró la garganta como si estuviera incómodo.

—Perdóname. Fue un deseo tonto —dijo Henry.

—Ya veremos qué sucede —respondió Arthur.

Continuaron en silencio por un rato, casi llegando al camino que se extendía entre la propiedad de Lord y Lady Lambton y Stanley Hall.

Henry esperaba que a Lydia no le importara otra visita de ellos. Aunque fueran bastante inútiles cuando se trataba de cuidar a un Conde para que recuperara la salud, querían estar allí para ella si podían.

Especialmente Henry. Estaba dedicado a ser un apoyo tanto como pudiera.

Aunque no podía imaginar qué podría pasar si perdieran al Conde, sabía que harían todo lo posible para evitarlo. Era un joven muchacho que no merecía la crueldad que había enfrentado.

Era terriblemente importante que encontraran una manera de ayudarlo en medio de su enfermedad. Incluso si significaba traer a otros médicos de lejos. Necesitaban a alguien que realmente pudiera asegurar que el Conde superara esta tragedia. Tenía que sobrevivir.

—¿Has visto a Lady Arabella desde que todo esto ocurrió? —preguntó finalmente Henry.

—No, aún no. Yo... supongo que estaba buscando tu permiso —admitió Arthur.

—¿Mi permiso? ¿Ahora quién está siendo tonto? —preguntó en respuesta.

—Bueno, tienes estándares bastante difíciles de cumplir. Y no sabía si, tal vez, Lady Lydia había dicho algo con respecto a Lady Arabella. Si ella había estado involucrada en todo este lío —dijo Arthur.

—Te aseguro que Lady Lydia cree que no lo estuvo. Que todo estaba en manos de la Condesa y el médico. Lady Arabella es una buena joven. Lady Lydia no tiene nada en su contra. Entiende que Lady Arabella estaba en una situación difícil —le aseguró Henry.

—Me alivia escucharlo —suspiró Arthur.

—Entonces, ¿crees que irás a verla? —preguntó Henry.

Arthur estiró el cuello y miró más allá de la cresta donde Stanley Hall se asomaba por el camino. Sus ojos vagaban, esperanzados. Henry quería que fuera feliz.

—Quizás. Después de que visitemos al Conde de Canwick y a Lady Lydia. Luego de eso, puede que vaya a Stanley Hall y pregunte por Lady Arabella —dijo.

Henry sabía lo que eso significaba para Arthur. No había ningún quizás al respecto. Arthur iría. Y probablemente pasaría una buena parte del día allí.

Pero mientras iban por el camino, apareció otra figura. Una familiar.

El interés de Henry se despertó, y tuvo que ver si podía llamar su atención.

—¿No es esa la ama de llaves de Stanley Hall? —preguntó Arthur.

—En efecto, lo es. ¿Estará bien? —preguntó Henry.

Recordó que su apellido realmente era Marsh. Tabitha Marsh, si recordaba correctamente. Venía de la propiedad de Lord y Lady Lambton, y estaba llorando bastante abiertamente mientras caminaba.

—¡Señorita Marsh! —llamó Henry.

No podía imaginar nada que la tuviera tan alterada como para estar emocionada así en público. Temió lo peor. ¿Era el Conde? ¿Había fallecido? ¿Todo estaba llegando a su fin, y todos habían perdido a alguien muy querido para ellos?

La señorita Marsh se detuvo y los miró antes de limpiarse rápidamente la cara mientras se acercaban. Al acercarse más, Henry vio cuán rojos estaban sus ojos y cuán avergonzada estaba de haber sido encontrada en tal estado.

—Señorita Marsh, ¿está todo bien? —preguntó Arthur.

—¿Es el Conde? ¿Qué ha sucedido? —cuestionó Henry, incapaz de contenerse.

—Sí, sí. Es el Conde de Canwick —respondió ella, con la voz entrecortada.

Henry sintió que una ola de tristeza lo invadía y pensó que las lágrimas podrían estar formándose detrás de sus propios ojos.

—Oh, no —susurró Henry.

La señorita Marsh lo miró con confusión, frunciendo el ceño.

—¿Oh, no? —repitió—. Mi señor, está equivocado.

Él la miró con asombro, y la señorita Marsh les hizo un gesto con la mano. Comenzó a reír y se atragantó con sus propias lágrimas, justo cuando una sonrisa se extendió por su rostro. Era la reacción más desconcertante que jamás había visto para tal situación.

—Su fiebre ha bajado. Va a estar bien. ¡Estoy llorando de alegría, no de pena! ¡Walter está despierto! —exclamó, con la voz quebrándose en la última palabra antes de que otra ronda de lágrimas brotara de sus ojos.

A Henry se le cayó la mandíbula, y sus ojos se iluminaron de alegría.

—¿Está bien? —preguntó. Henry reconoció que su respiración se había acelerado, y estaba eufórico.

Qué noticia tan asombrosa era. Quería ver al muchacho de inmediato. Y, por supuesto, ver a su hermana que lo estaba cuidando. Tenía que felicitarlos y ofrecer sus servicios si había algo nuevo que necesitaran.

—Sí, mi señor. Está bien. El médico acaba de confirmarlo. Walter está perfectamente. Ha eliminado la mayor parte del veneno de su sistema, y Lady Lydia aún lo está cuidando. Al igual que Lady Arabella. Se están asegurando de que se recupere por completo, y son bastante magníficas en su deber —elogió.

Henry miró a Arthur, quien tenía una amplia sonrisa dentada ante la noticia. Era maravilloso para ambos escucharlo. Las jóvenes damas habían hecho tanto para mejorar al Conde, y finalmente iba a estar bien. Ya no había nada que temer por él.

Las cosas se estaban resolviendo, y aquellos que habían sido oprimidos finalmente empezaban a vivir sus vidas con tranquilidad.


Capítulo 35


La propiedad era más grande ahora. No en realidad, pero a los ojos de Lydia, Stanley Hall había crecido enormemente.

O tal vez era ella la que había cambiado. Sí, eso tenía que ser. Ahora, en medio de todo lo que había ocurrido desde que se llevaron a la condesa, era ella quien se había convertido en alguien nuevo. Se reflejaba en cómo contemplaba este espacio.

Ya no era una propiedad que pertenecía a su familia. No.

Pertenecía a su hermano. Y mientras ella tuviera la tutela sobre él, era su responsabilidad asegurarse de que todo funcionara sin problemas.

Sí, Stanley Hall se había vuelto mucho más grande.

Lydia miró a Walter, cuyos propios ojos contemplaban la propiedad. Se veía mucho mejor.

En las semanas que habían pasado desde su enfermedad, había logrado caminar de nuevo y retomar su rutina normal. Todavía faltaba mucho para que estuviera verdaderamente bien, pero había progresado significativamente. Eso era algo que Lydia no podía negar. Verlo con parte de su fuerza recuperada era mejor que nada.

Arabella salió por las puertas hacia donde todos estaban de pie. Miró a Walter, a Lydia y al personal de la propiedad con una sonrisa avergonzada. Como si no creyera merecer esta honrosa despedida.

—Voy a extrañarla —comentó Walter.

—Yo también —coincidió Lydia.

—¿Podemos ir a visitarla a veces? —preguntó él.

—Ciertamente lo intentaremos. Pero no es un viaje fácil, creo. Quizás podamos ir en un año. Tal vez, al año siguiente, ella quiera volver a visitarnos —sugirió Lydia.

—Eso sería agradable —dijo Walter.

—Sí, realmente lo sería. Pero si vamos de visita, debe ser durante el verano. No me gustaría ver Gales en invierno —rio Lydia.

—¿Su tía nos dejará quedarnos con ella? —preguntó Walter—. No quiero tener que ir de visita pero quedarme lejos y tener que viajar de ida y vuelta solo para verla.

—Me imagino que sí. Ella es la hermana del difunto padre de Arabella. La familia suele querer estar cerca. Y aceptarán que somos parte de la familia de Arabella —dijo Lydia, esperando tener razón.

Arabella se acercó a los dos para despedirse, y era evidente que ya había estado llorando. Tomó un profundo respiro y miró hacia otro lado, como si deseara poder evitar todo esto.

Lydia entendía el sentimiento. Ella tampoco quería decir adiós. Las dos estaban empezando a conocerse realmente. Estaban desarrollando una amistad, y era un momento terrible para que ahora se separaran.

—Pórtate bien, Walter —insistió.

—Lo haré —dijo él.

—Y Lydia, si necesitas algo, por favor dímelo. Haré lo que pueda —dijo Arabella, todavía tratando de compensar por el pasado que Lydia había decidido dejar ir.

—Sabes que no tienes que irte. Hemos logrado recuperar la propiedad. Es nuestra ahora. Puedes quedarte y vivir con nosotros —dijo Lydia una vez más.

Había sido solo un golpe de suerte que reveló una serie de otros activos pertenecientes a la condesa de su matrimonio anterior, lo que les permitió conservar la propiedad Stanley y todo lo que le pertenecía.

Parecía que la condesa había estado acumulando riqueza durante varios años y tenía poca intención de compartirla.

Lydia le había dicho a Arabella cuánto le habría gustado que todos vivieran juntos. Pero Arabella había insistido.

Quería ir a un lugar donde pudiera tener un nuevo comienzo. Donde los hombres no supieran de la caída de su familia, y pudiera hacer un buen matrimonio, después de todo.

Sin importar cuán desconsiderada pudiera ser Arabella a veces, Lydia la había perdonado y estaba triste de verla partir. Sería difícil para todos estar separados, pero sabía que sobrevivirían. Lograrían seguir adelante.

Arabella se lanzó a los brazos de Lydia en un abrazo emocional. Lydia estaba conmovida y lloró en el cabello de su hermanastra. Las dos finalmente estaban desarrollando una amistad, y era hora de separarse. Parecía ser un destino cruel.

Arabella le dio a Walter un abrazo igualmente emotivo. Su medio hermano. Arabella estaba claramente afectada por tener que dejarlo atrás. Pero había dicho que confiaba en Lydia. Y Lydia no tenía intención de defraudarla.

—Les escribiré a ambos con frecuencia —prometió.

—Oh, por favor hazlo —suplicó Lydia.

—Hasta que nos volvamos a ver... —dijo Arabella, dándose la vuelta y siendo ayudada a subir al carruaje por el cochero.

Él cerró la puerta detrás de ella y subió a su asiento, tomando las riendas y espoleando a sus caballos hacia adelante.

Era algo terrible de ver. Lydia deseaba poder retroceder el tiempo y evitar todo lo que había sucedido. Quería asegurarse de que los tres pudieran quedarse juntos.

Pero ya no quedaba nada para Arabella aquí.

Hasta que se escuchó el sonido de otro carruaje acercándose.

Deteniéndose directamente frente al de Arabella, la puerta del carruaje que llegaba se abrió de golpe, y Lord Ranton salió de él con gran determinación.

Se apresuró hacia el carruaje de Arabella y abrió la puerta.

—¡Lady Arabella! ¡No se vaya! —gritó, extendiendo su mano.

La retiró, y Lydia vio que Arabella la había tomado por su propia voluntad. Ella le permitió sacarla del carruaje y plantar sus pies de vuelta en la tierra.

—Por favor, Lady Arabella. No se vaya. ¡Se lo suplico! —dijo con gran pasión.

Arabella se sonrojó ante todos ellos.

—¿Por qué no? —preguntó ella, su pregunta desesperada.

—Porque debe ser mi esposa. Debe casarse conmigo —insistió él—. Por favor, Lady Arabella. ¿Quiere ser mi esposa?

Lord Ranton se arrodilló, mirándola con evidente amor, un amor verdadero. Y una vez más, Arabella se sonrojó.

—Sí —tembló con una dulce voz—. Sí, sí y sí.

Arthur se levantó y la hizo girar en círculo, dándole a Arabella toda la alegría que sentía. No se podía negar el amor que existía entre los dos.

Lydia se regocijó, y Walter aplaudió. Toda la propiedad estaba en un alboroto de deleite. El matrimonio era ideal y felizmente concertado. Uno que había tardado mucho en llegar.

—Oh, pero tengo nuevos tutores a quienes se debe pedir permiso —dijo Arabella con pánico.

—No te preocupes. ¡Les escribiremos! Daré testimonio sobre este hombre —prometió Lydia.

—Pero me están esperando —añadió ella.

—Escribiré de inmediato, informándoles de lo ocurrido y de que eres bienvenida a quedarte con Walter y conmigo. Por favor, Arabella. No puedes ir a Gales solo para dar la vuelta otra vez. Sería una tontería. ¡Quédate! Recibirán la carta rápidamente, y no tengo duda de que darán su permiso —dijo Lydia.

—Entonces está decidido —dijo Arthur, con el rostro radiante y aliviado.

—Sí, está decidido. ¡Ustedes dos deben casarse! Tendremos que esperar su permiso, pero llegará pronto —les aseguró Lydia, esperando estar en lo cierto.

Nunca había conocido a estos parientes, pero estaba segura. Todo iba a salir bien.

—En ese caso, debemos celebrar en lugar de lamentarnos —insistió Tabitha—. Iremos a la cocina de inmediato.

La sugerencia del ama de llaves podría haber sido ignorada en días anteriores, pero ahora todos estaban de acuerdo. Tabitha tenía una excelente idea, y sus palabras fueron valoradas.

Todos entraron y disfrutaron de un gran momento juntos. El festín fue pequeño, habiendo tenido poco tiempo para prepararlo, pero fue emocionante, no obstante. Lo más importante era que se celebrara adecuadamente el nuevo compromiso de Arabella.

Lydia se palpó el vientre hinchado después de que todos se separaran, con Lord Ranton regresando a su propia finca y Arabella pidiendo a Tabitha que la acompañara al pueblo para mirar telas para su vestido de novia.

Lydia y Walter se sentaron un rato en el salón, descansando e intentando recuperarse de toda la comida.

—¿Cómo te sientes? —le preguntó ella.

—Terrible. No había comido tanto desde antes de enfermarme —respondió él.

Lydia asintió. Walter aún no conocía toda la extensión de lo que había ocurrido. Ella pensaba que sería terriblemente perturbador para él saber que su propia madre lo había envenenado y enfermado. Era mucho mejor que creyera que simplemente había hecho algo muy malo y estaba en problemas.

Pero ahora, Lydia había sido nombrada su tutora legal. Estaría a cargo de la finca y todos sus bienes hasta que Walter tuviera la edad suficiente para hacerse cargo por sí mismo.

Mientras tanto, Lydia trabajaría para administrar los asuntos de Walter. Economizaría y restauraría Stanley Hall a su antigua gloria. Sería el hogar que ella había conocido muchos años atrás, antes de la pérdida de su padre.

—¿Qué te gustaría hacer ahora, Walter? —preguntó Lydia.

—Dormir. Porque estoy demasiado lleno para hacer otra cosa —respondió él.

Lydia se sintió tentada por esa idea. Pero sabía que difícilmente sería lo mejor para ellos.

—Me temo que no puedo permitir eso. Debemos hacer algo mejor. Algo productivo. ¿No crees? ¿Qué nos hará sentir mejor además de un poco de ejercicio? —preguntó ella.

—No creo que pueda caminar. Estoy demasiado lleno —replicó él.

—No dije que necesitáramos caminar. Estoy pensando en un amable poni que ha extrañado mucho a su amo —insinuó Lydia.

Walter la miró con gran emoción en sus ojos.

—¿Lo dices en serio? —preguntó él.

—Lo digo en serio —rio Lydia.

Había estado haciendo esperar a Walter hasta que se sintiera mucho mejor antes de que se le permitiera montar a Roderick. Pero por fin, sentía que estaba listo y que estaría bien.

—¿Consentirías en dar un paseo con Lady? —preguntó ella, queriendo llevar a su caballo también.

—Sería encantador. Oh, gracias, Lydia. He extrañado mucho montar —dijo él.

—Entonces, debemos darnos prisa. Hace frío afuera, y el sol está casi en su punto más alto. Ponte tu abrigo —le dijo ella.

Walter asintió y salió corriendo de la habitación para buscar sus cosas.

Él se estaba recuperando ahora, y ella no quería que se resfriara encima de todo. Si se enfermaba de nuevo, nunca se lo perdonaría.

Después de buscar su propia capa, Lydia se reunió con Walter de nuevo junto a las puertas principales, y salieron juntos.

Walter estaba visiblemente eufórico, y se acurrucó más en su abrigo mientras abrían la puerta y caminaban hacia el granero.

El suelo crujía bajo sus pies. La hierba ya estaba congelada con piedras que podrían haber sido hielo. El otoño era una estación encantadora, pero el invierno a menudo era cruel.

Lydia no esperaba con ansias estar encerrada en la casa con frecuencia debido al frío.

Aun así, ahora sería mejor. Era menos una prisionera y finalmente tenía su libertad. Las cosas serían diferentes este año. Celebrarían la temporada festiva con emoción. Disfrutarían tiempo juntos como familia.

Y su madrastra estaba lejos en un lugar donde nunca tendrían que verla. Ella estaba aprendiendo lo que significaba ser una prisionera. Y Lydia sabía que algún día tendría que aprender a dejar ir su ira.

No por el bien de la Condesa, sino por el bien de su propio corazón.

Ese día llegaría, pero por ahora, vivía en este día. Y era un día que estaría lleno de tiempo pasado cabalgando junto a Walter.


Capítulo 36


No había razón alguna para que estuviera fuera, salvo por el hecho de que Henry no podía soportar estar cerca de Arthur por más tiempo.

Desde el momento en que había llegado a casa, su alborozo y celebración habían sido abrumadores. Por muy encantado que estuviera Henry, veía que Arthur simplemente necesitaba un poco de espacio para ser feliz por su cuenta. La compañía no era más que una distracción.

Salir a montar era siempre su forma elegida de escapar de una situación. Podía simplemente insistir en que el caballo lo necesitaba, que no se trataba de él o sus deseos egoístas, sino que Giles se estaba haciendo viejo y necesitaba ejercitarse regularmente.

Así que salió una vez más al frío. El aire era fresco y olía a limpio y frío. Su nariz inmediatamente comenzó a sentir la congelación, pero no era tan malo. Lo disfrutaba.

Los pensamientos de Henry volvieron a Arthur y su emocionante noticia. Era, en efecto, algo maravilloso. Arthur y Arabella finalmente iban a casarse. Era algo que todos habían predicho y esperado. Por fin, estaba sucediendo. Y una vez que estuvieran casados, el apellido Stanley recuperaría parte de su antigua gloria.

Pero eso no era algo que le afectara realmente. Henry seguía al margen, preguntándose qué le depararía el futuro.

Una vez había desesperado ante la idea del matrimonio. Sus propios padres eran un ejemplo tan trágico que difícilmente podía imaginar atarse a sí mismo en una situación como esa. ¿Era un tonto por estar ahora, tan repentinamente, considerándolo siquiera? ¿Era un idiota por pensar que alguna vez podría haber algo entre él y Lydia? ¿Acaso ella querría eso?

Tenía mucho que considerar antes de dar semejante paso. E incluso si decidía hacerlo, sabía bien que ella podría resultar haberlo considerado solo un amigo en medio de todo lo que había ocurrido.

—Oh, Giles, muchacho. Eres tan afortunado de no tener que tomar estas decisiones —pensó para sí mismo.

No, con Giles, las parejas se elegían basándose en la aptitud de la yegua. Y aunque a menudo parecía ser así en la sociedad londinense, Henry no iba a permitirse estar entre esos hombres.

No, esperaría y vería qué pasaba con Lydia. E imaginaba que no podría esperar demasiado tiempo.

Un carruaje pasó junto a Henry, y reconoció que pertenecía a la finca Stanley. No sabía quién podría ser, pero solo amplificó sus pensamientos sobre Lydia.

Y fue en ese repentino momento cuando la vio, cabalgando con el Conde de Canwick.

Acelerando el paso de Giles, Henry logró alcanzarlos.

—Lady Lydia, mi lord. Qué maravilloso verlos a los dos de nuevo —dijo, como si no los hubiera visto recientemente.

Lydia parecía fresca, pero sus mejillas estaban rosadas por el frío. El Conde se limpió la parte posterior de la mano en la nariz, para horror de su hermana.

—Y a usted, mi lord —respondió Lydia, tratando de fingir que su hermano no acababa de hacer eso.

—¿Qué les trae fuera con este frío? —preguntó. Se había preguntado lo mismo sobre sí mismo, pensando que debía estar loco por haberse quedado fuera así.

—Es mi primer paseo desde que estuve enfermo —le dijo el Conde.

—Y lo está haciendo tremendamente bien —añadió Lydia.

—¡Me alegra oírlo! —exclamó Henry.

—Pero acabamos de recibir noticias. Hoy temprano, su amigo Lord Ranton le propuso matrimonio a Arabella. Ella acaba de regresar de la ciudad, y parece que Lord Ranton se ha unido a ella, y vamos a organizar una celebración esta noche mucho más grande que la que les dimos antes en el día —rio ella.

—¿Oh, ha regresado a su casa? —preguntó Henry, pensando que era gracioso que hubiera salido para escapar de su amigo solo para ser traído de vuelta a las festividades.

—En efecto. ¿Le gustaría unirse a nosotros? —preguntó el Conde.

—Estaría encantado —respondió.

Con eso, Henry se alineó y se unió a ellos en el camino de regreso a Stanley Hall. Cabalgando juntos, observó cómo Lydia se sentaba hermosamente sobre su yegua. Estaba exquisita como siempre.

Llegaron a los establos de la finca, y Henry desmontó rápidamente para poder ayudar tanto al Conde como a Lydia.

Con el Conde de Canwick en el suelo, se dirigió a la mujer de la que no podía apartar los ojos.

—¿Puedo ayudarla? —preguntó.

—Ciertamente —respondió ella, aunque él sabía que no lo necesitaba.

Le dio la mano y la ayudó a bajar al suelo. Por un momento, se quedaron de pie uno frente al otro, con los ojos fijos en un entendimiento mutuo. Había algo entre ellos que no podían negar, y Henry no quería fingir que no lo notaba. Sin importar lo que dictara el decoro, estuvieron encerrados en ese momento.

—¿Mi lady? —preguntó uno de los mozos de cuadra a su lado.

Henry apartó la mirada, y ambos entregaron sus riendas a los hombres que trabajaban en los establos. Sintió una ligera vergüenza de que los hubieran visto tan embelesado con ella, pero sabía que no había razón para estarlo. Difícilmente podían culparlo por notar su belleza.

—¡No, déjame hacerlo! —insistió Walter cuando los mozos de cuadra vinieron a tomar las riendas de Roderick.

—De acuerdo, pero debes permitirles que te ayuden con ello —respondió ella.

Henry vio lo desesperadamente que quería darle a su hermano pequeño todo lo que deseara, particularmente después de todo lo que había ocurrido con su madre.

El Conde asintió y trabajó con uno de los mozos de cuadra para hacer bien el trabajo. Lady Lydia observaba, pero trataba de no dejar que el Conde viera cuán de cerca lo hacía.

—Es un excelente Lord Stanley, ¿no es cierto? —preguntó Lady Lydia con orgullo—. Creo que hará bien el trabajo.

—Y también es todo un jinete —añadió Henry con una risita.

Lado a lado, caminaron alejándose del establo y hacia las puertas de la finca. El frío aún se colaba en sus botas, y Henry se alegró de dirigirse al interior.

Los sonidos de una fiesta ya comenzaban a derramarse hacia afuera, y notó que algunos carruajes más habían comenzado a llegar. ¿Era posible que esto se convirtiera en un gran evento? ¿Del tipo del que Arthur estaría hablando durante días? ¿Presumiendo y compartiendo cuán importante era su evento?

No importaba tanto, salvo por el hecho de que quería este tiempo con Lydia. Hacía demasiado frío aquí fuera pero había demasiado ruido dentro. Y deseaba privacidad con ella. O al menos el tipo de privacidad que aún era permisible. No es que estuvieran realmente solos aquí afuera. La puerta de la finca y todos los carruajes estaban a un lado, y los establos al otro. Nadie podría acusarlos de impropiedad ahora.

—¿Vas a estar en el campo por mucho más tiempo? —preguntó Lydia mientras caminaban.

Henry se alegró de que ella continuara la conversación, ya que él había estado demasiado nervioso para hacerlo. Pero no estaba listo para separarse de ella. No hasta que pudiera discernir algunas de sus propias esperanzas y pensamientos. Estaba desesperado por saber más sobre lo que ella quería. Como siempre había sido.

—Un poco más, supongo —respondió, deseando contarle todo lo que tenía en mente y ver si ella pensaba lo mismo.

—No puedo agradecerte lo suficiente por lo que has hecho —dijo ella, lanzándole una mirada que le hizo sonrojarse, como parecía estar haciendo con bastante frecuencia últimamente.

—Me alegro de haber ayudado. ¿Crees que estarás en la ciudad para la próxima temporada? —le preguntó en respuesta—. Creo que habrá algunos bailes grandiosos. Sería bueno saber quién más podría estar presente.

—No. En absoluto, me temo —dijo ella—. Walter y yo estamos bastante contentos donde estamos. Y en este momento, hay muchos rumores en torno al apellido Stanley. No sé si siquiera recibiremos invitaciones. La sociedad es cruel a veces.

—Sí. Lo sé —confesó él. Y ella tenía razón. Probablemente ni siquiera recibirían una invitación, a pesar de que no era culpa de ninguno de ellos. Se aclaró la garganta, algo incómodo, pero más que nada nervioso.

—Eres más que bienvenido aquí, si alguna vez quieres venir —dijo Lydia, sus ojos encontrándose con los de él una vez más.

En esos ojos grises, Henry vio que ella le instaba a decir algo. Su labio parecía temblar de curiosidad, anhelando conocer la respuesta a una pregunta profundamente importante. Como si ella sintiera la misma desesperación que él.

Lydia merecía más de lo que la sociedad ofrecía. Y más de lo que él podría ofrecerle jamás. Pero si ella se recluía en esta finca, ¿estaría él dispuesto a arriesgarse al rechazo viniendo? ¿Sería aceptado si se pasaba de visita? ¿O simplemente estaba siendo educada cuando en realidad solo quería que la dejaran en paz?

—Lo agradezco. Extrañaré bastante verte aparecer en las fiestas de Londres —respondió, inseguro de qué más podría decir para obtener una respuesta de ella.

—¿De verdad? —preguntó Lady Lydia, deteniéndose en sus pasos.

Estaban muy cerca de la puerta, pero no del todo al alcance todavía. Tenían momentos antes de que alguien pudiera verlos allí parados. Sí, podían hablar libremente aquí. Y si ella quería saber si la extrañaría o no, tenía que confesarle cuán profundamente sería así.

Oh, cómo extrañaría a Lady Lydia durante la temporada. Cómo anhelaría verla. Cómo ansiaría estos paseos y cabalgatas en los que tan a menudo se encontraba con ella.

Lady Lydia sería la única mujer en todo Londres para él. Siempre. Y si ella no estaba allí, no vería a ninguna otra.

Donde ella estuviera, allí estaría su temporada.

—Sí, te extrañaré. No habrá nadie como tú allí —dijo.

—Me lo imagino —rio ella con coquetería. La hacía más encantadora cuando apartaba la mirada, casi avergonzada de su audacia. Era esa audacia la que demostraba lo tímida que realmente era.

Ella era Lydia Stanley, y él quería que fuera Lydia Radcliff.

—Si te pidiera que te casaras conmigo, ¿lo harías? —preguntó finalmente.

—¿Casarme contigo? —preguntó ella con los ojos muy abiertos.

—Seguramente sabes lo que siento por ti —insistió él.

—No. No lo has dicho —le dijo ella, con tristeza arrugando las comisuras de sus ojos.

¿No había dicho las palabras? ¿Nunca había expresado lo que sentía? ¿La había dejado sufrir en la duda tal como él la acusaba de hacerle a él?

—Te amo, Lydia —estalló finalmente.

—¿Incluso si fuera una simple institutriz? ¿Me amarías entonces? —preguntó ella.

—Causaría problemas con mi padre, pero sí, incluso entonces —dijo con honestidad.

—¿Qué hay de Walter? —preguntó ella con vacilación—. No puedo hacer nada a menos que su futuro esté asegurado. Es todo lo que tengo.

—Podemos quedarnos aquí todo el tiempo que él te necesite —la tranquilizó Henry—. Y no tiene por qué ser todo lo que tienes. Puede que siempre sea lo más importante que tengas. Pero por favor, debes saber que tienes más que a él. Hay quienes te amamos mucho más de lo que podrías imaginar.

Ella miró al suelo por un momento, haciendo una pausa para pensar. Pero a Lydia no le llevó mucho tiempo. Sus ojos se encontraron con los de él una vez más.

—Entonces, sí —susurró con una alegría silenciosa—. Te he amado, creo, desde el día en que me rescataste.

Sin una mirada de precaución, el marqués la rodeó con un brazo por la cintura y la atrajo hacia sí. Lydia inclinó su rostro hacia él y recibió sus labios mientras compartían el beso más inesperado y hermoso.


Capítulo 37


El vestido era solo el segundo más hermoso que jamás había usado.

Al principio, Tabitha había insistido en que Lydia volviera a usar el vestido plateado de su madre, pero Lydia no quería mezclar las dos mejores noches de su vida. Sin importar cómo había terminado el baile de máscaras, esa noche había sido la que lo cambió todo para ella.

Pero hoy era su boda. Y para su boda, quería algo completamente único.

El bordado de flores era exactamente lo que había esperado, y el corte se ajustaba perfectamente a su figura. Además, el color azul pálido era lo que todos habían dicho que resaltaría el color de sus ojos y los haría lucir magníficamente.

Tabitha le trenzó el cabello de manera que quedara recogido y despejado del cuello de una forma femenina. Parecía la imagen ideal de una novia.

—¿Crees que le gustará? —le preguntó a Tabitha.

—Le encantará —respondió ella.

Lydia miró nerviosamente su reflejo. Había sido institutriz hace tan poco tiempo. ¿Cómo se había convertido de repente en esta mujer? ¿Quién era ahora? ¿Cómo podría demostrarle al mundo que merecía esto? ¿Que era parte de su herencia?

La Condesa ya no estaba en la casa, pero aún había momentos en los que Lydia sentía que no pertenecía allí. Que no merecía ser rica, hermosa o importante.

Pero el Marqués había hecho mucho para cambiar todo eso. La trataba como si realmente importara. Y era algo completamente nuevo para ella. Nuevo de una manera que anhelaba. Por más tonto que fuera, necesitaba sentir que pertenecía y que importaba en el mundo.

Y he aquí que se casaba con el hombre que le había dado ese sentido de importancia.

—Hoy te casas con tu Marqués. Y con eso en mente, necesito que guardes un secreto —dijo Tabitha.

Lydia se puso ansiosa. ¿Qué tipo de secreto podría ser?

Tabitha sacó una pequeña tiara plateada.

—Dios mío, ¿qué es eso? —preguntó.

—El toque final —dijo Tabitha.

Lydia observó cómo Tabitha la coronaba como a la realeza.

—¿Recuerdas el nicho en la habitación de la Condesa? ¿Donde guardaba tantos de sus secretos? Este era uno de ellos —dijo Tabitha.

—Ella robó esto de las pertenencias de tu madre. Si hubiera sabido que estaba allí antes, te lo habría dado hace mucho tiempo. Lo habrías usado para el baile de máscaras. Pero, ay, solo lo tengo ahora. Y debes usarlo en este, tu día de bodas. Otro recuerdo de tu madre para traerte gracia en este día tan importante de tu vida —dijo Tabitha.

Lydia estaba maravillada. No se había imaginado tener algo tan espléndido para usar. Pero realmente completaba el atuendo.

—¿Vamos a ver a Arabella? —preguntó Tabitha.

—¡Oh, sí, vamos! —exclamó Lydia.

Fueron a la habitación de Arabella para verla de pie con un vestido rosa pálido, su cabello trenzado alrededor de la cabeza con flores insertadas al azar.

Las dos no podían verse más opuestas. Pero ambas eran novias.

—¡Eres una joya! —la elogió Lydia.

—Oh, Lydia, te ves simplemente deslumbrante. No podría haber imaginado lo hermosa que serías, pero esto es magnífico. ¿Puedes creer que nos vamos a casar hoy? ¿Que tú y yo finalmente nos casaremos con estos hombres maravillosos que hemos amado durante todo este tiempo? —preguntó Arabella.

—Es un misterio. Pero no puedo esperar para verlos. Oh, ¿qué hora es? —preguntó.

—Casi las cuatro. Y debemos estar en la iglesia a las cinco. Eso significa que deberíamos irnos pronto. ¿Dónde está Walter? —preguntó Arabella.

—Le están arreglando un botón en su abrigo. Al parecer, Roderick pensó que era comestible y se lo arrancó de un mordisco. Apenas podía creer que Walter decidiera usar su mejor abrigo para ir a los establos donde los caballos podrían destrozarlo —comentó Lydia, negando con la cabeza en señal de desaprobación.

—Oh, ese chico. Ya lo superará, no te preocupes. Estás haciendo tu mejor esfuerzo para criarlo, y lo has hecho muy bien —la elogió Arabella.

Lydia no estaba tan segura de sí misma. Amaba a Walter. Esperaba estar haciéndolo bien. Pero era un gran desafío aprender a ser su madre después de tanto tiempo como hermana. Solo esperaba no estar cometiendo errores terribles a diario.

Aun así, él estaba bien y mejorando. Su nueva institutriz era fantástica, y había marcado una gran diferencia para él. Parecía que, sin importar lo bien que Lydia lo hubiera hecho, Walter conocía la diferencia entre una hermana y una institutriz. Y ahora, estaba listo para que esos roles se separaran.

—Señoras, debemos irnos —les urgió Tabitha desde la puerta.

Todas partieron en dos carruajes separados. Uno llevaba a Arabella y a dos de las doncellas con las que se había hecho amiga. El otro, a Lydia, Walter y Tabitha. Los tres emocionados ante el conocimiento de que este día iba a cambiarlo todo, y Lydia finalmente se casaría con el Marqués de Whitecroft.

—Él pensará que eres una princesa —la elogió Walter.

—¿Tú crees? —se rio ella.

—Lo sé. Creo que va a estar terriblemente feliz de casarse contigo —confirmó.

—¿Terriblemente feliz? ¿Eso es algo bueno? —rió ella.

Luego, tirando del deshilachado de los puños de Walter, sintió una sensación de desánimo y suspiró. —Oh, Walter. ¿Qué vamos a hacer contigo? No debes permitir que Roderick se coma toda tu ropa.

—No lo hizo a propósito. Es un buen caballo. No volverá a suceder —prometió.

Tabitha trató de no reírse.

—Estoy segura de que no. Probablemente porque ahora, cada vez que quieras montar, irás con el Marqués. Él se asegurará de que cuides bien de todo, ¿no es así? —preguntó Tabitha.

—Sí, lo hará. Él va a ser como un padre, ¿no es así? —preguntó Walter.

—En cierto modo, Walter. Él cuidará bien de nosotros. Nos proveerá lo que necesitemos. Pero recuerda, aunque esté viviendo en tu propiedad, debes respetarlo. El marqués y yo vamos a casarnos, y él es tu mayor. Así que, hasta que tomes el control de tu herencia y tengas una esposa propia en la finca, debes tratarlo bien —instó Lydia.

—Lo prometo. Siempre lo haré —dijo él—. Pero voy a extrañar a Arabella.

—Yo también —convino Lydia.

Arabella y Lord Ranton iban a vivir en su finca. Estaba cerca, y eso era un gran alivio, pero Lydia iba a extrañar bajar corriendo por el pasillo para hablar con su amiga y compartir cualquier noticia que tuviera.

En los últimos meses, las dos se habían vuelto muy cercanas. Iba a estar triste por no tener eso a solo minutos de distancia. Extrañaría oír la risa de Arabella a todas horas de la noche o las tonterías que hacía cuando se olvidaba de pensar bien las cosas.

Lydia extrañaría la vida que habían estado llevando. Pero más que nada, estaba emocionada por la vida que tenía por delante.

La iglesia apareció a la vista, y Lydia sacó la cabeza por la ventana para ver su aproximación.

Se detuvieron frente a ella, justo detrás del carruaje de Arabella, y bajaron.

Unos momentos después, comenzó la ceremonia. Lydia caminó por el pasillo primero, seguida por su hermanastra.

Con dos hombres al final, esperándolas, deseaba poder estar a solas con el marqués, lejos de todas las miradas indiscretas. Quería decirle cuán profundamente lo amaba. Pero en privado.

Pero habría tiempo para eso. Por ahora, estaba aquí, y estaba comprometiendo su vida con él.

Él estaba allí con su frac negro. Un retrato de todo lo que ella encontraba hermoso. Y sus ojos se iluminaron cuando la vieron.

—Te ves increíble —susurró cuando ella llegó a su lado.

—Tú también —respondió ella, apenas pudiendo recuperar el aliento.

—¿Puedes creer que hemos llegado hasta aquí? ¿Por fin? —preguntó él.

—En verdad, no puedo —rio ella suavemente.

Arabella llegó entonces junto a Lord Ranton, y la boda comenzó. Uno por uno, el ministro les pidió que dijeran sus votos y luego les dio la oportunidad de hacer su promesa.

—¿Toma usted a este hombre? —preguntó el ministro cuando llegó a Lydia.

—Sí, acepto —respondió ella.

Los votos continuaron, e hicieron su promesa de pasar sus vidas juntos.

Al final de la ceremonia, los invitados lanzaron pétalos de flores al aire, y Lydia sintió la mano de Henry apretar la suya.

—Te amo, esposa —dijo él.

—Y yo te adoro, esposo —respondió ella.

—¿Alguna vez pensaste que llegaríamos a este lugar hace un año cuando nos topamos durante un paseo? —preguntó él.

—¿Cuando yo era una simple institutriz y tú un elegante noble? No, no lo pensé. Creía que mi vida estaba encerrada para siempre por mi madrastra. Pero tú cambiaste todo eso. Me rescataste. Me sacaste de todo aquello —dijo ella.

—Y lo haría de nuevo sin dudarlo —respondió él.

—Entonces creo que he tomado la decisión correcta, después de todo —dijo ella.

—¿La decisión correcta?

—Al hacerte mi esposo —susurró ella, inclinándose hacia él.

—Y yo te elegiría cada día, esposa mía.

***

Su esposa. Eso era lo que ella era ahora.

Henry miró a Lydia y se permitió absorber la vista de ella en el vestido azul pálido.

Su boda había terminado. Estaban subiendo al carruaje. Y lo decía en serio. Ella era su esposa. Para siempre.

Lydia parecía alegre y jubilosa contra el cielo primaveral. Pero para Henry, la alegría aún estaba saliendo a la superficie. Solo ahora le permitía creer que todo esto realmente acababa de suceder.

Sí, estaban casados.

Sí, él era su esposo.

Sí.

Ella era su esposa.

Y mientras ambos vivieran, tendrían ese deleite.

Lydia olía a flores silvestres, y él se preguntó cómo lo lograba.

La tiara en su cabeza era verdaderamente un signo de su realeza a sus ojos. Ella valía tanto, y sería la reina de su hogar.

Se preguntó cómo sería ella como madre. Ciertamente asombrosa si Walter era un indicador. Su amor por él había demostrado hasta dónde podía llegar su corazón, y Lydia sabía exactamente cómo comportarse con los niños.

Así que no tenía dudas, ni temores, ni preocupaciones.

Por supuesto, todos le decían que esto cambiaría con el tiempo. Enfrentarían conflictos y pruebas y dificultades.

Pero elegirían el amor. Elegirían el respeto. Elegirían ser devotos el uno al otro a través de cualquier cosa. Y lo que viniera hacia ellos, lo enfrentarían con su compromiso de estar juntos.

—¿Estás deseando ir a Brighton? —preguntó él.

—Lo estoy. Nunca he ido realmente a ningún lado. Es decir, algunas veces a Londres cuando era joven antes de que mi padre falleciera. Pero aparte de eso, he viajado muy poco. Brighton suena encantador. Estoy tan feliz por esta oportunidad —respondió ella.

—Prometo hacerlo lo mejor posible —dijo él.

—Ya eres un esposo maravilloso —lo elogió ella.

—Solo necesito mantenerme a la altura de mi esposa. Verás, ella es la mejor mujer que he conocido, y me gustaría mimarla si puedo —dijo él.

Lydia rio.

—Creo que a ella le gustaría eso —respondió.

Lydia apoyó su cabeza en el hueco del cuello de él, y él se preguntó a qué olería. Debería haber hecho un mejor trabajo asegurándose de ser tan agradable como ella.

Una pequeña parte de él estaba nervioso de que fracasaría como esposo. Pero haría todo lo posible para enorgullecerla.

Y si la ceremonia que acababan de experimentar era una indicación, les iría muy bien.

Lady Arabella y Arthur también. Estaba seguro de que los dos eran una pareja ideal.

Pero nada le importaba tanto como proveer para su nueva esposa y el futuro de su familia. Él era el Marqués de Whitecroft ahora, pero un día, sería el Duque de Yeaton, y ese iba a ser un día muy importante.

Porque en ese día, podría hacerla su Duquesa.


Epílogo


El frío era intenso, pero el día había sido pleno. Henry no podía creer su fortuna de estar en casa con su madre y su padre por primera vez desde su matrimonio.

Un hecho que no le dejaban olvidar.

Olía los pinos del exterior, algo de lo que los padres solían presumir. El aroma era fuerte pero glorioso. Y dentro de la casa, sus padres habían colocado pequeños regalos por todas partes para que los niños los encontraran y abrieran. Al parecer, no habían considerado las edades de los pequeños al planear eso, pero había sido muy divertido para Walter.

Durante los últimos tres años, él y su esposa habían vivido una vida muy plena. Lady Lydia Radcliff jugaba con sus gemelos de dos años en el sofá. Su hermano, el Conde de Canwick, acababa de cumplir once años y se aseguraba de que Augustine no se cayera del regazo de su madre mientras Elizabeth intentaba trepar por su hombro.

—Lydia —se quejó Walter, recibiendo una fuerte patada en el costado.

Ella se rio. —¿Qué puedo hacer? Me superan en número.

Henry se rio y levantó a Augustine en sus brazos, encantado con sus hijos. Le había encantado ser padre, y esta era la mejor parte. Tener una familia y estar con la familia.

—Oh, son los más dulces —dijo su padre, el Duque de Yeaton. Se reclinó con su brandy, la viva imagen de Henry en treinta años cuando pudiera quedarse calvo y engordar.

Tenía la intención de no hacerlo.

Aun así, habían sido unas vacaciones encantadoras. Era evidente que, por mucho que los padres de Henry se desagradaran mutuamente, adoraban a Lydia y les encantaba ser abuelos de unos niños tan preciosos.

—Por favor, déjame sostener a Elizabeth otra vez —suplicó su madre a Lydia. Sus brazos estaban extendidos y parecía desesperada.

Lydia se levantó con la pequeña en brazos, pero fue detenida por el Duque, quien levantó una mano y se dirigió a su esposa.

—¿Por qué siempre intentas sostener a sus hijos? Déjalos que lo hagan ellos. Están felices de cuidar a los suyos —replicó su padre.

—Oh, no entiendes lo que es ser mujer. Amamos a los niños. Sostener a los de otro es igual de maravilloso —contestó bruscamente.

Henry respiró hondo. Todavía no estaba del todo acostumbrado a estar cerca de ellos de nuevo después de tanto tiempo lejos y con su propia familia.

En todos estos años, algunas cosas habían cambiado para sus padres. Sus discusiones habían continuado, pero la mezquindad solo había empeorado significativamente. Era insoportable, y se sentía triste de que Lydia viera este lado de su familia. Pero ahora estaban casados, y esto era parte de ello.

Ella lo veía todo de él. Lo bueno y lo malo. Las partes que quería presumir y las partes que quería ocultar. Todas estaban presentes. Ya no tenía que avergonzarse de ellas. Lydia las amaba todas.

Y él había visto todo lo bueno y malo de ella. Aunque no podía negar que veía mucho más de lo bueno, tanto por dentro como por fuera. Había sido refrescante lo abierta y honesta que siempre había sido con él.

La Navidad era la época favorita de Lydia en su hogar. Siempre una temporada de fuegos cálidos y buenos libros. Ella hacía que el personal de la cocina preparara sidra y pasteles para que pudieran darse un gusto al final del día.

Tabitha conocía sus favoritos y los tenía siempre listos. Lydia lo apreciaba mucho y siempre se aseguraba de decirlo.

Para Henry, ver este lado de su esposa, esta parte de ella que estaba tan encantada y alegre durante la temporada navideña, era hermoso. Y aquí, pasar tiempo con su madre y su padre era algo completamente nuevo para ellos.

Era poco probable que se convirtiera en una tradición, pero seguía siendo una buena oportunidad para que conocieran a sus nietos y a su nuera.

—Oh, creo que ya están aquí —dijo Lydia, reaccionando a un ruido del exterior.

Se levantó y se dirigió a la ventana.

—¿Son ellos? —preguntó Henry, con su hijo descansando en sus brazos.

—¡Lo son! —dijo ella.

Al poco tiempo, todos se reunieron para saludar a Arthur y Lady Arabella, junto con su hija Eleanor, que era solo unos meses menor que los gemelos.

—Madre, padre, permítanme presentarles a Lord Ranton y Lady Arabella. Mi querido amigo y la hermana del Conde —dijo, presentándolos.

Le preocupaba presentar a Arabella como la hermanastra de Lydia. Aunque sus padres conocían la conexión entre ellas, temía adónde podrían llevar sus preguntas. Y como la Condesa había sido enviada a un manicomio desde la prisión hacía solo unos meses, no deseaba discutirlo. Imaginaba que eso molestaría terriblemente a Arabella.

El doctor se había encontrado atrapado en prisión. Era donde los dos pertenecían, sin duda. Cada vez más, la sociedad estaba aprendiendo a olvidar que alguna vez hubo alguna relación entre la Condesa y los tres niños que habían vivido bajo su tiranía.

Habían llegado a conocer a esa mujer como una usurpadora y reconocieron que no era culpa de nadie más que ella hubiera sido tan horrible. Y, fuera lo que fuera que le había pasado donde estaba, había silencio. Ya no se oía nada de ella.

Una gran bendición, pensó Henry.

Poco a poco, pero con seguridad, Lydia, Walter y Arabella habían podido vivir entre la élite de Londres una vez más y eran invitados a eventos de nuevo. Con los lazos que habían hecho a través de sus matrimonios, estaba claro que las jóvenes no estaban tan marcadas como todos podrían haber imaginado.

Además de eso, Lord y Lady Lambton habían hecho todo lo posible por reintegrarlas a la sociedad educada. Hablaban muy bien de ellas y les permitían asistir a todos sus eventos. Animaron a Henry y Lydia a organizar un baile, lo cual hicieron. Mucha gente vino y disfrutó del evento sin escándalo ni chismes.

Todo había comenzado a volver a su lugar en sus vidas, y Henry estaba abrumado al ver que su esposa estaba siendo tratada bien por primera vez en todos sus años desde la muerte de su padre.

Con las presentaciones completadas, todos regresaron al salón y se sentaron para disfrutar de su compañía.

—¿Sabéis algo de los Kristoff? —preguntó el Duque, de repente. Parecía profundamente fascinado por ellos mientras miraba a los hijos de Henry y Lydia.

—No, creo que no he oído ese nombre —respondió Lydia.

—Mmm, creo que te caerían bien. Tienen una hija de la misma edad que tus gemelos. Podría ser una buena pareja para Augustine algún día —sugirió—. Debes ponerte en contacto con ellos antes de que otro padre se les adelante. Me imagino que muchos querrían hacer un enlace tan ventajoso para sus pequeños.

Lydia y Henry se miraron horrorizados.

—Padre, no vamos a emparejar a nuestros niños ahora. Ellos tomarán sus propias decisiones cuando tengan edad suficiente para decidir con quién casarse —dijo él.

—Pero ¿y si eligen a alguien por debajo de su posición? —preguntó.

De nuevo, Henry miró a su esposa. Ambos trataron de no reírse.

Los padres de Henry no conocían toda la historia de cómo ellos dos habían terminado juntos. Y él no sabía que, en su momento, Henry creyó haberse enamorado de una institutriz. Y aunque Lydia resultó ser de una posición mucho más alta, aún le divertía que a su padre se le ocurriera algo tan tonto como emparejar a sus nietos cuando apenas tenían dos años de edad.

Si tan solo hubiera sabido lo cerca que estuvo del escándalo por culpa de su hijo.

—¿Ves? Te dije que era una idea absurda —refunfuñó su madre.

—No es absurda. Solo quiero que estén preparados —dijo su padre.

—Pero no pueden casar a unos niños. Sabes que eso sería terrible. Serían unos padres horribles si hicieran algo así —insistió ella.

—Serían unos padres horribles si alguna vez terminaran como nosotros —se rio el Duque en respuesta.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó ella enfurecida.

Henry apretó los labios para no reírse del espectáculo. Parecía que los demás estaban haciendo lo mismo.

Sí, hubo un día, no hace mucho tiempo, en que detestaba la idea del matrimonio. Solo había visto la ira que existía entre su propia madre y padre. Había visto lo ridículas que eran sus discusiones. Y había querido vivir libre de todo eso.

Pero su matrimonio era completamente diferente. Algo que él mismo había elegido. Algo que él y Lydia habían construido incluso en los momentos difíciles.

Sus hijos verían eso a medida que crecieran. Al menos, esa era su esperanza. Nunca quería que vivieran de tal manera que vieran la ira y la rabia entre una madre y un padre. No, necesitaba que vieran amor, respeto y afecto. Eso era todo lo que debía estar presente en un matrimonio.

Cualquier cosa más, y temía que la amargura y los problemas se infiltraran como había sucedido con su propia madre y padre.

Era una lástima que sus hijos no tuvieran también a los padres de Lydia como abuelos. Los Stanley habían sido muy respetados en la sociedad y un excelente ejemplo de amor y afecto.

Lydia a menudo le había dicho que temía que el amor continuo de su padre por su madre solo hubiera alimentado el odio de la Condesa hacia la familia.

Y por muy loca que pudiera estar la Condesa, apenas podía culparla por semejantes celos.

—¿Habéis visto? ¡Está nevando fuera! —exclamó Arabella.

—La primera nevada del año en estas partes —observó la madre de Henry.

Todos se reunieron junto a la ventana y miraron afuera, deseando deleitarse con la belleza de los copos de nieve.

—Morgan —llamó su madre.

Una joven entró corriendo en la habitación.

—Cuida de los niños, ¿quieres? Queremos salir a echar un vistazo —dijo.

La joven criada asintió y sonrió a los tres pequeños. Con entusiasmo, tomó a Augustine de Henry y se apresuró al suelo para jugar con los otros dos.

Walter se abrigó muy bien, ya que a menudo se enfermaba desde el envenenamiento. Aunque se había recuperado tanto como era posible, habían quedado algunos efectos duraderos. Este había sido uno de ellos. Siempre estaba cogiendo resfriados y pasando unos días en cama para recuperarse.

Pero una vez que pasaban, volvía a la normalidad y disfrutaba de su vida. La mayoría de los días, aún podía montar a Roderick. A menudo cabalgaba con Henry, y era algo que hacían juntos.

Lydia se unía cuando podía, pero prefería cuidar de los gemelos ahora, aunque echaba de menos montar. De vez en cuando, le pedía a Tabitha que los vigilara para poder salir con Walter y Henry y disfrutar del pasatiempo que una vez había amado tanto.

Mientras el Duque y la Duquesa lideraban el camino hacia afuera, Arabella y Arthur los siguieron, con Walter a su lado.

Henry y Lydia fueron los últimos, quedándose atrás. Dejaron un poco de espacio entre ellos y los demás para poder absorberlo todo y realmente disfrutar de la magia de la nieve sin los otros.

—¿Recuerdas aquel día con las mariposas? —preguntó Henry.

—Pensé que era mágico —respondió ella.

—Recuerdo haber pensado que eras la criatura más hermosa entre ellas. Y luego, cuando te vi en el baile de máscaras, con la máscara alada que llevabas, pensé que debías ser una ilusión. Una criatura tan exquisita no podía existir realmente —dijo él.

Lydia se rio y se apoyó en él.

—¿Pensaste eso? —preguntó.

—Sin duda —dijo él.

—¿Por qué?

—Porque eras todo lo que siempre había deseado y creído que no podía existir en una mujer. Todo eso y más. Más allá de cualquier cosa que cualquier hombre me hubiera expresado jamás —dijo él.

—Bueno —comenzó ella en voz baja—, ahora entiendo por qué tenías reservas sobre el matrimonio.

Los dos se rieron, mirando a los padres de Henry mientras intercambiaban insultos menores. A su alrededor, la nieve caía con más fuerza y se pegaba a la tierra en una helada.

Era vergonzoso que se comportaran así incluso delante de los invitados, pero así eran ellos. Nunca habían sido muy buenos ocultándolo. Y ahora se alegraba de eso. Le había mostrado lo afortunado que era. Sabía exactamente qué evitar y exactamente lo que no deseaba en un matrimonio. Vio cómo no tratar a una esposa y cómo no debía aceptar ser tratado.

Aprendió de sus padres que si trabajaba duro y hacía lo contrario que ellos, viviría una vida feliz con su esposa.

—Hace frío —observó Lydia.

—La nieve suele serlo —bromeó él.

Ella lo miró y sonrió, contenta de que aún pudieran bromear y coquetear como lo hacían cuando se enamoraron por primera vez. Solo que ahora, podían hacerlo aún más. Ahora, era apropiado.

Antes, tenían que ocultar esas pequeñas cosas en público. Pero ahora, si él quería tomarle la mano entre la familia, podía hacerlo.

Y con eso en mente, deslizó su mano alrededor de los dedos fríos y delgados de ella.

—Dios mío, estás helada hasta los huesos, ¿verdad? —preguntó.

—Te lo dije —dijo ella.

—Bueno, entonces. ¿Quizás deberíamos volver adentro? —sugirió él.

—Solo un momento más. Es demasiado hermoso aquí fuera para perdérselo. No puedo imaginar lo triste que estaría si entráramos antes de disfrutar realmente de la belleza de la nieve —dijo ella.

Se quedaron en silencio, aparte del crujido de la nieve de los demás que caminaban más adentro. Pero ellos permanecieron en su lugar.

Los copos de nieve se posaron en las pestañas de Lydia, y Henry deseó besarlos para quitarlos. Observó cómo se derretían sobre sus mejillas y humedecían su cabello.

Sí, hacía frío. Pero él se sentía increíblemente cálido cuando miraba a su esposa.

—Está bien —concedió ella—. Creo que he alcanzado mi límite.

—Lo sé —dijo él con un suave asentimiento.

Henry guió a su esposa de vuelta al interior, y regresaron al salón. Justo afuera de la puerta, escucharon un chillido dentro de la habitación y se apresuraron a entrar.

Inmediatamente, Henry estalló en carcajadas.

Morgan estaba en el suelo, con su mano izquierda y pie atados juntos con una cinta. Augustine estaba sentado sobre su pecho, y Elizabeth había sacado todos los utensilios de costura. Su prima parecía ser la verdadera culpable, sin embargo, logrando enredar las cosas de tal manera que se anudaban sin que sus pequeñas manos supieran cómo hacer tal cosa.

—¡Morgan! —gritó Lydia horrorizada. Se apresuró a desatar a la pobre criada.

—No dejaba de decir: «puwsera, puwsera». Como si quisiera darme una pulsera hecha con las cintas. Me distraje un momento y no me di cuenta de que había enredado mi zapato en ella y lo había enmarañado tanto que quedé atrapada —dijo Morgan, humillada.

—No te preocupes. Me han pasado cosas así con solo dos de ellos. Tú te viste obligada a manejar tres —respondió Lydia, quitándole la cinta.

El resto de la velada transcurrió disfrutando de la compañía mutua y una abundante cena. Pero cuando los niños se fueron a dormir, Henry notó lo cansada que se veía también su esposa.

—Deberíamos irnos a la cama —dijo.

—Oh, eso suena encantador. Estoy increíblemente cansada —dijo ella.

—Muy bien —respondió él, guiándola a su habitación.

Una vez dentro, Henry y Lydia se prepararon para dormir y se sentaron juntos unos momentos más junto a la ventana, mirando hacia afuera nuevamente.

—Realmente es impresionante —dijo ella.

La luna se reflejaba en la blancura de la nieve que ahora cubría la tierra frente a ellos. Todo estaba iluminado. Lydia incluso estaba iluminada por ella cuando la miraba.

—Sí, lo es. Pero no tan impresionante como tú —le dijo.

Lydia rió como una joven enamorándose por primera vez.

—Oh, me halagas demasiado —dijo ella.

—Te halago exactamente lo suficiente. Pero creo que, aun así, debería hacer más —dijo él.

—Entonces tienes mi permiso —dijo ella.

—Muy bien. Tú, Lydia Radcliff, eres exquisita. Eres más única que una mariposa, más brillante que un copo de nieve y más colorida que cualquier flor. ¿Qué tal eso? —preguntó.

—Creo que puedes hacerlo mejor —respondió ella.

—Hmm. Eres más regia que una reina, más valiosa que un castillo y más preciosa que todas las joyas de Inglaterra —dijo él.

—Eso está mejor. Pero ¿sabes qué es lo más hermoso de mí? —preguntó ella.

—¿Qué es? —preguntó él en respuesta.

—El hecho de que soy lo suficientemente rara, especial y maravillosa como para ser elegida por un hombre como tú —le dijo.

El corazón de Henry se calentó una vez más. Se inclinó para juntar su frente con la de su esposa, y se miraron a los ojos en ese ángulo terriblemente incómodo que de alguna manera lograba brindar tanto confort y cercanía.

Acercó sus labios, y se encontraron con los de Lydia en el más tierno y dulce de los besos. Era el tipo de beso que siempre compartían.

Uno que contenía un millón de promesas, mil esperanzas, cien secretos y un solo amor eterno.
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Capítulo 1


Catherine levantó el vestido de su cama —un regalo que le encantaba enormemente— y contempló los detalles de cuentas. Estaba rodeada de hermosos vestidos en su tocador, pero ninguno era tan magnífico como este, y ninguno se ajustaba tan bien a su figura alta y esbelta.

La casa en Londres era sin duda su favorita. De todas las propiedades que sus padres poseían o alquilaban, esta podría ser la más exquisita, ya que le daba todo este espacio para prepararse siempre que hubiera algo por lo que valiera la pena arreglarse. Como era la temporada londinense, Catherine sabía que iba a pasar mucho tiempo aquí.

Penelope acarició el costado de la tela, y Catherine vio lo suave que era. Perfecto para el baile de esta noche.

—No puedo evitar preguntarme si me impactará como dicen tantas mujeres. Como si, en un instante, viera a un hombre y supiera que es con quien debo estar el resto de mi vida —meditó Catherine.

—No puede ser tan simple, mi señora —respondió Penelope, guiando a Catherine hacia el espejo para poder peinarla para la velada.

—¿Y por qué no? —hizo un puchero Catherine.

—Si fuera tan simple, entonces todo el mundo se estaría enamorando. Cada vez que hubiera un baile, hombres y mujeres saldrían completamente abrumados por sus afectos —razonó Penelope.

—¿Dices que no es así? —preguntó Catherine.

—Bueno, no puedo decir que haya ido alguna vez a un baile. Las doncellas no suelen recibir invitaciones —rio Penelope. Catherine percibió una tristeza en su confesión.

—Es cierto. Es bastante injusto —comentó Catherine.

—Pero cuando era más joven, teníamos bailes en nuestro pueblo. No tan grandiosos como a los que tú asistes, pero buenos, no obstante. Y nunca vi a nadie enamorarse tan profundamente como siempre dicen sobre este tipo de eventos —respondió.

Catherine lo consideró mientras se miraba en el espejo frente a ella. Con cada pasada del cepillo, su cabello rubio veneciano parecía brillar con un resplandor. Sus ojos color esmeralda le devolvían la mirada desde un rostro en forma de corazón con una nariz respingona.

Nunca le había gustado su nariz, considerándola parecida a la de un cerdo, aunque otros discutían esta comparación. Además, Catherine no podía evitar notar cómo sus mejillas estaban tan redondeadas antes de estrecharse hasta el punto de su barbilla.

Intentaba ignorar estas cosas, pero era difícil hacerlo.

—¿Qué tipo de amor deseas encontrar? —preguntó Penelope juguetonamente.

Catherine miró al vacío con nostalgia, imaginándolo.

—Misterioso y valiente. Alguien que me intrigue. No tengo ningún deseo por los aburridos —rio—. ¿Y tú? ¿Qué tipo de hombre prefieres?

—Decente y leal. Alguien que siempre me cuide, que esté a mi lado. Aprecio la lealtad más que nada —respondió Penelope, comenzando el peinado recogido de Catherine.

—Ese es exactamente el tipo de hombre que te mereces —coincidió Catherine.

—Tal vez encuentres a tu misterioso galán en el baile de esta noche. ¿Alguien apuesto, quizás? —sugirió Penelope.

Catherine abrió la boca para responder, pero fue interrumpida por el alboroto de su madre entrando en la habitación bastante agitada.

—¡Catherine! Debes darte prisa. Apúrate, tenemos una necesidad urgente de llegar al baile —se apresuró, apartando a Penelope de la silla y hundiendo dolorosamente sus manos en el cuero cabelludo de Catherine para terminar el trabajo.

—¿Madre? Por Dios, ¿de qué se trata todo esto? —preguntó Catherine en protesta.

—Estás despedida. Ve a tu habitación —ordenó su madre groseramente a Penelope.

Catherine miró a su amiga y doncella con disculpa, y Penelope hizo lo que se le ordenó, recordando su lugar. A Catherine le enfurecía ver cómo sus padres trataban a la mujer con la que se había vuelto tan cercana.

—¿Madre? ¿Qué es lo que te tiene tan apurada? Pensé que todavía teníamos más de una hora antes de partir —señaló Catherine, utilizando esto como un medio para ocultar la agitación que sentía hacia su madre.

—¿No crees que debe haber una muy buena razón para que te apresure? ¡Dios mío, ¿por qué eres siempre tan desagradecida? ¡Tengo una noticia alarmantemente maravillosa para ti! —anunció su madre, todas sus frases pronunciadas en el mismo aliento.

Catherine no podía entender cómo una noticia alarmante podría ser maravillosa y temía escuchar lo que tenía a su madre tan abrumada. No parecía que pudiera ser nada muy bueno en absoluto. De hecho, ya estaba bastante alarmada por el extraño comportamiento de su madre.

Lady Abingdon sentó su cuerpo bastante rollizo en la cama de Catherine como si fuera una amiga de la infancia. Tenía una miga de pastel en la barbilla, y Catherine debatió si decírselo o no. Al final, decidió esperar hasta escuchar la noticia.

—Muy bien, te escucho —dijo dudosamente.

—Más te vale. Porque esta noche va a cambiar la fortuna de esta familia para siempre, y vas a hacernos sentir muy orgullosos a todos —dijo Lady Abingdon.

Aunque su voz era melodiosa y emocionada, sus ojos azules no brillaban y permanecía tan vacía como siempre.

—¿Y cómo voy a hacer eso? —preguntó Catherine con creciente ansiedad, alejándose imperceptiblemente de su madre.

—Sabes, por supuesto, que nuestro anfitrión para esta noche no es otro que el Duque de Windermere. ¡Es uno de los hombres más poderosos de toda Inglaterra, Catherine! Es decir, ¡es escandalosamente rico! ¿Puedes siquiera imaginarlo? —continuó.

Catherine sabía todo esto. No podía imaginar por qué su madre estaba tan entusiasmada con el hecho. No era como si la identidad del anfitrión del baile hubiera sido alguna vez un secreto.

—Lo sé, madre. Pero ¿qué tiene que ver eso con toda tu repentina emoción? —preguntó.

—Oh, Catherine. ¡Es la noticia más maravillosa! ¡El Duque de Windermere ha accedido a abrir discusiones sobre ti! —declaró.

—¿Sobre mí? —preguntó Catherine, completamente confundida. ¿Qué había que discutir?

—Sí, por supuesto. No tengo duda de que me habría hecho una oferta a mí, pero ya soy una mujer casada —murmuró Lady Abingdon, jugueteando con el collar de perlas en su cuello.

De repente, Catherine cayó en la cuenta.

Conversaciones sobre ella. El Duque de Windermere. Un noble acaudalado.

—Madre, no puedes hablar en serio. ¡No puedes estar diciendo lo que creo que estás diciendo! ¿El Duque de Windermere? Es un pretendiente demasiado mayor para mí. ¿Y todos esos horribles rumores sobre él? ¿Deseas que me case con un hombre así? ¿Qué quieres decir con todo esto? —suplicó, con la voz temblando de horror.

Catherine no podía imaginarlo. ¿El Duque? ¿Deseaba su mano? ¡Nunca se habían conocido! Solo sabía que nadie lo había visto en años y que rara vez aparecía en sociedad.

Por una buena razón. Debido a la vergüenza y el drama que lo habían seguido todo este tiempo.

—No seas tan dramática, Catherine. Deberías saber bien a estas alturas que un hombre como él es toda una joya. No muchas jóvenes tienen la oportunidad de casarse con un hombre así, y tu padre y yo hemos trabajado duro para conseguirte este enlace —respondió ella, con indiferencia, bostezando y recostándose en la cama.

Catherine se sintió terriblemente tentada de señalar que la figura rotunda de su madre se debía a la ausencia de amor en su matrimonio, que buscaba afecto a través de la comida debido a un enlace arreglado y calculado como este.

Pero su ira no la llevaría a ninguna parte. Su terquedad, por otro lado...

—No lo haré. No lo haré, madre —declaró.

—Deja de ser tonta, Catherine. Él ha accedido a un cortejo formal, y tú, por supuesto, lo aceptarás. Como he dicho, esto es un regalo. Uno que no te atreverías a rechazar —dijo Lady Abingdon en tono de advertencia, sentándose erguida.

—Pero, madre...

—Y no es tan mayor. ¿Cómo puedes hacer un comentario así? El Duque solo tiene treinta y tantos años. Quizás quince años más que tú. Eso no es nada —continuó con desdén.

—Madre, ¿qué hay de los rumo...?

—Ya basta con todos esos tontos rumores, Catherine —siseó Lady Abingdon—. Fueron iniciados como medio de venganza por mujeres que no pudieron captar su atención. Mujeres cuyos padres no las amaban lo suficiente como para concertar un enlace. ¿Vas a escucharlas a ellas en lugar de a tu propia madre? —la desafió.

Catherine respiró profundamente por la nariz, poco convencida.

Estaba furiosa, pero sabía que había pocas posibilidades de convencer a su madre de lo tonta que era esta idea. ¿Cómo podían sus padres ser tan crueles? ¿Cómo podían hacerle esto?

—¿Cómo sabrías si los rumores son ciertos o no? ¿Alguna vez lo has conocido? —Catherine finalmente se atrevió a preguntar.

Lady Abingdon miró hacia la esquina de la habitación de manera distante. Era evidente que no tenía deseos de responder.

—Tu padre ha tratado con uno de sus hombres. Faversham. Eso es suficiente. La negociación ha ido muy bien, y se ha prometido una gran suma de dinero. Es una oportunidad muy ventajosa para nosotros, y eso es todo lo que necesitamos saber —comentó.

—¿Mi felicidad no es tan importante como el dinero? —preguntó Catherine con voz queda.

—No juegues con mis emociones. Sabes lo mucho que me agota eso. ¿No puedes simplemente estar agradecida por esta maravillosa oportunidad que te estamos dando? ¿No puedes aceptar qué gran alegría será esto para todos nosotros? —manipuló Lady Abingdon.

—El dinero no es tan importante para mí, madre —respondió Catherine en voz baja.

—¡Basta, Catherine! ¡Ya es suficiente!, ¿me oyes? Debes prepararte rápidamente, y debes comportarte esta noche. Harás todo lo posible por complacer al Duque, o te enfrentarás a las consecuencias más devastadoras de parte de tu padre, ¿entiendes? —advirtió Lady Abingdon con severidad.

Catherine tragó saliva ante la amenaza y asintió suavemente con la cabeza.

Sonaba como la peor de las torturas, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Nada que pudiera decir para cambiarlo.

No tenía elección.

Su madre se levantó y salió de la habitación sin decir una palabra más, habiéndose expresado con claridad.

Catherine se sintió aliviada cuando Penelope abrió la puerta, golpeando suavemente al hacerlo. Al menos Catherine no estaría sola en un momento como este. Al menos tendría a Penelope a su lado, y todo estaría bien.

—Mi señora, ¿qué sucede? —preguntó Penelope preocupada, la compasión impregnando sus palabras.

—Mi madre... Me dijo que debo entrar en un cortejo con el Duque de Windermere... —respondió Catherine, tratando de no atragantarse con las palabras.

Penelope jadeó y rodeó a Catherine con sus brazos. Las dos se abrazaron mientras Catherine comenzaba a sollozar, sin poder creer que esto pudiera ser realmente así.

Le contó a Penelope todo, todos los detalles de aquello a lo que su madre la había condenado.

Era demasiado. Era un horror demasiado grande para comprenderlo.

—Tal vez no sea tan malo —intentó consolarla Penelope—. Quizás incluso sea bueno, mi señora. Nunca se sabe. Es posible que tu madre tenga razón y que sean simplemente rumores iniciados por mujeres celosas.

—No pierdas el ánimo. No desfallezcas. Todo saldrá bien. Ya verás —la tranquilizó Penelope.

—¿Pero y si no es así? ¿Y si realmente es el horrible anciano que he oído que es? —lloró Catherine.

—Entonces tus padres no concertarán este enlace después de todo. Te aman, se preocupan por ti y quieren lo mejor para ti. Seguramente lo sabes —la animó Penelope.

Un bufido escapó de los labios de Catherine.

—Mis padres aman la idea de la riqueza y el estatus. Esa es su pasión. ¿Realmente crees que me pondrían por encima de algo así? ¿Que les importarían más mis deseos y anhelos que eso? Se casaron el uno con el otro por la ventaja del enlace, y nada más —dijo con enojo.

—Tal vez lo hicieron, pero eso no significa que tengan la intención de relegarte al mismo destino —respondió Penelope, tratando de ser positiva.

—Gracias por hablar de manera tan reconfortante. No puedo creer ni una palabra, pero aprecio que lo intentes, Penelope —sollozó Catherine—. Tú mereces la lealtad que deseas en un marido. De verdad.

Era hora de irse, y Catherine escuchó a su madre llamándola una vez más. Sabía que debía tener un aspecto terrible por tanto llorar.

—Iré a decirle que solo necesitas un momento más. Y no te preocupes, todo saldrá bien. Podemos encontrar una solución. Quizás esta noche incluso aparezca una mejor oferta. Nunca se sabe. Solo ten esperanza, mi señora —instó Penelope.

Catherine asintió, secándose las lágrimas e intentando evitar que cayeran más.

Su doncella salió de la habitación, y Catherine se acercó al espejo, sorbiendo un par de veces e intentando componerse. Tomó tres respiraciones profundas, cada una calmándola más que la anterior, hasta que sintió que podía enfrentarse al mundo.

Por fin, estaba lista.

Y sin embargo, a pesar de las palabras tranquilizadoras de su amiga, a pesar de las esperanzas que intentaba tener o las formas en que intentaba calmarse, Catherine seguía preocupada. Su inquietud no disminuía.

En primer plano de sus pensamientos estaban los rumores que había oído sobre el Duque. Era infame, y no por nada bueno. De hecho, todas las mujeres en las que el Duque mostraba interés tenían una cosa en común.

Todas terminaban muertas.
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Capítulo 2


Los ojos de Benjamin contemplaban la vista desde la ventana. Rodeado por el aroma de los libros en su biblioteca, la habitación que más amaba en su residencia londinense, no pudo evitar deleitarse observando la ciudad.

Odiaba estar en la ciudad. Por mucho que amara este hogar, no soportaba las multitudes, la sociedad, el ruido de Londres. Se sentía asfixiado por cada centímetro de ella.

Pero esa no era la mayor preocupación en su mente aquella tarde. No, en realidad era solo un pensamiento leve, eclipsado por asuntos más importantes.

Benjamin suspiró. Había recibido otra propuesta de matrimonio. Las innumerables ofertas se acumulaban, dadas por padres ansiosos que harían cualquier cosa para que él aceptara la mano de sus hijas. Padres que no se preocupaban en absoluto por el bienestar de esas hijas, sino que anhelaban la riqueza y el estatus que él ofrecía.

Y esas hijas estaban igualmente ansiosas por ello.

Esta era simplemente la más reciente de esas ofertas. Se preguntaba qué hacía a esta joven diferente de las demás. Después de todo, si iba a aceptar una oferta de alguien, ¿cómo iba a elegir?

¿Cómo iba a decidir a quién quería y a quién no? Parecía una expectativa ridícula tener que elegir entre todas ellas.

La puerta de la biblioteca estaba abierta, pero Benjamin no necesitó darse la vuelta cuando escuchó pasos detrás de él. Conocía esos pasos, y la mayoría de sus otros empleados estaban limpiando la finca o preparando la comida y las bebidas para la noche.

—Buenas tardes, Su Excelencia —saludó Faversham respetuosamente al entrar.

—Buenas tardes, Faversham. ¿Estás listo para todo lo que nos espera? —preguntó, con los ojos aún fijos en la ciudad más allá.

—En efecto. Tengo algo para usted —respondió Faversham.

Por el rabillo del ojo, Benjamin vio la bandeja que le presentaban. Una misiva yacía sobre ella, y suspiró, tomándola entre sus dedos. Sin echarle un vistazo, jugueteó con los bordes del papel antes de dejarla sobre la mesa a su izquierda.

—¿Podrías servirme una copa, por favor, Faversham? —pidió cortésmente.

—Por supuesto, Su Excelencia —respondió el ayuda de cámara.

Había sido un excelente compañero. La lealtad y dedicación de Faversham hacia Benjamin, a través de todo, había sido inquebrantable. Benjamin apenas podía entender por qué. Seguramente, él no merecía un amigo tan bueno. Y, sin embargo, Faversham se había quedado con él.

En un breve momento, Faversham le entregó a Benjamin una copa de whisky. La hizo girar en el vaso antes de bebérsela toda. Faversham rápidamente la rellenó, aunque Benjamin sabía que no debía beber demasiado antes del baile de esa noche. Solo lo suficiente para encontrar su valor.

Pronto estaría rodeado de cientos de invitados. Era una de las cosas que menos le gustaban en el mundo, que la gente invadiera su espacio. Pero tenía que hacerse. Era simplemente el deber de un hombre en su posición.

Más que eso, necesitaba que el mundo supiera que no era el terror en el que habían llegado a creer. Lo quisiera o no, el nombre de su familia dependía de la reparación de su reputación.

Una reputación que había dejado a pocos padres siquiera remotamente preocupados por el bienestar de sus hijas.

Él nunca sería un padre así, de eso estaba decidido. Aunque Benjamin sabía que estaba destinado a estar solo, hizo el compromiso de todos modos, sabiendo que ningún niño debería ser negociado de manera tan egoísta.

—La carta, Su Excelencia. ¿No desea leerla? —inquirió Faversham, con la voz llena de vacilación.

Benjamin suspiró, preguntándose por qué tenía que pensar en estas cosas.

—No lo deseo. Sé exactamente lo que me pide. Lo que todos me piden. Que me case con sus hijas. ¿Me equivoco? —replicó.

—No, Su Excelencia. No se equivoca. Pero esta es del Conde de Abingdon. Como le dije, me ha involucrado en el proceso de obtener su compromiso con su hija. Sería ideal si pudiera leer la carta y prepararse antes del baile —sugirió Faversham.

—No hay necesidad de ello —le respondió Benjamin—. Ahora, sírvete una copa y toma asiento. Hay una larga noche por delante, no hay razón para cansarse ahora.

Escuchó mientras Faversham se servía otra copa y se ponía cómodo. Benjamin notó que el cielo se oscurecía a lo lejos. No faltaría mucho para que los invitados comenzaran a llegar. En una hora, seguramente.

—Oh, Londres. ¿Por qué siempre lucho cuando estoy en Londres? ¿Has notado cómo esta ciudad se vuelve gris cuando cae la tarde? —reflexionó.

—Sí, supongo que lo hace —concordó Faversham.

—¿Y el ruido? A menudo siento como si mi cabeza estuviera resonando con él. Como si incluso dentro de estas paredes, no se pudiera escapar —continuó.

—Su Excelencia, si detesta tanto la ciudad, ¿por qué hemos venido? —preguntó el ayuda de cámara.

Benjamin se había estado haciendo esa misma pregunta una y otra vez desde su llegada.

Sabía por qué. Sabía lo que se esperaba de él. Pero eso no cambiaba el hecho de que extrañaba el campo y sus viajes a Brighton y, mejor aún, aquellas breves estancias fuera de Inglaterra por completo.

—Es lo que el mundo espera de un duque, Faversham. Como no tengo voz en mi título, no tengo voz en qué aspectos de él elijo honrar y cuáles me gustaría ignorar. Es el nombre de mi familia el que depende de mí. Así que debo venir —concedió Benjamin.

—Lo entiendo, Su Excelencia. Aunque, debo decir que lamento que tenga que soportar estas cosas que odia tan profundamente. Entiendo que esta ciudad no siempre es amable —dijo en voz baja.

No, no lo era. La gran mayoría de las experiencias de Benjamin en la ciudad habían sido bastante terribles. Siempre se hablaba de él, siempre se sentía como si estuviera merodeando, no bienvenido, por las calles de la ciudad.

Se enfrentaba a miradas y chismes y todo tipo de dificultades. Cuando entraba en los clubes de caballeros, era tratado con dignidad y respeto en la superficie, pero seguía seguro de todas las cosas que se decían en el momento en que daba la espalda.

Era horrible ser temido. Era doloroso. Benjamin quería ser el tipo de hombre que pudiera escapar fácilmente de ello y hacer lo que le placiera con su vida.

—Y sin embargo, la ciudad es donde un hombre de medios debe estar durante la temporada, rodeado de hombres y mujeres de todo tipo. Participando y dispuesto a abrir su hogar a las mismas personas que buscan una amistad basada únicamente en la riqueza y el estatus —continuó sombríamente, con los ojos fijos en el horizonte.

¿Estaba siendo demasiado duro? ¿Había algún optimismo que encontrar entre todo lo que simplemente había ignorado? ¿No podría intentar, hacer cualquier tipo de esfuerzo, para ver lo positivo en esta temporada?

Benjamin suspiró, tratando de considerar lo bueno. Los niños y los indigentes en las calles elegían disfrutar, ¿por qué no podría él? Había tanto por lo que estar agradecido. Verdaderamente, tenía una buena vida, considerando todo.

Pero las sombras permanecían, y no tenía idea de cómo escapar de ellas. O si siquiera quería hacerlo.

Las sombras no lo juzgaban, no le temían.

—¿Está listo para el baile de esta noche, Su Gracia? Incluso con todo el temor que siente, podría ser una velada positiva —comentó Faversham, como si tratara de seguir los intentos en la mente de Benjamin de ser optimista.

—Estoy tan listo como puedo estar para las apariciones públicas —respondió.

—Ha contratado a los mejores músicos. Creo que será magnífico y sus invitados siempre hablarán de esta noche como una gran apertura de la temporada —elogió Faversham.

—Eso espero —contestó.

Benjamin había decidido organizar su baile justo al comienzo de la temporada para quitárselo de encima. Siempre había sido un hombre que trataba de terminar primero las tareas temidas, para poder olvidarlas y seguir adelante. Después de esto, asistiría a muy pocos eventos sociales.

Era la mejor idea para poder deshacerse de todo lo que no quería y terminarlo de una vez.

—Ha recibido una invitación para el baile de la Viuda Lady Kensington dentro de tres días, así como el de Sir Reginald. Creo que todos estarán bastante encantados con su presencia —aventuró Faversham.

—En efecto, todos quieren ver al monstruo —murmuró Benjamin.

—Su Gracia, usted no es ningún monstruo —le reprendió Faversham suavemente.

Pero Benjamin sabía lo que se decía de él. No era ningún tonto. No podía negar que una pequeña parte de él sabía que, si tan solo hubiera sido un mejor hombre, menos egoísta y duro, esos rumores nunca se habrían pronunciado.

—En cualquier caso, no sé si asistiré a ellos. Quizás una o dos veces al mes, pueda asistir a un baile u otro evento, pero no deseo ir a dos o tres cada semana. Me conoces mejor que eso, amigo mío —dijo Benjamin.

—Usted no es un hombre para Londres —rio ligeramente Faversham.

Benjamin asintió en acuerdo, tomando un ligero trago de su whisky cuando vio pasar un carruaje. Aliviado de que no se detuvieran en su casa, exhaló.

—En efecto, no lo soy —confirmó una vez más.

—Como dije, no siempre es un lugar amable. Londres puede ser bastante feo a veces. Pero hay algunas cosas buenas en las que podría complacerse —insinuó Faversham.

—¿Como cuáles? —preguntó Benjamin secamente.

—Bueno, todos aquellos que buscan que se case con sus hijas. Lo tienen en bastante alta estima —respondió.

Benjamin bufó. —¿Alta estima? Quieres decir que quieren mi riqueza. Quieren mi título. Hay muy poca estima cuando solo se me desea para elevar el estatus de otro. No veo eso como algo de mucha importancia —dijo.

La conversación estaba yendo hacia un lugar que no deseaba, y Benjamin se distrajo observando a algunos de los niños, los pilluelos de la calle, jugando con una especie de tela envuelta en forma de pelota. Su diversión le dio un atisbo de esperanza para el mundo que lo rodeaba.

—Seguramente eso no es cierto para todos ellos. Quizás haya quienes lo deseen, pero otros pueden realmente desear que usted forme parte de sus familias —fantaseó Faversham.

Benjamin sintió que su sangre se fortalecía en sus venas. Una fuerza de frustración y enojo, pulsando un poco más rápido.

Trató de seguir enfocándose en los niños, trató de contenerse. Si tan solo Faversham dejara de hablar sobre todas estas tonterías, estaría perfectamente bien.

Respirando profundamente por la nariz, trató de tener en cuenta que Faversham simplemente se preocupaba por él y deseaba verlo feliz. Un hombre leal y dedicado.

Estaba tratando de encontrar las mejores opciones posibles para su amo y creía que los compromisos eran una de ellas. Aunque ambos sabían que era un grave error, aún buscaba intentar un matrimonio en nombre de Benjamin.

—Le pido que desista de esta conversación —dijo con voz firme.

—Entiendo, Su Gracia. Y si eso es lo que desea, ciertamente cesaremos esta discusión. Pero aún debo instarle a considerar el cortejo con la hija del Conde de Abingdon. Sería un matrimonio muy ventajoso —añadió, una última vez.

Con eso, Benjamin sintió que una cuerda tensada se rompía dentro de él.

Aunque Faversham era un amigo, este no era su lugar. No debería haber sugerido esto o haber llegado tan lejos.

Benjamin se volvió, mirando a su amigo y ayuda de cámara por primera vez esa noche. Había rabia dentro de él, que intentó templar. Había dolor y furia y arrepentimiento y un sinnúmero de emociones que Benjamin odiaba sentir y trataba de no mostrar.

—No tengo ningún interés en comprometerme. ¿Me oyes? ¿Lo entiendes? Ningún interés en absoluto —dijo con firmeza.

Faversham lo miró con ojos vacilantes antes de atreverse a hablar de nuevo.

—No será como la última vez —comentó en voz baja.

La cuerda se había tensado demasiado. Ahora, en lugar de un chasquido, Benjamin sintió que se rompía por completo.

Los recuerdos de todo eran demasiado, y no había nada que pudiera hacer más que lanzar el vaso en su mano a la chimenea, donde se estrelló con el fuerte estallido del cristal soplado generaciones atrás.

Las llamas lamieron los pedazos que cayeron dentro, y supo que Faversham no diría nada más por ahora. Pero Benjamin no podía soportar permanecer en la habitación. No después de este arrebato.

Se giró rápidamente, marchando hacia la puerta. La sensación de calor de la luz del fuego tocó su rostro justo cuando pasaba frente a un espejo.

Un pequeño vistazo fue más que suficiente para él. Le hizo estremecerse, su reflejo insoportable para sí mismo.

Si pudiera quitar cada llama, cada fuente de luz y cada superficie reflectante, no sería suficiente para satisfacerlo. No, él no era un hombre para la ciudad. Era un hombre para la reclusión.

Faversham estaba equivocado. Lo sabía. Sería exactamente como la última vez, y todas las esperanzas tontas de lo contrario eran solo una pérdida de tiempo.

Después de todo, ¿cómo podría ser feliz alguna vez en un matrimonio? ¿Cómo podría evitar otra tragedia?

No, si los padres de estas jóvenes se preocupaban tan poco por ellas, él tendría que hacerlo. Él tendría que ser quien se preocupara y se doliera por el uso que se hacía de ellas. Él tendría que ser quien se esforzara por cuidarlas. Después de todo, ellas merecían algo mejor.

Merecían algo mejor que él. Merecían algo mejor que verse obligadas a casarse con un hombre que tenía tantos secretos. Demasiado grandes. Demasiado peligrosos.

Él nunca tendría un final feliz.

¡Lee el Siguiente Libro!


Capítulo 3


Sus pies tocaron el suelo, y el cochero soltó la mano de Catherine una vez que hubo descendido. Frente a ella se erguía una gran finca, majestuosa y opulenta en todos los sentidos.

Lady Abingdon dejó caer la mandíbula, y Lord Abingdon arrugó su pequeña nariz con envidia. Parecía hundirse en su rostro redondo, y Catherine tuvo que apartar la mirada.

Contempló la vista de la residencia y se arrepintió de inmediato. Normalmente no se impresionaba por tales cosas, pero esta casa, con toda su grandeza y exquisita belleza, pareció conmoverla de todos modos.

Simplemente no podía evitarlo. La belleza era más de lo que jamás había visto y, por un momento, se preguntó cómo sería ser la señora de una casa como esta.

En el momento en que ese pensamiento cruzó por su mente, lo apartó, enojada consigo misma por siquiera considerarlo.

Catherine sabía que era más fuerte que eso, capaz de ver más allá de estas cosas. No se permitiría ser impresionada por la opulencia.

Pero los balcones que sobresalían bajo docenas de ventanas, las intrincadas tallas, los motivos florales, todo parecía estar más allá de su tiempo. Como si hubiera sido traído de vuelta de algún hermoso día en el futuro.

La sociedad londinense siempre buscaba ser bella, pero era solo una belleza superficial. Nunca había nada detrás o real en ella.

Catherine vio que otros también llegaban y se dio cuenta de que todos los personajes notables habían sido invitados. No era un simple baile para algunos duques y condes. Era un evento para todos los miembros de la nobleza, y había algunos rostros que Catherine se sorprendió de ver.

Lord Abingdon pareció notar los rostros también y avanzó con un contoneo arrogante que hizo que su barriga sobresaliera. Sus hombros se echaron hacia atrás como para alargar su cuerpo, pero solo lo hacía parecer simiesco.

Al ver que finalmente se movían hacia adelante, Catherine siguió con cautela, tratando de ocultar sus nervios.

No eran los muchos rostros de la nobleza lo que le causaba tal ansiedad, sino la conciencia de que pronto conocería a un hombre con quien aparentemente estaba comprometida.

Su madre notó el suave movimiento de sus manos mientras comenzaban a subir las escaleras hacia la entrada, y Catherine aceptó la mirada fulminante. Hizo todo lo posible por corregirse, por presentarse elegante y fuerte.

—Deja de encorvarte. Y de moverte. ¿Qué te pasa? ¿No sabes lo importante que es esta noche? —siseó su madre.

—Sí, madre. Lo siento mucho —respondió Catherine en voz baja, tragándose la amarga ira que contenía.

—Ahora, cuando te presenten al Duque, Su Gracia, debes ser tímida y respetuosa. Aletea tus pestañas así —demostró su madre.

Catherine tuvo que apretar los labios para no reírse de lo tonta que se veía su madre. No deseaba faltarle al respeto, pero era bastante divertido de ver.

—Por supuesto, madre —prometió, aunque sabía perfectamente que nunca se comportaría de manera tan falsa.

—Harás una reverencia, usarás una voz suave y entrecortada para saludarlo por su título apropiado e inclínate hacia adelante cuando desciendas para que pueda echar un vistazo a tus atributos —insinuó Lady Abingdon.

Catherine se sintió mortificada ante este pensamiento. Como mujer esbelta, y más alta que la mayoría de sus pares, Catherine tenía mucho menos que mostrar en ese aspecto. Pero incluso si lo tuviera, era impropio, y su madre la estaba deshonrando al siquiera sugerirlo.

—Mantente callada a menos que él te hable y responde solo de manera que lo halague. Haz declaraciones como: "Dios mío, qué hermosa casa mantiene, Su Gracia", y "Es mi mayor honor ser presentada ante usted", y cosas así —instruyó Lady Abingdon.

Catherine asintió, sintiéndose como una tonta.

Sin embargo, pronto entraron en el salón, y Catherine tuvo un poco más de libertad ya que sus padres descubrieron rápidamente la mesa llena de pasteles y bebidas de todo tipo.

Ahora que estaban ocupados en otra parte, tomó un profundo respiro.

Miró alrededor de la sala, notando la gran cantidad de jóvenes caballeros y captando la mirada de algunos. Era extraño sentirse tan expuesta para que todos la vieran y notaran.

Se preguntó si así sería siempre sentirse una joven mujer. Como si fuera la mesa llena de golosinas que les gustaría devorar.

Su tarjeta de baile comenzó a adquirir nombres, y Catherine accedió a bailar con algunos caballeros.

Todos la aburrían, y sentía que posiblemente eran demasiado jóvenes para interesarle. Aunque no deseaba un hombre viejo, ellos parecían jóvenes e inmaduros.

El Duque, sin embargo, no se veía por ninguna parte. Escuchó algunas conversaciones a su alrededor mencionándolo y el hecho de que aún no había venido a saludar a sus invitados.

—Aún no lo he visto —susurró una debutante cerca.

Catherine sutilmente inclinó su cuerpo más cerca, como si no estuviera interesada, tratando de aprender más.

—¿Sabes cómo es? —preguntó la otra joven.

—No. Nadie lo ha visto en mucho tiempo. Dicen que ha pasado gran parte del tiempo en el campo o en breves viajes. Probablemente debido a toda la vergüenza. Después de todo, debe ser bastante valiente para organizar esta velada cuando todos conocemos la verdad sobre él —respondió la primera.

Catherine miró a las jóvenes por primera vez. Fue una mirada rápida, pero vio que las dos llevaban vestidos exquisitos. Quizás incluso más hermosos que el suyo propio.

Sus rostros, sin embargo, eran porcinos. Una pequeña parte de ella sintió satisfacción por eso. No por celos, sino por cómo hablaban del Duque tan groseramente.

Es cierto, eran los mismos pensamientos que ella había estado teniendo. Pero no iría por ahí chismorreando cuando solo sabía por los chismes de otros. ¿Qué evidencia tenían?

Aunque temía cualquier encuentro con el Duque, sabía que debía respetarlo si la forzaban a un matrimonio.

La ansiedad de Catherine se intensificó entonces. ¿Qué clase de tonta era? ¿Teniendo pensamientos defensivos por este hombre? No sabía nada de él más allá de esos mismos rumores. Pero, ¿era amable?

No había nada que se lo dijera. Ninguna reputación lo precedía en ese aspecto. ¿Era apuesto? Aún así, no tenía conocimiento.

Catherine deseaba al menos saber cuál era su aspecto para poder estar atenta a su presencia. Si veía su rostro, tal vez podría prepararse mejor. Podría esconderse por un momento y luego salir cuando estuviera lista.

—¿Sabe usted que sobornó a la policía? —dijo entonces una de las mujeres.

Aquello captó de nuevo toda la atención de Catherine.

—¿Para qué? —jadeó la otra.

—Por las muertes de todas esas mujeres. Y he oído que en sus viajes, dondequiera que va, deja un cadáver tras de sí —dijo la primera.

Catherine sintió que su corazón se aceleraba. Sonaba absurdo. Pero ¿y si era cierto? ¿Y si realmente era un monstruo que iba por ahí matando mujeres a cada paso?

—Supongo que es posible. Es decir, no es que yo crea en tales fantasías, pero ¿ha oído usted lo que le sucede por las noches? —preguntó la otra, sonando como si realmente creyera en la fantasía.

—Cielos, ¿qué le ocurre? —preguntó la otra, bastante dramáticamente.

—No debería decírselo, pero es bastante horrible. Se transforma en una gran bestia. Con ojos rojos y aullando, deambula por los pasillos de su residencia, buscando el fantasma de su primer amor —susurró, lo suficientemente alto como para que Catherine lo oyera.

Sonaba completamente ridículo, pero...

¿Qué clase de hombre era este con el que iba a casarse? ¿Por qué sus padres la habían abandonado a merced de este hombre?

El pánico la invadió, pero no podía dejar de escuchar para saber más.

—¿Busca el fantasma de ella? —preguntó una.

—En efecto. Su primera prometida. Desapareció misteriosamente. Y eso no es nada comparado con Fiona. Todo el mundo sabe que la mató a sangre fría —respondió la otra.

Catherine trató de no jadear, pero su corazón no se calmaba.

No tenía idea de quién era Fiona, pero estas chicas parecían saberlo. Todas sus palabras borraron su deseo de mantener el respeto por su prometido. No podía soportarlo más.

Catherine tendría que suplicar a su madre y a su padre, decirles cualquier cosa que pudiera convencerlos de lo contrario.

Tal vez, a medida que avanzara la velada, encontraría un mejor partido. Podría encontrar a un hombre que los dejara satisfechos, un hombre con riqueza y un título, pero sin rumores.

La idea de estar con alguien a quien todos suponían un asesino era pura locura. ¿Cómo podían sus padres esperar esto de ella?

—No ha ido a la iglesia en años. Si va, el Señor podría llevárselo allí mismo, ¿sabe? ¿Un monstruo como él? Solo su título lo mantiene a salvo —señaló la otra joven.

—No me cabe duda de que sería fulminado. Quizás incluso hizo un pacto con un demonio para volverse así —sensacionalizó la otra.

—Es bastante posible. Tal vez así es como se comunica con su primera prometida. O quizás incluso colecciona las almas de los que asesina. Oh, ¿cree usted que podría ser así? —conjeturó una.

Era una absoluta tontería, se recordó Catherine. Y sin embargo, a pesar de saberlo, no podía escapar de todo ello. La fantasía y la locura de todo aquello eran casi palpables, y eso era precisamente lo que lo hacía creíble.

—Quién sabe. Sea lo que sea, haga lo que haga, es sin duda un asesino, y de eso no hay duda —respondió la primera.

—Un asesino adinerado. Lo que significa que puede capturar fácilmente a más mujeres y darles la misma carta de la muerte hasta que simplemente no quede nadie —replicó la otra.

Era demasiado. Catherine no podía soportar más. Por más increíble que sonara todo, era incapaz de aplacar su miedo. Este no era el tipo de hombre con el que deseaba casarse, ¡y sus padres simplemente tendrían que aceptarlo!

Mirando alrededor de la sala y viendo a Lord y Lady Abingdon distraídos por personas más importantes que ellos, encontró la oportunidad de salir del salón, necesitando desesperadamente aire fresco.

Iba en contra del protocolo y de todos los comportamientos propios de la sociedad, pero tenía que escapar y no era el tipo de mujer que se dejaría atar por expectativas tan ridículas. Tenía su propia mente, y en ese momento, estaba decidida a alejarse de todos y de todo lo que había dentro.

Sus pies la llevaron a una habitación donde notó que la puerta del balcón estaba abierta. El aire la llamaba, haciéndola anhelar una bocanada y un alivio de todo lo que acababa de escuchar.

Catherine echó un vistazo a la habitación para asegurarse de que estaba vacía y no sería descubierta.

Si sus padres se enteraban de que había intentado escabullirse durante el baile, o de que la habían encontrado sola sin los ojos de la sociedad vigilándola, seguramente sería deshonrada. Y ellos también. Sus padres la reprenderían y la casarían al instante.

Pero Catherine encontró que la habitación estaba a salvo. Afortunadamente, no había nadie allí. Entró suavemente, cruzándola con ligereza hasta el balcón. En el momento en que puso un pie en él, se permitió que el alivio la envolviera.

Su alivio fue efímero.

Catherine jadeó cuando vio a un hombre de pie allí, dirigiéndole una simple mirada y una expresión divertida desde su lado derecho. No tenía ni idea de que hubiera alguien allí, y deseó haber sido más cuidadosa y no haberse permitido terminar en una posición tan tonta.

Después de todo, la habían pillado, y seguramente este hombre se apresuraría a contarle a sus padres sobre su comportamiento.

Pero Catherine se permitió el más breve de los momentos para aceptar esa mirada de él, y en ese tiempo, sacó sus propias conclusiones sobre él a cambio.

—Parece que usted también ha decidido que es mejor desaparecer por la ventana que quedarse dentro con los buitres de la sociedad —dijo él, bastante directamente, con una voz profunda y musical.

Por un momento, Catherine sintió que se le cortaba la respiración. No sabía qué decir en respuesta, olvidando su habitual ingenio.

A pesar de la pobre iluminación y el ángulo en el que estaba de pie, era evidente para ella que el hombre era sumamente apuesto.

Su cabello, casi negro, estaba suavemente veteado de canas. Su nariz aguileña, que muchos dirían que era demasiado grande para su rostro, solo realzaba su masculinidad.

Con esa sonrisa divertida, Catherine notó el borde afilado de su mandíbula, otro activo para su apariencia varonil. ¿Y era la iluminación, o sus ojos eran casi negros? ¿De una manera profunda y misteriosa?

No solo eso, sino que era bastante alto, lo que le daba una sensación de alivio, ya que Catherine estaba acostumbrada a tener la misma estatura, o casi, que los hombres a su alrededor. Incluso cuando había bailado más temprano en la velada, se había sentido como toda una montaña.

Ante su silencio, el hombre la miró una vez más, arqueando su ceja derecha con curiosidad, como para instarla a conversar. Pero Catherine estaba completamente atrapada por el hecho de que sabía que no debía estar a solas con un hombre así.

Particularmente no con uno tan atractivo y desconocido para ella.

—Oh, sí, por supuesto. Buitres —rio nerviosamente, refiriéndose a su comentario anterior.

Pasó una larga pausa, haciendo que su comentario pareciera bastante ridículo, y estaba completamente avergonzada de haber elegido referirse a eso en lugar de hacer avanzar la conversación.

Lo mejor para ella sería volver adentro y regresar al baile. Y sin embargo, no podía obligarse a hacerlo.

Después de todo, había algo en la presencia de este hombre que la ponía nerviosa y la intrigaba a la vez. ¿Y no era eso exactamente el tipo de aventura que podría haber deseado?
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